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PRESENTACIÓN.

El Pbro. Aurelio Díaz Díaz SDB., Asesor Nacional del Movimiento de Pascua Juvenil, nos presenta el material a utilizar como “material de apoyo” del tema del año 2008: “Jóvenes discípulos y misioneros para la Iglesia del México de hoy”, que será de mucha importancia para los jóvenes y adolescentes, considerando también que lo que  presentan aquí ayudará en la Evangelización de los que vivan la Pascua Juvenil en la Semana Santa, Emaús y Pentecostés Juvenil del  año 2008,  para que ellos evangelicen a otros jóvenes, acudiendo así al llamado que les hace Cristo a ser sus discípulos y misioneros.
Que la vivencia de esta experiencia de evangelización en cada comunidad a nivel diocesano y parroquial de frutos de alegría, conversión y compromiso en los asesores, jóvenes y adolescentes que de distinta manera participarán en ella.

+Mons. Francisco Moreno Barrón.
Obispo Auxiliar de Morelia

Presidente de la DEMPAJ

-------------------------------------------------------------------------------------------------------
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PASCUA JUVENIL 2008

¡Cristo vive! “Decídete y acepta tu misión”.

Movimiento Nacional de Pascua Juvenil.

INTRODUCCIÓN.

La V Conferencia Episcopal Latinoamericana nos invita a ser “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida”, y que Cristo es el Camino la Verdad y la Vida (Jn 14,6).

Nosotros basados en el lema de la Conferencia  lo  aplicamos a los jóvenes y lo usamos para presentar el tema de estudio para el año 2008. El tema a reflexionar en la Pascua Juvenil de 2008 es: 

“Jóvenes discípulos y misioneros para la Iglesia del México de hoy”
Conoceremos cómo el Señor Yahvéh suscitó personas jóvenes para sus planes de salvación del Pueblo. De igual  forma lo hará Jesús al llamar a jóvenes hombres y mujeres para que fuesen sus discípulos, estuvieran con él y aprendieran la doctrina, para enviarlos a anunciar el  Reino y ser testigos de la Resurrección.

El Evangelista Marcos nos presenta un  modelo del discípulo de Jesús y cuáles son las implicaciones y consecuencias de serlo.

Jesús  al llamar a  varones a ser sus discípulos también llama a mujeres a compartir ese mismo discipulado por igual, a estar con él, pero también a experimentar el camino de la Cruz desde Galilea hasta Jerusalén.


Inspirándonos en la Evangeli Nuntiadi de Pablo VI  que dice: “los jóvenes deben ser evangelizadores de los jóvenes”, los jóvenes de Pascua queremos tomar la estafeta de este compromiso dentro de la Iglesia colaborando con nuestros Pastores en cada una de nuestras Diócesis y Parroquias.

El Movimiento Pascua Juvenil  como servidor de la Pastoral Juvenil, tiene una “dimensión misionera” y la hace evidente cuando “va en búsqueda del alejado”,  lo acerca a la Casa del Padre, lo invita a participar del Banquete del Señor y de los sacramentos.

¡Muchachos hoy Jesús nos invita a no tener miedo de ser sus discípulos, ya que de hecho lo somos al ser animadores de otros jóvenes en la fe! en nuestros grupos y en nuestras diócesis y parroquias.

San Juan Evangelista nos presenta cómo el muchacho y la muchacha es invitado a dar su aportación:

“Jesús pasó a la otra orilla del lago de Tiberíades. Lo seguía mucha gente, porque veían los signos que hacía con los enfermos. Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Estaba próxima la fiesta judía de la Pascua. Al ver Jesús que mucha gente acudía a él, dijo a Felipe:

_¿Dónde podríamos comprar pan para dar de comer a todos éstos?

Dijo esto para ver su reacción, pues él ya sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó:

_Con doscientos denarios no compraríamos bastante para que cada uno tomara un poco.

Entonces intervino otro de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, diciendo:

_Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es esto para tanta gente?

Jesús mandó que se sentaran todos, pues había mucha hierba en aquel lugar. 

Eran unos cinco mil hombres. Luego tomó los panes, y después de haber dado gracias a Dios, los distribuyó entre todos. Hizo lo mismo con los peces y les dio todo lo que quisieron” (Jn 6,1-11).
Hoy Jesús  invita a los muchachos y muchachas a ser sus discípulos y sus misioneros y a poner sus “cinco panes” y sus “dos peces” para que él los  multiplique, los convierta en Pan de Vida para muchos otros jóvenes; es decir, su juventud, su pasión por la vida, sus ilusiones, sus proyectos, sus cualidades, su alegría,  su entusiasmo y su disponibilidad por el Reino.

OBJETIVO GENERAL DEL AÑO 2008: “Sembrar y hacer conciencia en el joven y adolescente el valor de ser discípulo y misionero mediante su testimonio que anuncie a Cristo vivo para ser tierra fértil en la Iglesia del México de hoy”.
LEMA: ¡Cristo vive!  “Decídete y acepta tu misión”.

P. Aurelio Díaz Díaz SDB                              Srta. Martha Alicia Ochoa Campos.

Asesor Nacional de  Pascua.                            Secretaria Nacional de Pascua.

Cd. Guadalupe N.L. 12 de diciembre de 2007, en la solemnidad de Guadalupe.

MIÉRCOLES DE CENIZA Y CUARESMA.

Historia del Rito de la Ceniza.

La costumbre de echarse “ceniza o tizne” y de ponerse algún vestido o trapo burdo para indicar que uno está haciendo penitencia ante Dios, era una costumbre que venía de siglos antes de Jesucristo, según lo podemos ver en la misma Sagrada Escritura (Jos 3,7; Is 58,5; Jdt 4,9-15; Est 4,1-3; Job 42,1-6; Lc 10,13-15). Los cristianos tomaron, pues, esa costumbre de los judíos.

Cuando comenzó en la Iglesia la práctica de la “penitencia pública”, muchos pecadores introdujeron el uso de la ceniza para manifestar ante Dios y ante los hombres su arrepentimiento público.

Esta costumbre se fue luego generalizando y aun los que no eran grandes pecadores comenzaron a practicar un período de ayuno y penitencia, llamado “Cuaresma”, para imitar a Jesucristo en el desierto. Iniciaban ese periodo echándose ceniza.

Ya en el siglo VI, bajo el Papa Gregorio, queda reglamentada la “Cuaresma” y con ella el “Miércoles de ceniza” se universalizó más.

Miércoles de Ceniza y Cuaresma.
En los primeros siglos del cristianismo la preparación a la fiesta de la Pascua comenzaba cinco domingos antes del domingo de Resurrección, es decir, cuarenta días exactos antes del Triduo Pascual.

Poco después, el “Miércoles de Ceniza” comenzó a ser la puerta de entrada a la Cuaresma, para así tener ya completa la “Cuarentena penitencial” al comenzar la Semana Santa.

Teniendo en cuenta esto, podría pensarse en dar o imponer la ceniza no exactamente el miércoles, sino también algún otro día anterior al primer domingo, principalmente en el caso de aquellos que se vieron imposibilitados de celebrar el Miércoles.

En nuestra patria, el Miércoles de ceniza es una celebración popular que forma parte indiscutible de nuestra cultura y que no puede pasar desapercibida en la vida pública.

Algunos piensan que recibir la ceniza es una de las cosas más importantes de la vida cristiana, pero en realidad la ceniza no tiene sentido si la desligamos de la Pascua por no vivir la Cuaresma.

El “Miércoles de Ceniza” convierte a la Cuaresma en un “camino hacia la Pascua”; es el punto de partida que despierta en nosotros la necesidad de “caminar” tras la Cruz de Cristo (Cuaresma) para llegar a la Resurrección; ese día se toma la consigna de ponerse en un proceso de conversión (cuaresma) para transformarse en Cristo Resucitado, el hombre nuevo; ese día se emprende la lucha (cuaresma) por erradicar de nuestro mundo el pecado y hacer reinar en él la Gracia.

Significado de la Ceniza:

Para entender el significado de la ceniza es necesario seguir este camino:

1°. Contemplar la ceniza, es decir, qué es y qué significa en la vida, pero sin muchas explicaciones espirituales (vivir el signo).

2° Reflexionar en qué día se recibe, es decir, al comienzo de la Cuaresma que es un momento en que la Pascua está delante de nosotros como una meta que nos atrae.

3°. Ver el significado profundo de la imposición de la ceniza al celebrar la contraposición y contraste entre ceniza (como punto de partida) y Pascua (como punto de llegada): es reconocer y querer superar la propia miseria (ceniza) atraídos por el esplendor de la Pascua.

MIERCOLES DE CENIZA.

Dinámica #1.

“Los jóvenes y adolescentes nos convertimos a Cristo a través del signo de la ceniza”.

Objetivo: Reavivar en los jóvenes y adolescentes el verdadero sentido del “Miércoles de Ceniza” viviendo un proceso de conversión y arrepentimiento hacia un discipulado.

VER.

Realizar un Skesh simulando un Programa de T.V., en donde las escenas sean reflejo de la realidad juvenil actual: Mensajes: el condón, el uso excesivo del celular que afecta nuestra economía, uso del Internet en las páginas de pornografía, la píldora del día después. 

Preguntar a los jóvenes y adolescentes: ¿Es una verdadera realidad?

JUZGAR.

Lectura bíblica referente a la conversión (Ejemplo: Hch 9,1-9 “La conversión de San Pablo”).

O alguna otra opcional.

ACTUAR.

Tablas comparativas a favor o en contra de cada “realidad juvenil”.

Recordar a los jóvenes y adolescentes que con el “Miércoles de Ceniza” se inicia un tiempo litúrgico de Oración, ayuno, abstinencia, limosna, conversión a Dios; para reactivar procesos de reavivar la fe.

Proporcionar a los jóvenes una “hoja  cronograma”,  donde se puedan formular un propósito diario durante la Cuaresma.

CELEBRAR.

Celebración de la Imposición de la ceniza, donde cada  muchacho(a) se imponga la ceniza como sigo de conversión y compromiso, y a su vez ayuden a imponer la ceniza a otros jóvenes.

DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR.

Introducción a la Semana Santa.

Sentido del día Domingo de Ramos:

Jesús llegada “la hora”, decide ir a Jerusalén. Cristo celebra: a) su entrada como Siervo sufriente, que camina a la muerte, b) su  entrada como Señor, que va a ser glorificado.

Se celebra la entrada mesiánica del Señor en su “triunfo pascual”, a través de la muerte. La procesión subraya que la Victoria de CRISTO se obtiene a través del sufrimiento y la muerte. Ella es una aclamación de la Pasión.

Las palmas y los ramos –signos populares de victoria- manifiestan que  la Cruz es camino de victoria. La muerte misma es victoria, ya que esta Muerte de Jesús destruyó la muerte.

La procesión no tiene la finalidad de recordar un hecho histórico pasado, sino de hacer solemne profesión de fe: la Cruz y la Muerte de Cristo son una Victoria.

El Domingo de Ramos abre la semana de la Pasión del Señor. Por este motivo leemos hoy toda la Pasión del Señor.

Jesús, es el único que ha entendido a profundidad a los Profetas: su entrada triunfal en Jerusalén tiene claramente un significado mesiánico. Ya en este cortejo triunfal Él camina obediente a la Muerte y Muerte de Cruz. La asume totalmente. No rebaja. Esta es la entrada “interior” de Jesús en Jerusalén. Él escucha cómo la multitud grita: ¡Hosanna!.

Pero su pensamiento está fijo en las palabras que le dirigió Juan el Bautista: ¡He aquí el Cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo!. Viene a realizar la figura del Siervo, que anunció el Profeta Isaías. Por eso Pablo nos hablará de cómo “se anonadó  tomando la forma de Siervo”; se humilló, hecho obediente hasta la muerte.

DOMINGO DE RAMOS.

Dinámica #2.

“Aclamemos a Cristo como Rey desde nuestra identidad juvenil”

Objetivo: Motivar al joven y al adolescente a aclamar la Gloria de Jesús como Rey, haciéndolo desde su experiencia de vida que vive, rechazando todo lo que denigre a las personas.

VER.

Primera Propuesta:

Analizar algunas canciones (la letra)donde denigran a la persona, o propagan a los 4 vientos la infidelidad y los anti valores y hacer una crítica.

Lista de opciones:

Cruz de navajas (Mecano).

Virgen tu corazón (Mariano Barba).

La noche perfecta(Chapo Guzmán).

Te quiero (Nigga).

Macarena(  ).

Camisa Negra (Juanes).

-Se reparte por equipos las letras de las canciones con su música respectiva- Cfr. en los anexos viene la letra de Cruz de Navajas y Camisa Negra.

Segunda Propuesta:

-Analizar la realidad de la creencia en los horóscopos entre los jóvenes y los adolescentes. Escuchar el concierto de Martín Valverde sobre los horóscopos.

-Analizar la realidad  de la adopción de conductas estereotipadas de algunos jóvenes y adolescentes  por la admiración de los famosos adoptando modas (los Skatos, darketos, cholos, y otros...).

 -Hacer un desfile de rostros donde se caracterice a cada personaje de los arriba citados.

JUZGAR.
Partiendo de la Pregunta:  Joven ¿A quién sigues?

Que los mismos jóvenes hagan un análisis FODA de sí mismos, o sea, como jóvenes ¿cuáles son sus Fortalezas, sus Oportunidades, Debilidades y Amenazas?

Presentar testimonios de personas comprometidas con la causa de Jesucristo y su vida ejemplo a seguir (testimonio de vida).

Mostrar pistas generales del discipulado (Mc 1,16-20) “La llamada a sus primeros discípulos”.

“Hay de aquel que pone la mano en el arado y mira hacia atrás, no es digno del reino de Dios”.

Proyectar  frases de Juan Pablo II:

“No tengan miedo”.

Totus tuus (Todo tuyo).

“Jóvenes ábranle el corazón a Cristo de par en par”

Proyectar frases del Documento de Puebla:

“Hacemos la opción por los jóvenes y los pobres”.

Se puede proyectar alguna película de la vida de algún santo, por ejemplo: de San Francisco de Así “Hermano sol y hermana luna”, la película de Don Bosco (de la RAI).

ACTUAR.

Hacer una representación de la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén donde los jóvenes  de la representación del  “delfile  de  rostros” sean quienes representen a los discípulos acompañando a quien represente a Jesús. 

CELEBRAR.

El día Domingo de Ramos participar con toda la gente de la Procesión de la Entrada triunfal de Jesús a Jerusalén y la Liturgia de la Pasión.

LUNES SANTO.
Dinámica #3.
“Llamada de Amor”.
Objetivo: Concientizar a los jóvenes y adolescentes de la llamada que Dios les hace, para así comprometerlos a darle una respuesta generosa, firme y llena de amor.

VER.

Presentar un socio drama.  “¿Qué quiero de mi vida?”.
JUZGAR.

Presentar la vocación de Jeremías (Jr 1,4-19).

Posteriormente habiendo invitado a personas previamente a compartir su  testimonio de vida, por ejemplo:  Una pareja de esposos, una religiosa, una persona soltera, un sacerdote etc.

ACTUAR.

Que los jóvenes reflexionen: ¿Cuál es su vocación a luz del Espíritu Santo?.
REVISAR.

CELEBRAR.

Escuchar y analizar la canción  de “Aquí hay un muchacho” de Jésed (Cfr letra anexos de cantos
al final).

MARTES SANTO.
Dinámica #4.
“Tú tienes la oportunidad de hacer la mejor opción: Optar por el llamado de Jesús”.

Objetivo: Concientizar al joven y al adolescente de su dignidad y del llamado de Jesús para hacerlo su discípulo y  su misionero y proyecte la imagen de un hombre nuevo y resucitado”.

Motivación: Expresar una experiencia personal o de alguna persona que ponga en evidencia su testimonio de haber hecho la opción por Cristo.
Profesión de fe: (Is. 6,1-13).

VER.

Elegir un video de acuerdo a la realidad de cada comunidad, relacionado con la motivación.

(puede ser el video del martirio de José Sánchez del Río).

JUZGAR.

Lc 7,36; Jn 8,1-11.
ACTUAR.

Elaborar unas pulseras (del material que se facilite), las cuales sean signo de compromiso y de la respuesta a Cristo.

CELEBRAR.

Dar a conocer el canto Pascua (Cfr. la letra al final en el anexo).

MIERCOLES SANTO.
Dinámica #5.

“Un llamado a una renovación”.

Objetivo: Ayudar al joven y adolescente a reflexionar sobre su vida para emprender el cambio y responder al llamado.
Motivación: Presentar la estadística sobre la falta de participación del joven en los actos litúrgicos en la Iglesia.
Profesión de fe: La cita de la “vocación y misión  de Moisés” (Ex 3,1-22).

VER.

Reflexión Autoanálisis.

JUZGAR.

Lucas 21,12-19 
ACTUAR.

CELEBRAR.
JUEVES SANTO.

Introducción al Triduo Pascual.

Sentido del día Jueves Santo:

El Triduo pascual está formado por el viernes, sábado y Domingo de Pascua: o sea, los tres días de la muerte, el entierro y la Resurrección del Señor. Los tres días forman el Gran Día, un único día. La dinámica del año litúrgico culmina en la Eucaristía del Triduo Pascual.

La celebración vespertina del jueves debería ser sobria. La dinámica pascual va de la austeridad a la alegría y de la muerte a la Resurrección.

El jueves no se debe convertir en un día de la caridad, día de la Eucaristía, o del sacerdocio. No debe ser una celebración aparte. La celebración tiende hacia la Pascua. Su cúlmen es la Vigilia.

La Eucaristía, memorial de la Muerte.

La Liturgia de Jueves Santo nos sitúa. La Eucaristía es el Sacramento, el memorial de la Muerte y Resurrección del Señor. Su celebración es una profecía de la Pascua. Y a la vez es el centro de la Iglesia, la “comunidad eucarística” por excelencia. 

Los judíos celebran, en su cena pascual, el acontecimiento del Éxodo. Los constituyó como pueblo y les hizo experimentar la salvación de Dios. Y en su celebración actualizan y participan de esa misma salvación (primera lectura: Éxodo 12).

Los cristianos hemos el encargo de celebrar la Eucaristía, como memorial de un Nuevo Éxodo. El paso de Cristo a través de la Muerte a la Nueva Vida. En este sacramento actualizamos y participamos de todo lo que significa el sacrificio pascual de Cristo en la Cruz: mi cuerpo entregado por..., mi sangre derramada por...(segunda lectura: 1Col 1).

San Juan Evangelista nos cuenta, en la Última Cena del Señor, la institución de la Eucaristía. La sustituye con el gesto simbólico del lavatorio de los pies. Pero ambos relatos terminan igual: “haced esto como memorial mío”...”para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis” (Tercera lectura Jn 13).

JUEVES SANTO.

Dinámica #6.

“Los jóvenes y señoritas, obreros de la Viña del Señor”.

OBJETIVO: Concientizar a los jóvenes y adolescentes de que están llamados a servir y trabajar en la Viña del Señor para ser verdaderos discípulos y misioneros desde su proyecto de vida.

Motivación: Una reflexión de la situación actual en el mundo de los jóvenes.

Profesión de fe: (1Jn 2,13ss.).

VER.

“Dinámica de los espejos”.
JUZGAR.

Leer Lc. 2,52.

Leer Capítulo IV “Los obreros de la Viña del Señor” de la Carta Exhortativa “Christifideles Laici”.

CAPÍTULO IV
LOS OBREROS DE LA VIÑA DEL SEÑOR

Buenos administradores de la multiforme gracia de Dios
Jóvenes, niños, ancianos 
Los jóvenes, esperanza de la Iglesia

46. El Sínodo ha querido dedicar una particular atención a los jóvenes. Y con toda razón. En tantos países del mundo, ellos representan la mitad de la entera población y, a menudo, la mitad numérica del mismo Pueblo de Dios que vive en esos países. Ya bajo este aspecto los jóvenes constituyen una fuerza excepcional y son un gran desafío para el futuro de la Iglesia. En efecto, en los jóvenes la Iglesia percibe su caminar hacia el futuro que le espera y encuentra la imagen y la llamada de aquella alegre juventud, con la que el Espíritu de Cristo incesantemente la enriquece. En este sentido el Concilio ha definido a los jóvenes como «la esperanza de la Iglesia».

Leemos en la carta dirigida a los jóvenes del mundo el 31 de marzo de 1985: «La Iglesia mira a los jóvenes; es más, la Iglesia de manera especial se mira a sí misma en los jóvenes, en todos vosotros y, a la vez, en cada una y en cada uno de vosotros. Así ha sido desde el principio, desde los tiempos apostólicos. Las palabras de San Juan en su Primera Carta pueden ser un singular testimonio: "Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo a vosotros, hijos míos, porque habéis conocido al Padre (...). Os escribo, jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios habita en vosotros" (1 Jn 2, 13 ss.) (...). En nuestra generación, al final del segundo Milenio después de Cristo, también la Iglesia se mira a sí misma en los jóvenes».

Los jóvenes no deben considerarse simplemente como objeto de la solicitud pastoral de la Iglesia; son de hecho —y deben ser incitados a serlo— sujetos activos, protagonistas de la evangelización y artífices de la renovación social.. La juventud es el tiempo de un descubrimiento particularmente intenso del propio «yo» y del propio «proyecto de vida»; es el tiempo de un crecimiento que ha de realizarse «en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y ante los hombres» (Lc 2, 52).

Como han dicho los Padres sinodales, «la sensibilidad de la juventud percibe profundamente los valores de la justicia, de la no violencia y de la paz. Su corazón está abierto a la fraternidad, a la amistad y a la solidaridad. Se movilizan al máximo por las causas que afectan a la calidad de vida y a la conservación de la naturaleza. Pero también están llenos de inquietudes, de desilusiones, de angustias y miedo del mundo, además de las tentaciones propias de su estado».

La Iglesia ha de revivir el amor de predilección que Jesús ha manifestado por el joven del Evangelio: «Jesús, fijando en él su mirada, le amó» (Mc 10, 21). Por eso la Iglesia no se cansa de anunciar a Jesucristo, de proclamar su Evangelio como la única y sobreabundante respuesta a las más radicales aspiraciones de los jóvenes, como la propuesta fuerte y enaltecedora de un seguimiento personal («ven y sígueme» [Mc 10, 21]), que supone compartir el amor filial de Jesús por el Padre y la participación en su misión de salvación de la humanidad.

La Iglesia tiene tantas cosas que decir a los jóvenes, y los jóvenes tienen tantas cosas que decir a la Iglesia. Este recíproco diálogo —que se ha de llevar a cabo con gran cordialidad, claridad y valentía— favorecerá el encuentro y el intercambio entre generaciones, y será fuente de riqueza y de juventud para la Iglesia y para la sociedad civil. Dice el Concilio en su mensaje a los jóvenes: «La Iglesia os mira con confianza y con amor (...). Ella es la verdadera juventud del mundo (...) miradla y encontraréis en ella el rostro de Cristo».

Los niños y el Reino de los cielos

47. Los niños son, desde luego, el término del amor delicado y generoso de Nuestro Señor Jesucristo: a ellos reserva su bendición y, más aún, les asegura el Reino de los cielos (cf. Mt 19, 13-15; Mc 10, 14). En particular, Jesús exalta el papel activo que tienen los pequeños en el Reino de Dios: son el símbolo elocuente y la espléndida imagen de aquellas condiciones morales y espirituales, que son esenciales para entrar en el Reino de Dios y para vivir la lógica del total abandono en el Señor: «Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños, no entraréis en el Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos. Y el que reciba incluso a uno solo de estos niños en mi nombre, a mí me recibe» (Mt 18, 3-5; cf. Lc 9, 48).

La niñez nos recuerda que la fecundidad misionera de la Iglesia tiene su raíz vivificante, no en los medios y méritos humanos, sino en el don absolutamente gratuito de Dios. La vida de inocencia y de gracia de los niños, como también los sufrimientos que injustamente les son infligidos, en virtud de la Cruz de Cristo, obtienen un enriquecimiento espiritual para ellos y para toda la Iglesia. Todos debemos tomar de esto una conciencia más viva y agradecida.

Además, se ha de reconocer que también en la edad de la infancia y de la niñez se abren valiosas posibilidades de acción tanto para la edificación de la Iglesia como para la humanización de la sociedad. Lo que el Concilio dice de la presencia benéfica y constructiva de los hijos en la familia «Iglesia doméstica»: «Los hijos, como miembros vivos de la familia, contribuyen, a su manera, a la santificación de los padres», se ha de repetir de los niños en relación con la Iglesia particular y universal. Ya lo hacía notar Juan Gersón, teólogo y educador del siglo XV, para quien «los niños y los adolescentes no son, ciertamente, una parte de la Iglesia que se pueda descuidar».

Fundamentos antropológicos y teológicos
50. La condición para asegurar la justa presencia de la mujer en la Iglesia y en la sociedad es una más penetrante y cuidadosa consideración de los fundamentos antropológicos de la condición masculina y femenina, destinada a precisar la identidad personal propia de la mujer en su relación de diversidad y de recíproca complementariedad con el hombre, no sólo por lo que se refiere a los papeles a asumir y las funciones a desempeñar, sino también, y más profundamente, por lo que se refiere a su estructura y a su significado personal. Los Padres sinodales han sentido vivamente esta exigencia, afirmando que «los fundamentos antropológicos y teológicos tienen necesidad de profundos estudios para resolver los problemas relativos al verdadero significado y a la dignidad de los dos sexos».

Empeñándose en la reflexión sobre los fundamentos antropológicos y teológicos de la condición femenina, la Iglesia se hace presente en el proceso histórico de los distintos movimientos de promoción de la mujer y, calando en las raíces mismas del ser personal de la mujer, aporta a ese proceso su más valiosa contribución. Pero antes, y más todavía, la Iglesia quiere obedecer a Dios, quien, creando al hombre «a imagen suya», «varón y mujer los creó» (Gn 1, 27); así como también quiere acoger la llamada de Dios a conocer, a admirar y a vivir su designio. Es un designio que «al principio» ha sido impreso de modo indeleble en el mismo ser de la persona humana —varón y mujer— y, por tanto, en sus estructuras significativas y en sus profundos dinamismos. Precisamente este designio, sapientísimo y amoroso, exige ser explorado en toda la riqueza de su contenido: es la riqueza que desde el «principio» se ha ido manifestando progresivamente y realizando a lo largo de la entera historia de la salvación, y ha culminado en la «plenitud del tiempo», cuando «Dios mandó su Hijo, nacido de mujer» (Ga 4, 4). Aquella «plenitud» continúa en la historia: la lectura del designio de Dios acerca de la mujer se realiza incesantemente y se ha de llevar a cabo en la fe de la Iglesia, también gracias a la existencia concreta de tantas mujeres cristianas; sin olvidar la ayuda que pueda provenir de las diversas ciencias humanas y de las distintas culturas. Éstas, gracias a un luminoso discernimiento, podrán ayudar a captar y precisar los valores y exigencias que pertenecen a la esencia perenne de la mujer, y aquéllos que están ligados a la evolución histórica de las mismas culturas. Como nos recuerda el Concilio Vaticano II, «la Iglesia afirma que, bajo todos los cambios, hay muchas cosas que no cambian; éstas encuentran su fundamento último en Cristo, que es siempre el mismo: ayer, hoy y para siempre (cf. Hb 13, 8)».

La Carta Apostólica sobre la dignidad y la vocación de la mujer se detiene en los fundamentos antropológicos y teológicos de la dignidad personal de la mujer. El documento —que vuelve a asumir, proseguir y especificar las reflexiones de la catequesis de los miércoles dedicada por largo tiempo a la «teología del cuerpo»— quiere ser, a la vez, el cumplimiento de una promesa hecha en la Encíclica Redemptoris Mater y también la respuesta a la petición de los Padres sinodales.

La lectura de la Carta Mulieris dignitatem, también por su carácter de meditación bíblico-teológica, podrá estimular a todos, hombres y mujeres, y en particular a los cultores de las ciencias humanas y de las disciplinas teológicas, a que prosigan el estudio crítico, de modo que profundicen siempre mejor —sobre la base de la dignidad personal del varón y de la mujer y de su recíproca relación— los valores y las dotes específicas de la feminidad y de la masculinidad, no sólo en el ámbito del vivir social, sino también y sobre todo en el de la existencia cristiana y eclesial.

La meditación sobre los fundamentos antropológicos y teológicos de la mujer debe iluminar y guiar la respuesta cristiana a la pregunta, tan frecuente, y a veces tan aguda, acerca del espacio que la mujer puede y debe ocupar en la Iglesia y en la sociedad.
De la palabra y de la actitud de Jesús —que son normativos para la Iglesia— resulta con gran claridad que no existe ninguna discriminación en el plano de la relación con Cristo, en quien «no existe más varón y mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Ga 3, 28); ni tampoco en el plano de la participación en la vida y en la santidad de la Iglesia, como testifica espléndidamente la profecía de Joel, que se cumplió en Pentecostés: «Yo derramaré mi espíritu sobre cada hombre y vuestros hijos y vuestras hijas se convertirán en profetas» (Jl 3, 1; cf. Hch 2, 17 ss.). Como se lee en la Carta Apostólica sobre la dignidad y la vocación de la mujer, «uno y otro —tanto la mujer como el varón— (...) son capaces, en igual medida, de recibir el don de la verdad divina y del amor en el Espíritu Santo. Los dos acogen sus "visitaciones" salvíficas y santificantes».

Misión en la Iglesia y en el mundo

51. Después, acerca de la participación en la misión apostólica de la Iglesia, es indudable que —en virtud del Bautismo y de la Confirmación— la mujer, lo mismo que el varón, es hecha partícipe del triple oficio de Jesucristo Sacerdote, Profeta, Rey; y, por tanto, está habilitada y comprometida en el apostolado fundamental de la Iglesia: la evangelización. Por otra parte, precisamente en la realización de este apostolado, la mujer está llamada a ejercitar sus propios «dones»: en primer lugar, el don de su misma dignidad personal, mediante la palabra y el testimonio de vida; y después los dones relacionados con su vocación femenina.

En la participación en la vida y en la misión de la Iglesia, la mujer no puede recibir el sacramento del Orden; ni, por tanto, puede realizar las funciones propias del sacerdocio ministerial. Es ésta una disposición que la Iglesia ha comprobado siempre en la voluntad precisa —totalmente libre y soberana— de Jesucristo, el cual ha llamado solamente a varones para ser sus apóstoles;(188) una disposición que puede ser iluminada desde la relación entre Cristo Esposo y la Iglesia Esposa. Nos encontramos en el ámbito de la función, no de la dignidad ni de la santidad. 
En realidad, se debe afirmar que, «aunque la Iglesia posee una estructura "jerárquica", sin embargo esta estructura está totalmente ordenada a la santidad de los miembros de Cristo».

Pero, como ya decía Pablo VI, si «nosotros no podemos cambiar el comportamiento de nuestro Señor ni la llamada por Él dirigida a las mujeres, sin embargo debemos reconocer y promover el papel de la mujer en la misión evangelizadora y en la vida de la comunidad cristiana».

Es del todo necesario, entonces, pasar del reconocimiento teórico de la presencia activa y responsable de la mujer en la Iglesia a la realización práctica. Y en este preciso sentido debe leerse la presente Exhortación, la cual se dirige a los fieles laicos con deliberada y repetida especificación «hombres y mujeres». Además, el nuevo Código de Derecho Canónico contiene múltiples disposiciones acerca de la participación de la mujer en la vida y en la misión de la Iglesia. Son disposiciones que exigen ser más ampliamente conocidas, y puestas en práctica con mayor tempestividad y determinación, si bien teniendo en cuenta las diversas sensibilidades culturales y oportunidades pastorales.

Ha de pensarse, por ejemplo, en la participación de las mujeres en los Consejos pastorales diocesanos y parroquiales, como también en los Sínodos diocesanos y en los Concilios particulares. En este sentido, los Padres sinodales han escrito: «Participen las mujeres en la vida de la Iglesia sin ninguna discriminación, también en las consultaciones y en la elaboración de las decisiones».  Y además han dicho: «Las mujeres—las cuales tienen ya una gran importancia en la transmisión de la fe y en la prestación de servicios de todo tipo en la vida de la Iglesia— deben ser asociadas a la preparación de los documentos pastorales y de las iniciativas misioneras, y deben ser reconocidas como cooperadoras de la misión de la Iglesia en la familia, en la profesión y en la comunidad civil».

En el ámbito más específico de la evangelización y de la catequesis hay que promover con más fuerza la responsabilidad particular que tiene la mujer en la transmisión de la fe, no sólo en la familia sino también en los más diversos lugares educativos y, en términos más amplios, en todo aquello que se refiere a la recepción de la Palabra de Dios, su comprensión y su comunicación, también mediante el estudio, la investigación y la docencia teológica.

Mientras lleve a cabo su compromiso de evangelizar, la mujer sentirá más vivamente la necesidad de ser evangelizada. Así, con los ojos iluminados por la fe (cf. Ef 1, 18), la mujer podrá distinguir lo que verdaderamente responde a su dignidad personal y a su vocación, de todo aquello que —quizás con el pretexto de esta «dignidad» y en nombre de la «libertad» y del «progreso»— hace que la mujer no sirva a la consolidación de los verdaderos valores, sino que, al contrario, se haga responsable de la degradación moral de las personas, de los ambientes y de la sociedad. Llevar a cabo un «discernimiento» semejante es una urgencia histórica impostergable; y, al mismo tiempo, es una posibilidad y una exigencia que derivan de la participación, por parte de la mujer cristiana, en el oficio profético de Cristo y de su Iglesia. El «discernimiento», del que habla muchas veces el apóstol Pablo, no consiste sólo en la ponderación de las realidades y de los acontecimientos a la luz de la fe; es también decisión concreta y compromiso operativo, no sólo en el ámbito de la Iglesia, sino también en aquél otro de la sociedad humana.

Se puede decir que todos los problemas del mundo actual —de los que ya hablaba la segunda parte de la Constitución conciliar Gaudium et spes, y que el tiempo no ha resuelto en absoluto, ni los ha atenuado— deben ver a las mujeres presentes y comprometidas, y precisamente con su aportación típica e insustituible.

En particular, dos grandes tareas confiadas a la mujer merecen ser propuestas a la atención de todos.

En primer lugar, la responsabilidad de dar plena dignidad a la vida matrimonial y a la maternidad. Nuevas posibilidades se abren hoy a la mujer en orden a una comprensión más profunda y a una más rica realización de los valores humanos y cristianos implicados en la vida conyugal y en la experiencia de la maternidad. El mismo varón _el marido y el padre_ puede superar formas de ausencia o presencia episódica y parcial, es más, puede involucrarse en nuevas y significativas relaciones de comunión interpersonal, gracias precisamente al hacer inteligente, amoroso y decisivo de la mujer.

Después, la tarea de asegurar la dimensión moral de la cultura, esto es, de una cultura digna del hombre, de su vida personal y social. El Concilio Vaticano II parece relacionar la dimensión moral de la cultura con la participación de los laicos en la misión real de Cristo. «Los laicos —dice—, también asociando fuerzas, purifiquen las instituciones y las condiciones de vida en el mundo, si se dieran aquéllas que empujan las costumbres al pecado, de modo que todas sean hechas conformes con las normas de la justicia y, en vez de obstaculizar, favorezcan el ejercicio de las virtudes. Obrando de este modo, impregnarán de valor moral la cultura y los trabajos del hombre».

A medida que la mujer participa activa y responsablemente en la función de aquellas instituciones de las que depende la salvaguardia del primado que se ha de dar a los valores humanos en la vida de las comunidades políticas, las palabras recién citadas del Concilio señalan un importante campo de apostolado femenino. En todas las dimensiones de la vida de estas comunidades, desde la dimensión socioeconómica a la socio-política, deben ser respetadas y promovidas la dignidad personal de la mujer y su específica vocación: no sólo en el ámbito individual, sino también en el comunitario; no sólo en las formas dejadas a la libertad responsable de las personas, sino también en las formas garantizadas por las justas leyes civiles.

«No es bueno que el hombre esté solo; quiero hacerle una ayuda semejante a él» (Gn 2, 18). Dios creador ha confiado el hombre a la mujer. Es cierto que el hombre ha sido confiado a cada hombre, pero lo ha sido en modo particular a la mujer, porque precisamente la mujer parece tener una específica sensibilidad —gracias a su especial experiencia de su maternidad— por el hombre y por todo aquello que constituye su verdadero bien, comenzando por el valor fundamental de la vida. ¡Qué grandes son las posibilidades y las responsabilidades de la mujer en este campo!; especialmente en una época en la que el desarrollo de la ciencia y de la técnica no está siempre inspirado ni medido por la verdadera sabiduría, con el riesgo inevitable de «deshumanizar» la vida humana, sobre todo cuando ella está exigiendo un amor más intenso y una más generosa acogida.

La participación de la mujer en la vida de la Iglesia y de la sociedad, mediante sus dones, constituye el camino necesario de su realización personal —sobre la que hoy tanto se insiste con justa razón— y, a la vez, la aportación original de la mujer al enriquecimiento de la comunión eclesial y al dinamismo apostólico del Pueblo de Dios.

En esta perspectiva se debe considerar también la presencia del varón, junto con la mujer.
ACTUAR.

-Hacer un Proyecto de vida, Cfr. un modelo aquí presentamos uno:

PROYECTO DE VIDA PERSONAL

LLAMADA DE DIOS.

¿Qué quiere Dios de mí  en las circunstancias en las que me encuentro?

Encontrar 2 ó 3 aspectos en los que me encuentro más interpelado.

I.En diálogo con Dios............
1.Promover...   
2.Asistir...
3.Tomar....

II.En relación con mi familia.........

5. 
6. 
7.
III.En relación con mis amistades (amigos y novia-o).................

8. 
9. 
10.

IV.En relación con mi desempeño (estudio / ó trabajo)........
11.

12.

13.

MI SITUACIÓN ACTUAL.

¿Dónde me encuentro respecto la llamada de Dios?

1. Tomando un aspecto después de otro, identifica los 2 ó 3  puntos significativos de  “éxito”, o elementos favorables en tu vida.

2. De modo semejante, en  c/u de los aspectos antes mencionados identifica los 2 ó 3 puntos significativos que tienen necesidad de ser reforzados o cambiados  en mi vida.

EXITOS:

1.

2.

3.

LINEAS DE ACCION.

¿Qué pasos quiero dar? 

¿En qué dirección, por qué caminos, con qué intervenciones?

1. A la luz de lo que ha surgido en los precedentes anteriores, escoge las líneas de acción más convenientes para alcanzar tus metas, con qué objetivos, procesos y acciones.

2. Determina cuándo y cómo piensas evaluar el progreso, o lo contrario, en la realización de estas líneas de acción y en la consecución de tus metas.

*OBJETIVO  (Personalizado).

Metas o Políticas.

1ª. Debo (un verbo en infinitivo) 
2ª. Debo 
3ª. Debo 
4ª. Debo 
Procesos (Estrategias).

Para la Primera Meta:

· Formando 
· Elaborando 
· Organizando 
Para la segunda Meta:

· Reuniendo 
· Estando 
· Dando 
Para la tercera Meta:

· Haciendo 
· Calendarizando 
Para la cuarta Meta:

· Elaborando 
· Promoviendo 
Acciones o actividades.

(Cada acción se enuncia con un verbo en infinitivo: ar, er ir).

REVISAR.

Compartir comentarios y experiencias a partir de la dinámica, donde se comparta el “Proyecto de vida” con los del pequeño grupo.

CELEBRAR.

Dinámica de oración y entregar el “Proyecto de vida” por medio de un signo (un globo o una semilla).

Dinámica #7.
“Nos comprometemos a ser discípulos con nuestro compromiso”

Objetivo: Lograr que los jóvenes y adolescentes se comprometan en alguna estructura de la Parroquia.

VER.

Realizar un socio drama referente a  ¿cómo los jóvenes rechazan el compromiso con la Iglesia y con Jesucristo?.

JUZGAR.

Leer la introducción  a la “Christifideles Laici”; o también la pág. 46 del folleto “Jóvenes discípulos y misioneros en la Iglesia para el México de hoy”.

Aquí presentamos algunos números de la Exhortación Apostólica Post-sinodal Christififeles Laici:

A todos los fieles laicos
Introducción.
1. LOS FIELES LAICOS (Christifideles laici ), cuya «vocación y misión en la Iglesia y en el mundo a los 40 años del Concilio Vaticano II» ha sido el tema del Sínodo de los Obispos de 1987, pertenecen a aquel Pueblo de Dios representado en los obreros de la viña, de los que habla el Evangelio de Mateo: «El Reino de los Cielos es semejante a un propietario, que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña» (Mt 20, 1-2).

La parábola evangélica despliega ante nuestra mirada la inmensidad de la viña del Señor y la multitud de personas, hombres y mujeres, que son llamadas por Él y enviadas para que tengan trabajo en ella. La viña es el mundo entero (cf. Mt 13, 38), que debe ser transformado según el designio divino en vista de la venida definitiva del Reino de Dios.

Id también vosotros a mi viña.

2. «Salió luego hacia las nueve de la mañana, vio otros que estaban en la plaza desocupados y les dijo: "Id también vosotros a mi viña"» (Mt 20, 3-4).

El llamamiento del Señor Jesús «Id también vosotros a mi viña» no cesa de resonar en el curso de la historia desde aquel lejano día: se dirige a cada hombre que viene a este mundo.

En nuestro tiempo, en la renovada efusión del Espíritu de Pentecostés que tuvo lugar con el Concilio Vaticano II, la Iglesia ha madurado una conciencia más viva de su naturaleza  misionera y ha escuchado de nuevo la voz de su Señor que la envía al mundo como «sacramento universal de salvación».

Id también vosotros. La llamada no se dirige sólo a los Pastores, a los sacerdotes, a los religiosos y religiosas, sino que se extiende a todos: también los fieles laicos son llamados personalmente por el Señor, de quien reciben una misión en favor de la Iglesia y del mundo. Lo recuerda San Gregorio Magno quien, predicando al pueblo, comenta de este modo la parábola de los obreros de la viña: «Fijaos en vuestro modo de vivir, queridísimos hermanos, y comprobad si ya sois obreros del Señor. Examine cada uno lo que hace y considere si trabaja en la viña del Señor».

De modo particular, el Concilio, con su riquísimo patrimonio doctrinal, espiritual y pastoral, ha reservado páginas verdaderamente espléndidas sobre la naturaleza, dignidad, espiritualidad, misión y responsabilidad de los fieles laicos. Y los Padres conciliares, haciendo eco al llamamiento de Cristo, han convocado a todos los fieles laicos, hombres y mujeres, a trabajar en la viña: «Este Sacrosanto Concilio ruega en el Señor a todos los laicos que respondan con ánimo generoso y prontitud de corazón a la voz de Cristo, que en esta hora invita a todos con mayor insistencia, y a los impulsos del Espíritu Santo. Sientan los jóvenes que esta llamada va dirigida a ellos de manera especialísima; recíbanla con entusiasmo y magnanimidad. El mismo Señor, en efecto, invita de nuevo a todos los laicos, por medio de este santo Concilio, a que se le unan cada día más íntimamente y a que, haciendo propio todo lo suyo (cf. Flp 2, 5), se asocien a su misión salvadora; de nuevo los envía a todas las ciudades y lugares adonde Él está por venir (cf. Lc 10, 1».

Id también vosotros a mi viña. Estas palabras han resonado espiritualmente, una vez más, durante la celebración del Sínodo de los Obispos, que ha tenido lugar en Roma entre el 1º y el 30 de octubre de 1987. Colocándose en los senderos del Concilio y abriéndose a la luz de las experiencias personales y comunitarias de toda la Iglesia, los Padres, enriquecidos por los Sínodos precedentes, han afrontado de modo específico y amplio el tema de la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo.

En esta Asamblea episcopal no ha faltado una cualificada representación de fieles laicos, hombres y mujeres, que han aportado una valiosa contribución a los trabajos del Sínodo, como ha sido públicamente reconocido en la homilía conclusiva: «Damos gracias por el hecho de que en el curso del Sínodo hemos podido contar con la participación de los laicos (auditores y auditrices), pero más aún porque el desarrollo de las discusiones sinodales nos ha permitido escuchar la voz de los invitados, los representantes del laicado provenientes de todas las partes del mundo, de los diversos Países, y nos ha dado ocasión de aprovechar sus experiencias, sus consejos, las sugerencias que proceden de su amor a la causa común».

Dirigiendo la mirada al posconcilio, los Padres sinodales han podido comprobar cómo el Espíritu Santo ha seguido rejuveneciendo la Iglesia, suscitando nuevas energías de santidad y de participación en tantos fieles laicos. Ello queda testificado, entre otras cosas, por el nuevo estilo de colaboración entre sacerdotes, religiosos y fieles laicos; por la participación activa en la liturgia, en el anuncio de la Palabra de Dios y en la catequesis; por los múltiples servicios y tareas confiados a los fieles laicos y asumidos por ellos; por el lozano florecer de grupos, asociaciones y movimientos de espiritualidad y de compromiso laicales; por la participación más amplia y significativa de la mujer en la vida de la Iglesia y en el desarrollo de la sociedad.

Al mismo tiempo, el Sínodo ha notado que el camino posconciliar de los fieles laicos no ha estado exento de dificultades y de peligros. En particular, se pueden recordar dos tentaciones a las que no siempre han sabido sustraerse: la tentación de reservar un interés tan marcado por los servicios y las tareas eclesiales, de tal modo que frecuentemente se ha llegado a una práctica dejación de sus responsabilidades específicas en el mundo profesional, social, económico, cultural y político; y la tentación de legitimar la indebida separación entre fe y vida, entre la acogida del Evangelio y la acción concreta en las más diversas realidades temporales y terrenas.

En el curso de sus trabajos, el Sínodo ha hecho referencia constantemente al Concilio Vaticano II, cuyo magisterio sobre el laicado, a veinte años de distancia, se ha manifestado de sorprendente actualidad y tal vez de alcance profético: tal magisterio es capaz de iluminar y de guiar las respuestas que se deben dar hoy a los nuevos problemas. En realidad, el desafío que los Padres sinodales han afrontado ha sido el de individuar las vías concretas para lograr que la espléndida «teoría» sobre el laicado expresada por el Concilio llegue a ser una auténtica «praxis» eclesial. Además, algunos problemas se imponen por una cierta «novedad» suya, tanto que se los puede llamar posconciliares, al menos en sentido cronológico: a ellos los Padres sinodales han reservado con razón una particular atención en el curso de sus discusiones y reflexiones. Entre estos problemas se deben recordar los relativos a los ministerios y servicios eclesiales confiados o por confiar a los fieles laicos, la difusión y el desarrollo de nuevos «movimientos» junto a otras formas de agregación de los laicos, el puesto y el papel de la mujer tanto en la Iglesia como en la sociedad.

Los Padres sinodales, al término de sus trabajos, llevados a cabo con gran empeño, competencia y generosidad, me han manifestado su deseo y me han pedido que, a su debido tiempo, ofreciese a la Iglesia universal un documento conclusivo sobre los fieles laicos.

Las actuales cuestiones urgentes del mundo: ¿Porqué estáis aquí ociosos todo el día?
3. El significado fundamental de este Sínodo, y por tanto el fruto más valioso deseado por él, es la acogida por parte de los fieles laicos del llamamiento de Cristo a trabajar en su viña, a tomar parte activa, consciente y responsable en la misión de la Iglesia en esta magnífica y dramática hora de la historia, ante la llegada inminente del tercer milenio.

Nuevas situaciones, tanto eclesiales como sociales, económicas, políticas y culturales, reclaman hoy, con fuerza muy particular, la acción de los fieles laicos. Si el no comprometerse ha sido siempre algo inaceptable, el tiempo presente lo hace aún más culpable. A nadie le es lícito permanecer ocioso.

Reemprendamos la lectura de la parábola evangélica: «Todavía salió a eso de las cinco de la tarde, vio otros que estaban allí, y les dijo: "¿Por qué estáis aquí todo el día parados?" Le respondieron: "Es que nadie nos ha contratado". Y él les dijo: "Id también vosotros a mi viña"» (Mt 20, 6-7).

No hay lugar para el ocio: tanto es el trabajo que a todos espera en la viña del Señor. El «dueño de casa» repite con más fuerza su invitación: «Id vosotros también a mi viña».

La voz del Señor resuena ciertamente en lo más íntimo del ser mismo de cada cristiano que, mediante la fe y los sacramentos de la iniciación cristiana, ha sido configurado con Cristo, ha sido injertado como miembro vivo en la Iglesia y es sujeto activo de su misión de salvación. Pero la voz del Señor también pasa a través de las vicisitudes históricas de la Iglesia y de la humanidad, como nos lo recuerda el Concilio: «El Pueblo de Dios, movido por la fe que le impulsa a creer que quien le conduce es el Espíritu del Señor que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o del designio de Dios. En efecto, la fe todo lo ilumina con nueva luz, y manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas».

Es necesario entonces mirar cara a cara este mundo nuestro con sus valores y problemas, sus inquietudes y esperanzas, sus conquistas y derrotas: un mundo cuyas situaciones económicas, sociales, políticas y culturales presentan problemas y dificultades más graves respecto a aquél que describía el Concilio en la Constitución pastoral Gaudium et spes.  De todas formas, es ésta la viña, y es éste el campo en que los fieles laicos están llamados a vivir su misión. Jesús les quiere, como a todos sus discípulos, sal de la tierra y luz del mundo (cf. Mt 5, 13-14). Pero ¿cuál es el rostro actual de la «tierra» y del «mundo» en el que los cristianos han de ser «sal» y «luz»?

Es muy grande la diversidad de situaciones y problemas que hoy existen en el mundo, y que además están caracterizadas por la creciente aceleración del cambio. Por esto es absolutamente necesario guardarse de las generalizaciones y simplificaciones indebidas. Sin embargo, es posible advertir algunas líneas de tendencia que sobresalen en la sociedad actual. Así como en el campo evangélico crecen juntamente la cizaña y el buen grano, también en la historia, teatro cotidiano de un ejercicio a menudo contradictorio de la libertad humana, se encuentran, arrimados el uno al otro y a veces profundamente entrelazados, el mal y el bien, la injusticia y la justicia, la angustia y la esperanza.
Secularismo y necesidad de lo religioso.
4. ¿Cómo no hemos de pensar en la persistente difusión de la indiferencia religiosa y del ateísmo en sus más diversas formas, particularmente en aquella —hoy quizás más difundida— del secularismo? Embriagado por las prodigiosas conquistas de un irrefrenable desarrollo científico-técnico, y fascinado sobre todo por la más antigua y siempre nueva tentación de querer llegar a ser como Dios (cf. Gn 3, 5) mediante el uso de una libertad sin límites, el hombre arranca las raíces religiosas que están en su corazón: se olvida de Dios, lo considera sin significado para su propia existencia, lo rechaza poniéndose a adorar los más diversos «ídolos».

Es verdaderamente grave el fenómeno actual del secularismo; y no sólo afecta a los individuos, sino que en cierto modo afecta también a comunidades enteras, como ya observó el Concilio: «Crecientes multitudes se alejan prácticamente de la religión». Varias veces yo mismo he recordado el fenómeno de la descristianización que aflige los pueblos de antigua tradición cristiana y que reclama, sin dilación alguna, una nueva evangelización.

Y sin embargo la aspiración y la necesidad de lo religioso no pueden ser suprimidos totalmente. La conciencia de cada hombre, cuando tiene el coraje de afrontar los interrogantes más graves de la existencia humana, y en particular el del sentido de la vida, del sufrimiento y de la muerte, no puede dejar de hacer propia aquella palabra de verdad proclamada a voces por San Agustín: «Nos has hecho, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que no descansa en Ti». Así también, el mundo actual testifica, siempre de manera más amplia y viva, la apertura a una visión espiritual y trascendente de la vida, el despertar de una búsqueda religiosa, el retorno al sentido de lo sacro y a la oración, la voluntad de ser libres en el invocar el Nombre del Señor.

La persona humana: una dignidad despreciada y exaltada.
5. Pensamos, además, en las múltiples violaciones a las que hoy está sometida la persona humana. Cuando no es reconocido y amado en su dignidad de imagen viviente de Dios (cf. Gn 1, 26), el ser humano queda expuesto a las formas más humillantes y aberrantes de «instrumentalización», que lo convierten miserablemente en esclavo del más fuerte. Y «el más fuerte» puede asumir diversos nombres: ideología, poder económico, sistemas políticos inhumanos, tecnocracia científica, avasallamiento por parte de los mass-media. De nuevo nos encontramos frente a una multitud de personas, hermanos y hermanas nuestras, cuyos derechos fundamentales son violados, también como consecuencia de la excesiva tolerancia y hasta de la patente injusticia de ciertas leyes civiles: el derecho a la vida y a la integridad física, el derecho a la casa y al trabajo, el derecho a la familia y a la procreación responsable, el derecho a la participación en la vida pública y política, el derecho a la libertad de conciencia y de profesión de fe religiosa.

¿Quién puede contar los niños que no han nacido porque han sido matados en el seno de sus madres, los niños abandonados y maltratados por sus mismos padres, los niños que crecen sin afecto ni educación? En algunos países, poblaciones enteras se encuentran desprovistas de casa y de trabajo; les faltan los medios más indispensables para llevar una vida digna del ser humano; y algunas carecen hasta de lo necesario para su propia subsistencia. Tremendos recintos de pobreza y de miseria, física y moral a la vez, se han vuelto ya anodinos y como normales en la periferia de las grandes ciudades, mientras afligen mortalmente a enteros grupos humanos.

Pero la sacralidad de la persona no puede ser aniquilada, por más que sea despreciada y violada tan a menudo. Al tener su indestructible fundamento en Dios Creador y Padre, la sacralidad de la persona vuelve a imponerse, de nuevo y siempre.

De aquí el extenderse cada vez más y el afirmarse siempre con mayor fuerza del sentido de la dignidad personal de cada ser humano. Una beneficiosa corriente atraviesa y penetra ya todos los pueblos de la tierra, cada vez más conscientes de la dignidad del hombre: éste no es una «cosa» o un «objeto» del cual servirse; sino que es siempre y sólo un «sujeto», dotado de conciencia y de libertad, llamado a vivir responsablemente en la sociedad y en la historia, ordenado a valores espirituales y religiosos.

Se ha dicho que el nuestro es el tiempo de los «humanismos». Si algunos, por su matriz atea y secularista, acaban paradójicamente por humillar y anular al hombre; otros, en cambio, lo exaltan hasta el punto de llegar a una verdadera y propia idolatría; y otros, finalmente, reconocen según la verdad la grandeza y la miseria del hombre, manifestando, sosteniendo y favoreciendo su dignidad total.

Signo y fruto de estas corrientes humanistas es la creciente necesidad de participación. Indudablemente es éste uno de los rasgos característicos de la humanidad actual, un auténtico «signo de los tiempos» que madura en diversos campos y en diversas direcciones: sobre todo en lo relativo a la mujer y al mundo juvenil, y en la dirección de la vida no sólo familiar y escolar, sino también cultural, económica, social y política. El ser protagonistas, creadores de algún modo de una nueva cultura humanista, es una exigencia universal e individual. 

Conflictividad y paz.

6. Por último, no podemos dejar de recordar otro fenómeno que caracteriza la presente humanidad. Quizás como nunca en su historia, la humanidad es cotidiana y profundamente atacada y desquiciada por la conflictividad. Es éste un fenómeno pluriforme, que se distingue del legítimo pluralismo de las mentalidades y de las iniciativas, y que se manifiesta en el nefasto enfrentamiento entre personas, grupos, categorías, naciones y bloques de naciones. Es un antagonismo que asume formas de violencia, de terrorismo, de guerra. Una vez más, pero en proporciones mucho más amplias, diversos sectores de la humanidad contemporánea, queriendo demostrar su «omnipotencia», renuevan la necia experiencia de la construcción de la «torre de Babel» (cf. Gn 11, 1-9), que, sin embargo, hace proliferar la confusión, la lucha, la disgregación y la opresión. La familia humana se encuentra así dramáticamente turbada y desgarrada en sí misma.

Por otra parte, es completamente insuprimible la aspiración de los individuos y de los pueblos al inestimable bien de la paz en la justicia. La bienaventuranza evangélica: «dichosos los que obran la paz» (Mt 5, 9) encuentra en los hombres de nuestro tiempo una nueva y significativa resonancia: para que vengan la paz y la justicia, enteras poblaciones viven, sufren y trabajan. La participación de tantas personas y grupos en la vida social es hoy el camino más recorrido para que la paz anhelada se haga realidad. En este camino encontramos a tantos fieles laicos que se han empeñado generosamente en el campo social y político, y de los modos más diversos, sean institucionales o bien de asistencia voluntaria y de servicio a los necesitados.

Jesucristo, la esperanza de la humanidad. 
7. Este es el campo inmenso y apesadumbrado que está ante los obreros enviados por el «dueño de casa» para trabajar en su viña.

En este campo está eficazmente presente la Iglesia, todos nosotros, pastores y fieles, sacerdotes, religiosos y laicos. Las situaciones que acabamos de recordar afectan profundamente a la Iglesia; por ellas está en parte condicionada, pero no dominada ni muchos menos aplastada, porque el Espíritu Santo, que es su alma, la sostiene en su misión.

La Iglesia sabe que todos los esfuerzos que va realizando la humanidad para llegar a la comunión y a la participación, a pesar de todas las dificultades, retrasos y contradicciones causadas por las limitaciones humanas, por el pecado y por el Maligno, encuentran una respuesta plena en Jesucristo, Redentor del hombre y del mundo.

La Iglesia sabe que es enviada por Él como «signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano».

En conclusión, a pesar de todo, la humanidad puede esperar, debe esperar. El Evangelio vivo y personal, Jesucristo mismo, es la «noticia» nueva y portadora de alegría que la Iglesia testifica y anuncia cada día a todos los hombres.

En este anuncio y en este testimonio los fieles laicos tienen un puesto original e irreemplazable: por medio de ellos la Iglesia de Cristo está presente en los más variados sectores del mundo, como signo y fuente de esperanza y de amor.
ACTUAR.

Simbolizar aquello con que yo me quiera comprometer  ejemplo: Leer diariamente un párrafo de la Sagrada Escritura, el rezo del Santo Rosario, ir a visitar algún orfanatorio, organizar un grupo de jóvenes para ir a dar apoyo a los enfermos en los hospitales  o formar un grupo para colaborar apostólicamente en la parroquia,  etc.

CELEBRAR.
Participar en la CENA del Señor (Institución de la Eucaristía, del Sacerdocio y Sacramento del amor).

HORA SANTA JUVENIL 

Guía. Los invitamos a disponernos a nuestra Hora Santa ante el Santísimo.

(Canto y Exposición del Santísimo, y el sacerdote pone incienso y todos de rodillas).

Guía: Nos ponemos de rodillas.

Sacerdote: Alabado sea el Santísimo Sacramento.

Todos: Sea por siempre alabado el corazón amoroso de Jesús sacramentado.
Sacerdote: Padre Nuestro...
Todos: Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedimos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se nos vuelvan vida.

Oración
De la V Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano y del Caribe
Señor Jesucristo,
Camino, Verdad y vida,
rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre,
enciende en nuestros corazones
el amor al Padre que está en el cielo
y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encuentro
y guía nuestros pasos
para seguirte y amarte
en la comunión de tu Iglesia,
celebrando y viviendo
el don de la Eucaristía,
cargando con nuestra cruz,
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego
de tu Santo Espíritu,
que ilumine nuestras mentes
y despierte entre nosotros
el deseo de contemplarte,
el amor a los hermanos,
sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte
al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos,
queremos remar mar adentro,
para que nuestros pueblos 
tengan en Ti vida abundante,
y con solidaridad construyan
la fraternidad y la paz.

Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

Amén.
Joven 1: Queremos ser jóvenes nuevos, estrenar nuestra vida de ti recibida y por ti hecha buena. Déjanos “morir al hombre viejo” que está en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos descubrir que ese “hombre viejo” quiere morir en Cruz contigo y resucitar  el “joven nuevo”.

Danos un recto pensar y un actuar acorde.

Joven 2: Queremos vivir en paz, con la conciencia limpia de pecado, aceptamos las penas, nada queremos hacer para evitarlas. Nos hiciste de barro. Aceptamos la cruz, te pedimos nos des a cambio, fortaleza para vencer las tentaciones que nos presenta el mundo, danos una vida nueva cargada de amor y espíritu de compromiso. Concédenos ser tus amigos y  acéptanos como tus discípulos queremos estar contigo, queremos ser  misioneros del mensaje de la Resurrección a otros jóvenes  de este tiempo sembrándoles la semilla de tu Palabra .

Joven 1: Queremos sembrar cosas nuevas, pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. Danos el don de ser felices con lo que somos, sin dejar nunca el esfuerzo de conseguir un mejor mañana, con el intento de vivir y cumplir tu Palabra hoy, ser mejores que como fuimos el día de ayer.

Déjanos sentirnos discípulos tuyos, confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Danos, Jesús, te lo pedimos, el sentirnos por ti siempre llamados a vivir contentos nuestra juventud, sabiendo que al final de nuestro camino te encontramos a ti con los brazos abiertos; para llevarnos al encuentro paternal cariñoso del Padre.
(Se escucha la Palabra sentados).

Lectura Bíblica (1Sam. 17,32-33.37.40-51).

Dijo David a Saúl: «Que nadie se acobarde por ese filisteo. Tu siervo irá a combatir con ese filisteo»: Dijo Saúl a David: «No puedes ir contra ese filisteo para luchar con él, porque tú eres un niño y él es un hombre de guerra desde su juventud». Añadió David: «Yavéh, que me ha librado de las garras del león y del oso, me librará de la mano de ese filisteo». Dijo Saúl a David: «Vete, y que Yavéh sea contigo».

Tomó su cayado en la mano, escogió en el torrente cinco piedras lisas y las puso en su morral de pastor, con su morral y con su honda en la mano se acercó al filisteo. El filisteo fue avanzando y acercándose a David, precedido de su escudero. Volvió los ojos el filisteo y viendo a David, lo despreció porque era un muchacho rubio y apuesto. Dijo el filisteo a David: «¿Acaso soy un perro, pues vienes contra mí con palos?» Y maldijo a David el filisteo por sus dioses, y dijo el filisteo a David: «Ven hacia mí y daré tu carne a las aves del cielo y a las fieras del campo». Dijo David al filisteo: «Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina, pero Yo voy contra ti en nombre de Yavéh Sebaot, Dios de los ejércitos de Israel, a los que has desafiado. Hoy mismo te entregará Yavéh en mis manos, te mataré y te cortaré la cabeza y entregaré hoy mismo tu cadáver y los cadáveres del ejercito filisteo a las aves del cielo y a las fieras de la tierra, y sabrá toda la tierra que hay Dios-para Israel. Y toda esta asamblea sabrá que no por la espada ni por la lanza salva Yavéh, porque de Yavéh es el combate y los entrega en nuestras manos.

Se levantó el filisteo y fue acercándose a David; se apresuró David, salió de las filas y corrió al encuentro del filisteo. Metió su mano David en su morral, sacó de él una piedra, la lanzó con la honda e hirió al filisteo en la frente, la piedra se clavó en su frente y cayó de bruces en tierra. Y venció David al filisteo con la honda y la piedra; hirió al filisteo y le mató sin tener espada en su mano. Corrió David, se detuvo sobre el filisteo y tomando la espada de este la sacó de su vaina, le mató y le cortó la cabeza.

Viendo los filisteos que había muerto su campeón, huyeron.

Palabra de Dios. 
RESPONSORIO BREVE.
G. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.

T. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.

G. Desde el cielo me enviará la salvación.

T. El Dios que hace tanto por mí.

G. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

T. Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí.

PRECES

P: Adoremos a Cristo, que se ofreció a Dios como sacrificio sin mancha para purificar nuestras conciencias de las obras muertas, y digámosle con fe:

Todos: En tu voluntad, Señor, encontramos nuestra paz.

Joven 1: Tú que nos has dado la luz del nuevo día, concédenos también caminar durante sus horas por sendas de vida nueva.

T: En tu voluntad, Señor, encontramos nuestra paz.

Joven 2: Tú que todo lo has creado con tu poder  y con tu providencia lo conservas, ayúdanos  a descubrirte presente en todas tus criaturas.

T: En tu voluntad, Señor, encontramos nuestra paz.

Joven 3: Tú que has sellado con tu sangre una alianza nueva y eterna, haz que, obedeciendo siempre tus mandatos, permanezcamos fieles a su alianza.

T: En tu voluntad, Señor, encontramos nuestra paz.

Joven 1: Tú que colgado en la cruz quisiste que de tu costado manara sangre y agua, purifica con esta agua nuestros pecados y alegra con este manantial a la ciudad de Dios.

T: En tu voluntad, Señor, encontramos nuestra paz.

Joven 2: Tú que has permitido que la semilla del Evangelio se sembrara en estas tierras latinoamericanas, te rogamos que al haberse celebrado la V CELAM se desencadenen estructuras más humanas y más cristianas ricas en los valores del Evangelio.

T: En tu voluntad, Señor,  encontramos nuestra paz. 

Joven 3: Señor, ponemos en tus manos el desarrollo de esta Pascua Juvenil 2008, para que aprovechemos la oportunidad que nos das de estar aquí para reflexionar en nuestro discipulado estando contigo y teniendo a María como nuestro modelo de discípula.

T: En tu voluntad, Señor, encontramos nuestra paz.

Joven 1: Señor, te pedimos por los  pastores de nuestras Diócesis y por los asesores que han  apoyado, apoyan y apoyarán el Movimiento de Pascua Juvenil, hoy recordamos a Monseñor  Ramón Godínez Flores(+)  de feliz memoria, quien fue Obispo de 

Aguascalientes, que apoyó el Movimiento Pascua, para que lo tengas en tu santa Gloria (momento de silencio).

T: En tu voluntad, Señor, encontramos nuestra paz.
 (Canto eucarístico u otro apropiado).
1. JESUCRISTO: CAMINO, VERDAD Y VIDA.
Lector 1: En la vida hay tantas cosas que nos entristecen. Vivir es un enfrentarnos continuamente a aquello que nos causa pena, dolor y sufrimiento.

Todos: La alegría y la juventud sólo tú la das Señor.
Lector 2: Algunos jóvenes luchan y vencen, otros se dejan llevar por la tristeza y viven sumidos en la oscuridad, en el desenfreno de las pasiones desordenadas, están enfermos del alma.
Todos: La alegría y la juventud sólo tú la des Señor
Lector 1: Algunos jóvenes buscan la alegría desesperadamente en fuentes falsas que sólo producen falsa alegría, quisieran comprar alegría embotellada bajo prestigiosas etiquetas y sólo adquieren vacío.
Todos: La alegría y la juventud sólo tú la das Señor.
Lector 2: El tener no remedia la soledad; las cosas materiales  no pueden sustituir la compañía humana; el consumismo que nos aqueja es el signo de una juventud que busca la alegría, la plenitud por caminos equivocados.

Todos: Danos juventud y alegría Señor Jesús.
Lector 1: La alegría no se puede fingir por mucho tiempo; es un estado, una actitud de vida permanente y responsable, una situación de ánimo; la alegría no se pierde ante la adversidad, sino que nos ayuda a superarla y nos tiempla el espíritu.

Todos: Danos juventud y alegría Señor Jesús.
Lector 2: Una alegría natural la encontramos en los niños, ellos no pueden estar mucho tiempo tristes a no ser que ya estén enfermos del alma.

Todos: Danos la alegría natural de los niños, Jesús.
Lector 1: La alegría de los niños viene de la seguridad que les da el tener en quien confiar, viene de la capacidad de asombro ante un mundo que todavía no conocen.

Todos: Los jóvenes queremos confiar ciegamente en ti Jesús.
Lector 2: Esa alegría de los niños viene de que mantienen abierta la puerta de la fantasía, viene de su gozo y de su inmenso deseo de vivir.

Todos: Los jóvenes tenemos deseos de seguir viviendo a pesar de las adversidades, por eso queremos confiar ciegamente en ti Jesús.
Lector 1: Pero ante todo viven de la paz que existe en sus almas, ajenas todavía del conflicto que causa el actuar en contra de la conciencia. Esa tan mencionada inocencia que los adultos lamentamos haber perdido, se llama paz interior.
Todos: Los jóvenes queremos encontrar paz y sentido a nuestra vidas por eso nos acercamos a ti JESÚS, ya que sólo tu das sentido a nuestras vidas.
Lector 2: Dios es la fuente de la alegría porque es la causa de la felicidad del hombre, sólo en Dios podremos encontrar una alegría auténtica. 
Todos: Los jóvenes queremos tener un encuentro real y definitivo con CRISTO porque El es, la causa de la felicidad del hombre.
Lector 1: La prueba más real de Dios es la alegría del hombre, se ha manifestado a través de la historia, por medio de cada mártir y en cada auténtico cristiano que en momentos de tribulación y a la hora de la muerte respondieron sólo con una tierna y agradable sonrisa, esperando siempre en Dios como único consuelo, como lo manifestara el adolescente José Sánchez del Río, al morir martirizado.

Todos: Danos valentía y fortaleza en las tribulaciones; que los jóvenes no perdamos de nuestra mente que tú eres nuestro único fin y que siempre nos esperas con los brazos abiertos por medio de la reconciliación, aunque nuestro pecado haya sido muy grande.
Lector 2: Cuando Dios nos perdona volvemos a ser como niños recién nacidos, somos hombres nuevos. ¡Qué sensación de paz nos embarga cuando salimos del confesionario, nos sentimos libres, limpios y alegres!

Todos: JESÚS concede a los jóvenes la valentía necesaria para que se acerquen al sacramento de reconciliación y que hagamos el propósito firme de no volver a faltar nunca jamás.
Lector 1: Después de confesarnos de nosotros depende siempre, con la ayuda de Dios, el continuar viviendo esa alegría todo el tiempo que queramos, siempre y cuando no volvamos a entrar en guerra contra nuestra conciencia y contra la voluntad de Dios; esa es la alegría de los niños y de los que son como ellos, la alegría de los santos que siempre es una participación del amor de Dios.

Todos: Los jóvenes queremos afirmar que únicamente Dios hace al hombre feliz, porque «sólo Dios basta» y proclamaremos a cuantos encontremos en nuestra vida y no nos cansaremos de ser camino de acogida, de fiesta y de amistad, para cuantos encontremos sentados en el aburrimiento y la soledad.

(se  entona un canto)

2. LOS JÓVENES CONSTRUYEN LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR: 

Lector 3: Los jóvenes debemos formar una sociedad nueva, en la que se respete la vida, protegiéndola desde su concepción hasta una muerte digna y humana.

Todos: Jesús necesitamos jóvenes dispuestos a respetar la vida; que digan no al aborto y que respeten a los ancianos.
Lector 4: Los jóvenes debemos formar una sociedad en la que se camine por rutas de valores y que declare que la felicidad es un derecho de la persona humana y está en el orden del ser, no del poder, ni del tener, ni del consumismo.

Todos: Jesús, necesitamos jóvenes que se cultiven con valores, que digan no al poder, al tener y al consumismo como único fin y única meta.
Lector 3: Necesitamos una sociedad que rechace todo lenguaje de terrorismo, revancha y venganza, por eso le pedimos a Jesús.
Todos: Danos jóvenes que rechacen la cultura de la muerte y promuevan una cultura de vida y amor.
Lector 4: Necesitamos una sociedad nueva con jóvenes que no vivan en el mundo de la droga, del alcohol ni del sexo-objeto como caminos de felicidad, por eso le decimos a Jesús. 
Todos: Danos jóvenes que digan no a las drogas y a los vicios, pidiéndote al mismo tiempo por aquellos jóvenes que de alguna manera han caído en las drogas y el alcoholismo, para que descubran que la verdadera libertad la das tú, JESÚS.
Lector 3: No podemos esperar que haya justicia y honestidad, si nosotros no empezamos a luchar por ejercer la justicia y a vivir como hombres honestos; por eso le decimos a Jesús.
Todos: Los jóvenes queremos un México mejor, por eso te pedimos nos ayudes para que desde ahora comencemos a ser más justos y honestos con todos los que nos rodean.
Lector 4: México es un país que vive una espantosa crisis de valores. Buscamos muchas justificaciones y pretextos para esa crisis, pero la verdadera razón de la crisis es la falta de valores auténticos en todos los hombres y mujeres que formamos la nación; es decir, la ausencia de Dios en sus vidas.
Todos: Los jóvenes no queremos estar como paralíticos ante esta situación, por eso le pedimos a Jesús que nos dé jóvenes comprometidos en los campos de la política, en los grupos juveniles, promoviendo siempre los valores auténticos que emanan del Evangelio, y así iluminar  la sociedad que nos rodea. 

(Se  entona un canto).

3.- APÓSTOLES CON LA FUERZA DEL ESPÍRITU:
(La lectura la escuchamos de pie).

EVANGELIO (Lc. 10,25-37).

+Proclamación de la Buena Nueva según San Lucas.

Se levantó entonces un maestro de la ley,  y le dijo a Jesús para tenderle una trampa:

_Maestro, ¿qué debo hacer para obtener la vida eterna?

Jesús le contestó:

_¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?

El maestro de la ley le respondió:

_Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.

Jesús le dijo:

_Has respondido correctamente. Haz eso y vivirás.

Pero él, queriendo justificarse, preguntó a Jesús:

_¿Y quién es mi prójimo?

Jesús le contestó:

_Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos asaltantes que, después de despojarlo y golpearlo sin piedad, se alejaron dejándolo medio muerto. Un sacerdote bajaba casualmente por aquel camino y, al verlo se desvió y pasó de largo. Igualmente un levita que pasó por aquel  lugar, al verlo, se desvió y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, al llegar junto a él y verlo, sintió lástima. Se acercó y le vendó las heridas después de habérselas limpiado con aceite y vino; luego lo montó en su cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacó unas monedas y se las dio al encargado, diciendo: “Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a mi regreso” ¿Quién de los tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los asaltantes?

El maestro de la ley  contestó:

_El que tuvo compasión de él.

Jesús le dijo:

_Vete y haz tú lo mismo.

Palabra del Señor.

 (Varios cantos de alabanza a Cristo).
Lector 1: Los jóvenes necesitamos comprometemos a dar testimonio de nuestra fe ante nuestros padres, hermanos, compañeros y vecinos.

Todos: Jesús, danos jóvenes valientes que quieran comprometerse de verdad a dar testimonio de nuestra fe cristiana.
Lector 2: Necesitamos jóvenes comprometidos a ayudarse como amigos, a amarse como hermanos y a trabajar por la paz y la justicia.

Todos: Danos jóvenes comprometidos con el amor fraternal.
Lector 3: El joven, pues, debe sentirse un miembro responsable en la Iglesia, con derechos y obligaciones, dispuesto a ofrecer su persona, su tiempo y sus habilidades para construir una comunidad cristiana más alegre, dinámica y comprometida en el servicio del Reino de Dios.

Todos: Danos jóvenes comprometidos en los grupos juveniles, que estén dispuestos a entregar un poco de su tiempo al servicio de Dios y de otros jóvenes con problemas.
Lector 4: Las áreas donde los jóvenes pueden aportar su dinamismo juvenil son muchas y diferenciadas...

Todos: Queremos jóvenes que se integren a los planes y programas pastorales de su comunidad Parroquial
Lector 1: Ante tanta ignorancia religiosa ¿quiénes les dirán a los demás jóvenes que llevan un alma inmortal por la sangre de Cristo?

Todos: Necesitamos Apóstoles jóvenes, que por medio de su palabra y testimonio les digan a otros jóvenes que «DIOS EXISTE».
Lector 2: Ante tanto conflicto de relaciones personales en que se pierde la paz por fricciones ridículas, ¿quién recordará el mensaje insistente de Cristo: «Amaos los unos a los otros como yo os he amado».

Todos: Necesitamos Apóstoles, jóvenes, que hablen de Cristo a los hombres y lo den a conocer.
Lector 3: Joven, que estas en la flor de la edad, en la primavera de los años, ¿para qué dejar que tu corazón se llene de hastío al no encontrar la felicidad que anhelabas?  Mira el ancho mundo donde tú puedes llevar el mensaje de salvación, "Si tu corazón no arde muchos se morirán de frío". Déjate quemar del amor de Dios si quieres alumbrar. 
Arriésgate a ser otro David en el mundo actual con la honda de la fe, la piedra de la juventud y el compromiso, para erradicar al filisteo de la cultura de la muerte que como lobo rapaz acosa a nuestros jóvenes y adolescentes. 
Sé otro Daniel que se atreva a denunciar las perversiones de los corruptos y promueva los principios del Evangelio con valor, con su vida y testimonio. 
Sé hoy el muchacho del Evangelio que compartió sus cinco panes y sus dos peces y que Jesús los multiplicó; compartiendo tu entusiasmo, tu juventud. Sé otro Francisco de Asís que se arriesgue a dejar la comodidad  de la vida confortable y se lance a ser misionero del Evangelio entregando  la Juventud a Cristo hermanando al mundo.

Todos: Necesitamos Apóstoles, jóvenes, que hablen de Cristo a los hombres y lo den a conocer.
Sé otro Santo Toribio Romo que no titubeó ante el compromiso de testimoniar la fe en Cristo Rey ante el peligro de las balas y la muerte.

Sé otro Don Bosco hoy que se siga preocupando por otros jóvenes que buscan sentido a su vida y que buscan ser “buenos cristianos y honestos ciudadanos”.

Sé otro Domingo Savio, que con creatividad y perspicacia, sepa meterse entre sus compañeros jóvenes siendo un animador y transmitas los valores de la santidad juvenil, sabiendo que la “santidad es estar siempre alegres”.

Sé otra Madre Teresa de Calcuta que no le tenga miedo a la pobreza con tal de  compartirles la riqueza de Cristo.

Sé otro José Sánchez del Río que no tuvo miedo a las agresiones de los ateos y se hizo cristero para defender la fe en Cristo Rey.
Todos:

Señor, te damos gracias por nuestra juventud, el más grande de los regalos. Tu Palabra sigue viva en muchos hombres y mujeres, entre pueblos oprimidos y hombres sin esperanza.

Señor, queremos ser jóvenes que se comprometan a fondo con el hombre, hasta arriesgar su vida y su dinero; que amen con algo más que con palabras, al hombre solo, triste y abatido.

Señor, haznos jóvenes de tu Reino ante los descreídos, poderosos y arrogantes; jóvenes de la “Civilización del amor”, en las calles de nuestras ciudades y pueblos, en nuestras Universidades, en la tiendas, en las fábricas, en las playas y los montes e incluso en los “antros” donde ocasionalmente vamos a divertirnos. Jóvenes que lleven la justicia y la paz a todos; en fin, Señor, que llevemos el amor más que con palabras, con obras. Amén.
(Se hace una  pausa; luego prosigue)...

Sacerdote: ¡Oh Dios!, que bajo un Sacramento admirable

Nos dejaste el memorial de tu Pasión,

Te pedimos, Señor, nos concedas celebrar

De tal manera los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre,

Que sintamos constantemente en nosotros el fruto de tu Redención.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

(todos se ponen de rodillas)

+Bendición con el Santísimo.

-Bendito sea Dios...
-Bendito sea su santo nombre...
-Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre...
-Bendito sea el nombre de Jesús...
-Bendito sea su sacratísimo corazón...
-Bendita sea su preciosísima sangre...
-Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar...
-Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito...
-Bendita sea la excelsa Madre de Dios María Santísima...
-Bendita sea su santa e Inmaculada Concepción...
-Bendita sea su gloriosa Asunción...
-Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre...
-Bendito sea  San José, su castísimo esposo...
-Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos. Amén.
Un canto (mientras se hace la reserva).
VIERNES SANTO

Sentido del día Viernes Santo:

La Cruz y la Muerte.

Hoy es el primer paso: la “Pascua de la Crucifixión”. Pascua, “paso”, tránsito de Jesús a través de la Muerte a la Nueva Vida. Es el paso por la muerte. La memoria de la Muerte está preñada de esperanza y de Victoria.

La cruz victoriosa es “entrega por”. La Comunidad cristiana debe celebrar que la Cruz es el árbol de la Vida.

Este día está centrado todo en la Cruz gloriosa del Señor. La comunidad cristiana proclama la Pasión del Señor y adora la Cruz como el primer acto del misterio pascual.

El color rojo, es el color de mártires triunfantes. Pedagógicamente no estamos en unas exequias, ni aguardamos luto. Cristo Jesús como sumo sacerdote en nombre de toda la humanidad, se ha entregado voluntariamente a la Muerte –el primer Mártir- para salvar a todos. Estamos ya en el Triduo Pascual, pasaremos del rojo del viernes al blanco de la Vigilia.

No es correcto quedarse sólo en la muerte, como hacen algunas formas populares de la Semana Santa.

La austeridad y el ayuno.
El viernes y el Sábado están marcados por la austeridad y el ayuno. No son signos penitenciales: la Cuaresma ya terminó. Se ayuna el Viernes (y de ser posible hasta el sábado), como expresión de que la comunidad cristiana sigue la marcha de su Señor a través de la Muerte. Es un ayuno esperanzado, que desembocará en la alegría de la Resurrección.

¿Cómo explicar que el Viernes no se celebre la Eucaristía, memorial de esa Muerte? El Triduo Pascual se celebra como si fuera un único día y su Eucaristía es la de la Vigilia Pascual.

A nivel comunitario y popular se acompaña a Jesús en el camino con la Cruz Via crucis.

VIERNES SANTO.

Dinámica #8.

“El joven y el adolescente se identifica con la cruz de Cristo en su vida diaria”.

Objetivo: Que el joven y el adolescente se concientice de las implicaciones que  le atañen al convertirse en discípulo y misionero de Cristo en la Iglesia.

Motivación: ¿Cómo vas a seguir a Jesús desde tu Proyecto de vida?
VER.

-De esta lista de nombres de personajes de la historia enunciar aquellas características de cada uno de ellos por las cuales la gente les siguió y fueron convincentes en su tiempo:

	Miguel Hidalgo y Costilla (Padre de la Patria).
	Francisco I. Madreo (iniciador de la Rev. Mexicana)
	Ernesto Guevara (El CHE Guevara)
	Mahatma Gandhi.
	Juan Pablo II.

	1.
	1.
	1.
	1.
	1.

	2.
	2.
	2.
	2.
	2.

	3.
	3.
	3.
	3.
	3.

	4.
	4.
	4.
	4.
	4.

	5.
	5.
	5.
	5.
	5.


De esta lista de personajes de la historia:  

¿Habrá algo en común entre Hidalgo, Madero, el Che, Gandhi, y Juan Pablo II?

¿Qué fue aquello característico en cada uno de ellos, que hizo posible que mucha gente los siguiera?

-Hacer algunas preguntas:

¿Quién te invitó a la pascua juvenil este año?
¿Qué te parece el ambiente?

JUZGAR. (Realizar el Vía crucis que a continuación se sugiere).

¿CÓMO LLEVAS TU CRUZ?

Objetivo: Analizar y meditar sobre nuestro ser discípulos, para renovar nuestro compromiso con Cristo crucificado.

Material:

Piedras de distintos tamaños
Gravilla
Bolsas resistentes o costales

Cruz grande

Cuadro ó imagen de la Virgen Dolorosa.
Marcadores

Cordones o lazos (para cerrar la bolsas o costales)

VER.

Se motivará a los participantes para que hagan un listado de aquellos problemas, situaciones, vicios, que han tenido en distintas etapas de su vida (5, 10, 15 años, etc.) y que detecten aquellos que todavía hoy son grandes o importantes y que no han superado aún.

Se colocará en el centro del patio piedras de distintos tamaños, así como bolsas o costales (uno para cada participante), los lazos o cordones y los marcadores.

Se invita a que cada participante pase y tome un costal y vaya metiendo dentro del costal aquellas piedras que represente aquellas situaciones que cargan en su vida.

Se les invita que se coloquen formando un círculo colocando a un lado de ellos su costal, y se les indica que comenzaremos la meditación del “Vía crucis”.

Se coloca en medio la cruz grande para que sea el centro de la meditación.

JUZGAR-ACTURA-CELEBRAR.

VíA CRUCIS: EL CAMINO DE LA CRUZ 
(Adaptación del escrito por S.S  Juan Pablo II en 2004)

GUIA: Estamos por comenzar el “Vía crucis”, en que Jesús de manera injusta cargó el Leño de la Cruz por nuestros pecados, y aunque nuestras múltiples ocupaciones  y la vida  ligera   que vivimos nos impiden ver la magnitud del Amor de Dios por nosotros manifestado en el derramamiento de la sangre de Jesús.

En esta meditación trataremos de seguir las huellas del Señor en el camino que va desde el pretorio de Pilato hasta el lugar llamado «calavera», el Gólgota en hebreo (Jn 19, 17). 
El Vía Crucis de nuestro Señor Jesucristo está históricamente vinculado a los sitios que Él hubo de recorrer. Pero hoy día ha sido trasladado también a muchos otros lugares, donde los fieles del Divino Maestro quieren seguirle en espíritu por las calles de Jerusalén. 
Ahora nos detendremos espiritualmente en estas estaciones, meditando en el misterio de Cristo cargando con la cruz. 

+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

I Estación: Jesús Discípulo del Padre en el Huerto de los Olivos

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.

Llegado al umbral de su Pascua, Jesús está en presencia del Padre. ¿Cómo habría podido ser de otra manera, dado que su diálogo secreto de amor con el Padre nunca se había interrumpido? 

"Ha llegado la hora" (Jn 16, 32); la hora prevista desde el principio, anunciada a los discípulos, que no se parece a ninguna otra, que contiene y las compendia todas justo mientras están a punto de cumplirse en los brazos del Padre.
Improvisamente, aquella hora da miedo. De este miedo no se nos oculta nada. Pero allí, en el cúlmen de la angustia, Jesús se refugia en el Padre con la oración.
En Getsemaní, aquella tarde, la lucha se convierte en un cuerpo a cuerpo extenuante, tan áspero que en el rostro de Jesús el sudor se transforma en sangre.
Y Jesús osa por última vez, ante del Padre, manifestar la turbación que lo invade: "¡Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz! Pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lc 22, 42).
Dos voluntades se enfrentan por un momento, para confluir luego en un abandono de amor ya anunciado por Jesús: "Es necesario que el mundo comprenda que amo al Padre, y que lo que el Padre me manda, yo lo hago" (Jn 14, 31).
Tu como discípulo de Cristo en los momentos difíciles de tu misión ¿Te refugias en los brazos del Padre con la oración?... ¿Te abandonas al amor del Padre como Jesús?...

En silencio oramos pidiendo perdón al Padre por no confiar en su amor, por no cumplir la misión principal del discípulo: Hacer que el mundo comprenda que amo al Padre como Jesús, y que lo que el Padre me manda, yo lo hago (Cfr. Jn 14, 31).
Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
II Estación: Jesús traicionado por Judas su discípulo, es arrestado.
Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.

Desde la primera vez que se le menciona, Judas es indicado como "el mismo que le entregó" (Mt 10, 4; Mc 3, 19; Lc 6, 13); el trágico apelativo de "traidor" quedaría unido para siempre a su recuerdo.
¿Cómo pudo llegar a tanto uno que Jesús había elegido para que lo siguiera de cerca? Judas, ¿se dejó arrastrar por un amor frustrado a Jesús, que se volvió en sospecha y resentimiento? Así lo haría pensar el beso, gesto que habla de amor, pero que se convirtió en gesto de entrega de Jesús a los soldados.
¿O fue quizás víctima de la desilusión ante un Mesías que huía del papel político de liberador de Israel del dominio extranjero? Judas no tardaría en percatarse que su sutil chantaje terminaba en un desastre.
Porque no había deseado la muerte del Mesías, sino sólo que se recobrase y asumiese una actitud decidida. Y entonces; vano arrepentimiento de su gesto, de rechazo al sueldo de la traición (Mt 27, 4), cediendo a la desesperación.
¿Cuántas veces he sido yo eso discípulo traidor?... ¿Cuántas veces me he sentido frustrado mi amor por Cristo y me he llenado de resentimientos y me he desilusionado porque Jesús no es el Mesías que yo quisiera fuera?... ¿Cuántas veces he hecho de un gesto de amor, un gesto de traición a Jesús en mi prójimo?...

Como signo de mis debilidades como discípulo que fácilmente se desilusiona, daremos un abrazo y un beso en la mejilla a uno de nuestros compañeros y le diremos como aquel discípulo al Señor: “Maestro”

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
III Estación: Jesús abandonado por sus discípulos, es condenado por el Sanedrín

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.

Jesús está sólo ante el Sanedrín. Los discípulos han huido. Desorientados por la detención a la que alguno trató de reaccionar con la violencia. Huido también quien poco antes había exclamado: "¡Vayamos también nosotros a morir con él!" (Jn 11, 16). El miedo los ha vencido.
La brutalidad del acontecimiento ha prevalecido sobre su frágil propósito. Han cedido, arrastrados por la corriente de la vileza. Dejan que Jesús afronte, solo, su suerte. Sin embargo, formaban del círculo de sus íntimos, Jesús los había llamado sus "amigos"(Jn 15, 15).
Alrededor de él ahora queda sólo una muchedumbre hostil, concorde en desear su muerte. Ya otras veces se había cernido la muerte sobre Jesús, cuando aludía a su origen divino.
Ya otras veces, quien lo escuchaba había intentado apedrearlo."No por ninguna obra buena -afirmaban-, sino por la blasfemia, porque tú, que eres hombre, te haces Dios" (Jn 10, 33).
Ahora el sumo sacerdote le apremia a declarar ante a todos si es o no Hijo de Dios. Jesús no rehúsa: lo confirma con la misma gravedad. Firma así la propia condena a muerte.
Oración.

Señor, somos discípulos frágiles, te abandonamos fácilmente, el miedo nos ha vencido muchas veces, pero aun así tú nos sigues llamando “amigos”. Ayúdanos por tu pasión y tu cruz a ser discípulos fieles, a tu llamado en la Iglesia del México de hoy.

Como signo de nuestra fragilidad y de nuestro deseo de ser discípulos fieles nos acercamos al compañero al que besamos como el discípulo traidor y le decimos mirándolo a los ojos: “Jesús, maestro, gracias por ser mi amigo, ayúdame a seguirte y verte en los demás”.

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
IV Estación: Jesús es negado por su discípulo
Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.
De los discípulos que habían huido, regresan dos, siguiendo a distancia a los soldados y a su prisionero. Movido por una especie de curiosidad, quizás por no darse cuenta del riesgo. Pedro no tarda en ser reconocido; lo delata el acento galileo y el testimonio de quién lo ha visto desenvainar la espada en el huerto de los Olivos.
Pedro se refugia en la mentira: niega todo. No se percata de que así reniega de su Señor, desmiente sus ardientes declaraciones de fidelidad absoluta. No entiende que así niega también su propia identidad.
Pero un gallo canta, Jesús se vuelve, dirige su mirada a Pedro y da sentido a aquel canto. Pedro entiende y rompe en lágrimas. Lágrimas amargas, pero endulzadas por el recuerdo de las palabras de Jesús: "No he venido para condenar, sino para salvar" (Jn 12, 47).
Ahora le reitera aquella mirada de "ternura y piedad", la misma mirada del Padre "lento a la cólera y grande en el amor", "qué no nos trata según nuestros pecados, no nos paga conforme a nuestras culpas" (Sal 103, 8.10). Pedro se sumerge en aquella mirada. En la mañana de Pascua las lágrimas de Pedro serán lágrimas de alegría.
¿Cuántas veces has negado con tus actuar que eres discípulo de Jesús, aunque te delaten tus acciones?... ¿Cuántas veces has negado tu identidad de Cristiano?... 

Como signo de que hemos negado a nuestro Señor, dirigimos nuestra mirada a la cruz y en silencio hacemos una oración (se invita a que dos personas compartan esta oración en voz alta) 

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
V Estación: Jesús es juzgado por Pilatos
Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.

Un hombre sin culpa alguna está ante Pilatos. La ley y el derecho lo dejan al arbitrio de un poder totalitario que busca el consenso de la muchedumbre. En un mundo injusto, el justo acaba siendo rechazado y condenado. Viva el homicida, muera el que da la vida. ¡Sí! liberas a Barrabás, el bandolero y al llamado "hijo del Padre", ¡Crucifica al que ha revelado al Padre y es el verdadero Hijo del Padre!

Otros, no Jesús, son los hostigadores del pueblo. Otros, no Jesús, han hecho lo que está mal a los ojos de Dios. Pero el poder teme por su propia autoridad, renuncia a la autoridad que le viene de hacer lo que es justo, y abdica.
Pilatos, la autoridad que tiene poder de vida y muerte, Pilatos, que no titubeó en ahogar en la sangre los focos de la revuelta (Lc 13, 1) Pilatos, que gobernaba con puño de hierro aquella oscura provincia del imperio, soñando poderes más vastos, abdica, entrega a un inocente, y con ello la propia autoridad, a una muchedumbre vociferante.
El Señor Jesús, que en el silencio se entregó a la voluntad del Padre, es de este modo abandonado a la voluntad de quien grita más fuerte.
Señor Jesús, te pedimos perdón por que como discípulos no hemos sabido ser promotores de la justicia en nuestra patria, abandonamos a nuestros hermanos pobres a aquellos que los explotan y nos ha costado ser defensores de la dignidad de los hijos de Dios.

Como signo de querer ser discípulos de Cristo que defienden al pobre gritaremos tres veces el lema de esta pascua juvenil: ¡Cristo vive! “Decídete y acepta tu misión”.

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
VI Estación: Jesús es flagelado y coronado de espinas

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.
A la condena inicua se añade el ultraje de la flagelación. Entregado en manos de los hombres, el cuerpo de Jesús es desfigurado. Aquel cuerpo nacido de la Virgen María, qué hizo de Jesús "el más bello de los hijos de Adán", qué dispensó la unción de la Palabra - "la gracia está derramada en tus labios" (Sal 45, 3)-, ahora es golpeado cruelmente por el látigo.
El rostro transfigurado en el Tabor es desfigurado en el pretorio: rostro de quién, insultado, no responde; de quién, golpeado, perdona; de quién, hecho esclavo sin nombre, libera a cuantos sufren la esclavitud.
Jesús camina decididamente por la vía del dolor, cumpliendo en carne viva, hecha viva voz, la profecía de Isaías: "Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que mesaban mi barba.

No oculté el rostro a insultos y salivazos" (Is 50, 6). Profecía que se abre a un futuro de transfiguración.
¿Cuántas veces como discípulo he desfigurado el rostro de Jesús que me ha enviado?... ¿Cuál es el rostro que presento a los demás de Jesús?...

Señor por todas esas veces que yo mismo te he desfigurado el rostro con mí actuar, por convertir mi persona en uno de tus verdugos al no reconocerte en los demás, te pido perdón.

En signo de arrepentimiento rezaremos hincados las oraciones conclusivas de esta estación.

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
VII Estación: Jesús cargando la cruz

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.
Fuera. El justo injustamente condenado tiene que morir fuera; fuera del campamento, fuera de la ciudad santa, fuera de la sociedad humana.
Los soldados lo desnudan y lo visten: Él ya no puede disponer tampoco del propio cuerpo. Le cargan sobre los hombros un palo, trozo pesado del patíbulo, señal de maldición e instrumento de ejecución capital. Madero de infamia, que pesa, carga extenuante, sobre las espaldas llagadas de Jesús.
El odio que lo impregna hace insoportable el peso. Sin embargo aquel madero de la cruz es rescatado por Jesús, se convierte en la señal de una vida vivida y ofrecida por amor a los hombres.
Según la tradición, Jesús vacila, por tres veces caerá bajo aquel peso. Jesús no ha puesto límites a su amor: "Habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo" (Jn 13, 1).
Obediente a la Palabra del Padre -"Amarás al Señor tú Dios con todas tus fuerzas" (Dt 6, 5)-
Dios ha amado y ha cumplido su voluntad hasta el extremo.
¿Cuántas veces hemos echado fuera de nuestra vida a Jesús?... ¿Cuántas veces hemos rehusado cargar nuestra propia cruz?...

Señor Jesús perdona nuestra debilidad, nuestra irresponsabilidad, al no querer cargar nuestra propia cruz, te pedimos nos llenes de la fuerza de tu Espíritu para soportar el peso de nuestra misión y que juntos como Iglesia lleguemos a tu encuentro.

Cargamos nuestro costal, que es nuestra cruz, que hemos ido construyendo y haciendo más pesada al cargar odios y resentimientos. (Todos se mantienen cargando los costales hasta la siguiente indicación) 

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
VIII Estación: El Cirineo ayuda a Jesús a cargar la cruz

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.
Las primeras estrellas que anuncian el sábado no brillan todavía en el cielo, pero Simón ya vuelve a casa del trabajo en el campo. Soldados paganos, que nada saben del descanso del sábado, lo paran. Ponen sobre sus hombros robustos aquella cruz que otros habían prometido llevar cada día detrás de Jesús.
Simón no elige: recibe una orden y aún no sabe que acoge un don. Es característico de los pobres no poder elegir nada, ni el peso de sus propios sufrimientos. Pero es característico de los pobres ayudar a otros pobres, y allí hay uno más pobre que Simón: está a punto de ser privado hasta de la vida.
Ayudar sin hacer preguntas, sin preguntar por qué es demasiado pesado el peso para el otro, en cambio, mis hombros aún lo sostienen. Y esto basta.
Vendrá el día en el cual el pobre más pobre le dirá al compañero: "Ven, bendito de mi Padre, entra en mi alegría; estaba aplastado por bajo el peso de la cruz y tú me has levantado".
¿Cómo discípulo he ayudado a otros hermanos a llevar su cruz sin ningún interés?...

Señor, conviértenos en pobres de corazón, para así poder ayudar a otros pobres a levantarse del dolor de la marginación, de la miseria; vuélvenos cirineos de los jóvenes aplastados bajo el peso de las drogas, de la desesperanza y de la soledad. 

Como signo de ayuda a los demás hermanos, cargaremos a otro compañero su costal.

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
IX Estación: Jesús encuentra a las discípulas de Jerusalén

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.
El cortejo del condenado avanza. Por escolta: soldados y un puñado de mujeres llorando, mujeres venidas de Galilea a la ciudad santa con él y los discípulos.
Conocen a aquel hombre. Han escuchado su palabra de vida, lo aman como maestro y profeta. ¿Esperaban que fuese el liberador de Israel? (Lc 24, 21). No lo sabemos, pero ahora lloran a aquel hombre como se llora a una persona querida, como él lloró al amigo Lázaro.
Él las une a su sufrimiento, una nueva luz ilumina su dolor. La voz de Jesús habla de juicio, pero llama a la conversión; anuncia dolores, pero como dolores de parturienta. El madero verde recobrará la vida y el leño seco será partícipe de ello.
¿Cuántas veces he rehuido a mi misión por miedo al qué dirán, a los sufrimiento o a dejar lo que el mundo me presenta como espejismo de felicidad?... 

En silencio abrazamos nuestro costal como signo de que no renunciaremos a nuestra misión de misionero en nuestra vida cotidiana.

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
X Estación: Jesús es crucificado

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi  pecador.
Una colina fuera de la ciudad, un abismo de dolor y humillación. Levantado entre cielo y tierra está un hombre; clavado en la cruz, suplicio reservado a los malditos de Dios y de los hombres.
Junto a él otros condenados que no son dignos ya del nombre de hombre. Sin embargo Jesús, que siente que su espíritu lo abandona, no abandona a los otros hombres, extiende los brazos para acoger a todos, al que nadie quiere ya acoger.
Desfigurado por el dolor, marcado por los ultrajes, el rostro de aquel hombre le habla al hombre de otra justicia. Derrotado, burlado, denigrado, aquel condenado devuelve la dignidad a todo hombre; a tanto dolor puede llevar el amor, de tanto amor viene el rescate de todo dolor. "Verdaderamente aquel hombre era justo" (Lc 23, 47b).
Reflexión.

¿Cuántas veces he sido tan “buen discípulo” que no me importa denigrar a los demás con mi forma de ser y actuar?... ¿Cómo les trasmito a los demás mis conocimientos y experiencias de vida, de trabajo, de estudio?...

Oración.

Señor Jesús tú estando en tu agonía no te olvidaste de tu misión, no dejaste de predicar el reino, ayúdanos a no ser discípulos “comodinos”, a no querer ser ensalzados y siempre en cualquier lugar y situación ser profetas del reino con nuestra propia vida.

Actividad.

En silencio sacaremos una de las piedras que represente aquella situación más dolorosa y en signo de querer anunciar el reino aun en el dolor, la daremos al compañero que escojamos y le explicaremos brevemente su significado y como el Señor se ha manifestado en ese acontecimiento.  

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
XI Estación: Jesús promete su Reino al buen ladrón

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.
El lugar de la Calavera, sepulcro de Adán, el primer hombre, patíbulo de Jesús, el hombre nuevo. El madero de la cruz, instrumento de muerte ostentada, arca de perdón concedido.
Junto a Jesús, que pasó entre la gente haciendo el bien, dos hombres condenados por haber hecho el mal. Dos discípulos habían pedido estar uno a la derecha y otro a la izquierda de Jesús, se habían declarado también dispuestos a recibir el mismo bautismo, a beber el mismo cáliz (Mc 10, 38-39). Pero ahora no están aquí, otros les han precedido en el monte Calvario.
Uno de ellos invoca a un Mesías que se salve a sí mismo y a los dos, allí y enseguida, el otro se dirige a Jesús, para que se acuerde de él cuando entre en su Reino.
Quien comparte los escarnios de la muchedumbre no recibe respuesta, quien reconoce la inocencia de un condenado a muerte consigue una inmediata promesa de vida.
¿Dónde me encuentro cuando otros necesitan de mí?.... ¿Soy servidor con mi prójimo y reconozco en ellos a Jesús?...

Señor Jesús, haznos verdaderos instrumentos de amor hacia el prójimo y convierte nuestro corazón en piedra viva del reino de los cielos.

Como signo de querer ser servidor de los demás, haremos con las piedras de todos un camino hacia la cruz mientras oramos y cantamos.

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
XII Estación: Jesús en la Cruz, la Madre y el Discípulo

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.
Alrededor de la cruz, gritos de odio, a los pies de la cruz, presencias de amor. Está allí, firme, la “Madre de Jesús” su primera discípula. Con ella otras mujeres, unidas en el amor alrededor del moribundo. Cerca, “el discípulo amado”, no otros. 

Sólo el amor ha sabido superar todos los obstáculos, sólo el amor ha perseverado hasta el final, sólo el amor engendra otro amor. Y allí, a los pies de la cruz, nace una nueva comunidad, allí, en el lugar de la muerte, surge un nuevo espacio de vida; María acoge al “discípulo como hijo”, el discípulo amado acoge a María como madre. "La tomó consigo entre sus cosas más queridas" (Jn19,27), tesoro inalienable del cual se hizo custodio.
Sólo el amor puede custodiar el amor, sólo el amor es más fuerte que la muerte (Ct 8, 6).
Oración.

Señor Jesús, queremos estar al pie de la cruz, queremos ser discípulos que lleguen hasta el calvario, ser como esas mujeres y ese discípulo, estar cerca de ti. Te agradecemos por darnos como Madre a la “primera discípula”, aquella que aun con la espada del dolor en su pecho nos acogió como hijos.

Actividad.

Mientras se entona un canto apropiado, se llevará a los pies de la cruz la imagen de la Virgen dolorosa caminando por encima de las piedras colocadas anteriormente.

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado

XIII Estación: Jesús muere en la Cruz

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.

Después de la agonía en Getsemaní de Jesús, en la cruz, se halla de nuevo ante el Padre. En el culmen de un sufrimiento indecible, Jesús se dirige a él, y le ruega.
Su oración es ante todo invocación de misericordia para los verdugos. Luego, aplicación a sí mismo de la palabra profética de los salmos; manifestación de un sentido de abandono desgarrador, que llega en el momento crucial, en el cual se experimenta la desesperación con todo el ser que lleva al pecado que separa de Dios.
Jesús ha bebido hasta la última gota el cáliz de la amargura. Pero de aquel abismo de sufrimiento surge un grito que rompe la desolación: "Padre, en tus manos entrego mi espíritu" (Lc 23, 46). Y el sentido de abandono se cambia en abandono en los brazos del Padre; la última respiración del moribundo se vuelve grito de victoria, la humanidad, que se había alejado en un arrebato de autosuficiencia, es acogida de nuevo por el Padre.
Oración.

Padre, gracias por darnos a Jesús nuestra salvación, gracias porque su amor hasta el extremo ha quitado el velo del pecado que nos separaba de ti. Ayúdanos a ser discípulos que anunciemos su muerte y su resurrección hasta que él vuelva.

Actividad.

Como signo de compromiso con Cristo resucitado y su Iglesia, nos acercamos a la cruz  en círculos concéntricos y nos abrazamos meditando en el misterio de la salvación.

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
XIV Estación: Jesús es colocado en el sepulcro

Todos: Te adoramos ¡Oh Cristo y te bendecimos! Porque por tu santa cruz redimiste al mundo y a mi pecador.

Primeras luces del sábado. El que era “Luz del mundo” baja al reino de las tinieblas. El cuerpo de Jesús es tragado por la tierra, y con él es tragada toda esperanza. Pero su descendimiento al lugar de los muertos no es para la muerte sino para la vida.
Es para reducir a la impotencia al que detentaba el poder sobre la muerte, el diablo (Hb 2, 14), para destruir al último adversario del hombre, la muerte misma (1Co 15, 26), para hacer resplandecer la vida y la inmortalidad (2 Tm 1, 10), para anunciar la buena nueva a los espíritus prisioneros (1P3, 19).
Jesús se humilla hasta alcanzar a la primera pareja humana, Adán y Eva, aplastados bajo el peso de su culpa. Jesús les tiende la mano, y su rostro se ilumina con la gloria de la resurrección.

El primer Adán y el Último se parecen y se reconocen; el primero halla la propia imagen
en aquél que un día debía venir a liberarlo junto con todos los demás hijos (Gn 1, 26).
Aquel Día ha llegado finalmente. Ahora en Jesús, cada muerte puede, desde aquel momento, desembocar en la vida.
Señor Jesús, sepulta nuestro hombre viejo, lleno de temores y tristezas, destruye a nuestro enemigo el diablo, que no nos quiere ver discípulos de la luz. Libéranos de sus tentaciones y llévanos a resucitar contigo como hombres nuevos.

Como signo de querer ser hombres nuevos, tomamos una piedra pequeñita y la llevaremos como signo del peso de la cruz que es nuestra salvación.

Padre Nuestro, Ave María y un Canto apropiado
EVALUAR

Se les invita a los participantes a compartir la experiencia ayudados por estas u otras preguntas:

1.- ¿Cuánto pesaba tú cruz a los: 5 años, 10 años, 15 años, 20 años?
2.- ¿Cuánto pesa hoy?

3.- ¿Qué otro uso le has dado a tu cruz?

4.- ¿Cuál es el peso real de tu cruz?

5.- ¿Cuál es el peso que tú le has incrementado?
Canto:

Finaliza el  viacrucis.

ROSARIO del pésame  MISIONERO.

UBICACIÓN: Cada color estará ubicado en el templo, para que cada una de las pastorales se acomode según el color y continente que le haya tocado.  

Irán vestidos de colores y ocuparán los lugares en el templo (rojo, verde, blanco, azul y amarillo – acomodados en este orden -).

Pastoral Social ó Cáritas (Blanco-Europa).

Pastoral Profética ó Catequistas y niños (Verde-África).

Pastoral Litúrgica-Ministros y acólitos (Amarillo-Asia).

Pastoral Juvenil –Coros y Jóvenes-(Azul- Oceanía).

Pastoral Familiar-Matrimonios y Renovación-  (Rojo-América).

COMENTARISTA: 

El Rosario es una serie de 150 avemarías repartidas en decenas; cada una de las cuales comienza por un padrenuestro y termina con un gloria. Los fieles honran durante el rosario a Cristo y a su Santísima Madre y medita sobre los veinte principales misterios de la vida de ambos, de suerte que el rosario es una especie de resumen del Evangelio, un recuerdo de la infancia de Jesús, su predicación, su pasión y su glorificación como Señor de la historia; y una síntesis de su obra redentora. El cristiano está invitado  a tener presente esos misterios, rendir a Dios un homenaje de amor perpetuo, alabarle por cuanto sufrió por él, regulando así su vida con los misterios del rosario.

Todo el Evangelio está concentrado en el rezo del “Padre nuestro”, la oración que el Señor nos enseñó, y quienes lo han entendido a fondo no se cansan de repetirlo; en cuanto al “avemaría” toda ella está centrada en el misterio de la Encarnación y es la oración más apropiada para honrar dicho misterio. Como lo recuerda el martirologio Romano para el mes de Octubre particularmente el día 7, en que San Pío V, ordenó en 1572, que se conmemorara anualmente a nuestra Señora de las Victorias para obtener la misericordia de Dios sobre la Iglesia, para agradecerle sus innumerables beneficios y, en particular, para darle gracias por haber salvado, a la cristiandad del dominio de los turcos en la victoria de Lepanto en el año 1571. Aquel triunfo fue una especie de respuesta directa del cielo a las oraciones y procesiones del rosario, organizadas por las cofradías de Roma, en el momento  en que se libraba la batalla. Un año más tarde, el Papa Gregorio VIII cambió el nombre de la fiesta por el del Rosario y determinó que se celebrase el primer domingo de octubre (día en que se había ganado la batalla). El 5 de agosto de 1716, día de la fiesta de la dedicación de Santa María la Mayor, los cristianos mandados por el príncipe Eugenio, les causaron otra importante derrota a los turcos en Peterwardein de Hungría. Con este motivo, el Papa Clemente XI extendió a toda la Iglesia de occidente la fiesta del Santo Rosario. Actualmente se celebra el 7 de octubre, día en que se ganó la batalla de Lepanto.

Según la tradición dominicana, ratificada por muchos Pontífices y consignada en el Breviario Romano, Santo Domingo de Guzmán fue quien dio al Rosario su forma actual.

Ya se sabe que el uso de objetos similares al rosario para ayudar a la memoria a llevar la cuenta es muy antiguo y anterior a la época de Santo Domingo de Guzmán; por ejemplo: Los monjes de oriente empleaban una especie de rosario de cien cuentas o perlas dispuestas de modo muy diferente al nuestro. Por otra parte está fuera de duda que en el siglo XIII se acostumbraba ya en todo el occidente repetir cierto número de “Padres nuestros” o “aves marías”.

Para darle el “Pésame a María Santísima” hagámoslo ahora con un tinte misionero para pedir por todos aquellos hermanos que dedican su vida a trabajar por la misión de la Iglesia.

MISTERIOS DOLOROSOS.

SACERDOTE: ¡Buenas noches tengan todos ustedes! En esta noche estamos aquí reunidos para acompañar a “María la primera discípula”, ofrezcamos el rezo de este “Rosario  del pésame” por todas aquellas personas que han sufrido catástrofes tanto en otros lugares del mundo como en nuestro país, debido a  inundaciones como lo fue nuestros hermanos de Tabasco. 

Hoy  al estar aquí reunidos como “jóvenes discípulos y misioneros” en oración, pidamos por las misiones y por los misioneros, sin olvidarnos de la misión que realizan muchas personas en las Diócesis, en la zonas pastorales, en los decanatos y en las Parroquias,  a través de las áreas pastorales.

La Iglesia Latinoamericana ha celebrado la V CELAM  en donde  ha invitado a todos los que por el bautismo somos “Discípulos y misioneros de Jesucristo” para que tomemos en serio nuestro compromiso.

SACERDOTE (ó quien vaya a dirigir):

+Por la señal de la Santa Cruz.... 

Señor abre mis labios...

Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza...

Sacerdote: Dios mío ven en mi auxilio....

Todos: Señor date prisa en  socorrerme

Sacerdote: Señor mío Jesucristo....

Todos: Dios y hombre verdadero, Creador y Redentor mío, por ser Tú quien eres y porque te amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberte ofendido. Quiero y propongo firmemente confesarme y cumplir la penitencia. Ofrezco mi vida , obras y trabajos en satisfacción de todos mis pecados. Y confío en que tu bondad y misericordia infinita, me perdonarás y me darás la gracia para no volverte a ofender. Amén.

Canto a la Virgen.

I. Representante de la Pastoral Familiar:

Primer Misterio.

La Agonía en el Huerto de los olivos (Lc. 22, 39-46).

“Va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: Siéntense aquí, mientras voy allá a orar. Y tomando consigo a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, “ pero no se haga mi voluntad si no la tuya. “Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían en tierra” (Mt 26,36-37; Lc 22,41-44).

Por AMERICA. El color ROJO, simboliza la sangre derramada por los mártires que dieron su vida durante la evangelización de este continente y particularmente en México durante la “guerra cristera” en los años 1926-1929.

Recemos en este misterio por nuestro continente Americano, particularmente por México, donde Santa María de Guadalupe ha tenido una especial predilección manifestada en las palabras dichas a San Juan Diego: “¿No estoy yo aquí que soy tu madre?”.

Y agradezcamos al Señor porque el año antepasado la Iglesia reconoció a 13 mártires mexicanos y los declaró beatos, así como también  que nos dio a un santo Obispo mexicano Monseñor Rafael Guízar y Valencia, recientemente canonizado.

El pasado 11 de noviembre de 2007 la Iglesia beatificó a un joven indígena Ceferino Namuncurá  ex alumno de los salesianos en la Argentina. Fruto de las misiones salesianas.

América: Un continente con más de 800 millones de habitantes, pero que en su mayoría, los pueblos que lo  comprenden radican en la pobreza, la marginación y la dependencia. Lamentablemente, América Latina el récord mundial de la desigualdad y la brecha entre ricos y pobres crece año con año. La historia ha dado origen a pequeñas minorías poderosas que oprimen a las mayorías que sufren pobreza.

Dinámica: Este misterio hagámoslo de pie y tomados de las manos como signo de que nos queremos comprometer por nuestra nación en todo lo que hacemos y quien va dirigiendo el Ave María va llevando un listón negro y lo deposita a los pies de la Virgen.. 

Todos: Padre Nuestro....
Pastoral  Social: Danos hoy nuestro pan...
Todos: Dios te Salve María.......

Pastoral Social: Santa María....
Gloria...

CANTO:

II. Representante de Pastoral Profética:

Segundo Misterio.

La Flagelación de Nuestro Señor Jesucristo (Jn 18,33,19;1).

“Pilato volvió a salir donde estaban los judíos y les dijo: Yo no encuentro ningún delito en él. ¿Quieren, pues, que ponga en libertad al rey de los judíos? Ellos volvieron a gritar diciendo: ¡A ése, no; a Barrabás! Pilato entonces tomó a Jesús y mandó azotarlo”.

Por  AFRICA. El color VERDE, nos recuerda las verdes selvas habitadas por nuestros hermanos africanos, además es el color sagrado de los musulmanes.

En muchas regiones de África ha sido sembrada la semilla del Evangelio, y en nuestros días comienza a dar mucho fruto. Sin embargo se siguen necesitando muchos misioneros que como pregoneros con espíritu nuevo continúen la encomienda de los apóstoles.

En este continente en su mayoría se profesa la religión natural y animista, otros son musulmanes mientras que muy pocos son católicos.

De los 765 millones de habitantes de ese continente tan solo 112 millones son católicos.

Dinámica: (Se reza un Padre Nuestro, Diez  Aves Marías...  y se van llevando listones negros simultáneamente).

Pastoral Profética: Padre Nuestro....

Todos: Danos hoy nuestro pan..
Pastoral Profética: Dios te salve María...
Todos: Santa María...
Pastoral Profética: Gloria....

Todos: Como era en un principio..

Pastoral Profética: María Madre de gracia y Madre de misericordia...

Todos: En la vida y en la muerte ampáranos gran Señora. 

CANTO: 

III. Un representante de  Pastoral Litúrgica:

Tercer Misterio.

La Coronación de espinas (Mt 27,29-30).

“Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: ¡Salve, Rey de los judíos!; y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza”.

Por EUROPA. El color BLANCO, nos recuerda a la raza aria, originaria de este continente y al color de las vestiduras del Papa, que también tiene en él su sede.

Europa continente protagonista de la fe y de la evangelización que trajo a América y a México la semilla de la fe cristiana. Pero ahora se dan cuenta de que creyeron haber dado mucho al mundo y, sin embargo, se dan cuenta que deben volverse misioneros de sus mismos hermanos alejados de la fe.

Pidamos en este misterio por los pueblos europeos que se han dejado influenciar por el secularismo y el ateísmo y que muchos han dejado la fe; también por  nuestro Sumo Pontífice: el Papa Benedicto XVI  para que lleve a la Barca de Pedro  durante su  Pontificado al encuentro con Cristo.

Representante: Les invito a que este misterio lo recemos todos con nuestras manos elevadas al cielo en actitud de oración pidiendo por el Santo Padre.  

Pastoral Litúrgica: Padre Nuestro....
Todos: Danos hoy nuestro Pan....

Pastoral Litúrgica: Dios te salve María ....
Todos: Santa María....
Gloria:.....

CANTO:

IV. Representante de la Pastoral Juvenil:

Cuarto Misterio.

“Jesús con la cruz a cuestas camino hacia el Calvario” (Mt 27,31; Jn19,17; Mc 15,21).

“Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y lo llevaron a crucificar. Y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario. Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, a que le ayudara con la cruz”.

Por OCEANÍA. El color AZUL, nos habla de este continente compuesto por miles de islas esparcidas en las azules aguas del Océano Pacífico.

En este continente existen millones de hombres que no conocen a Jesucristo ni el Evangelio porque nunca han oído hablar de él. Son pocos los misioneros que les enseñan a conocerlo, trabajando en condiciones ambientales muy difíciles.

Representante: Les invito a todos a que pongamos nuestra mano derecha en el hombro izquierdo de nuestro compañero de al lado en signo de fraternidad.

Invito a los jóvenes y a los adolescentes a que me ayuden a dirigir este misterio.

Todos: Padre Nuestro....
Pastoral Juvenil: Danos hoy nuestro pan...
Todos: Dios te salve...
Pastoral Juvenil: Santa María ......
Gloria...

CANTO:

V. Representante de la Pastoral Familiar:

Quinto Misterio.

“La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo” (Lc 23,33-34, 44-46; Jn 19,33-35).

Llegados al lugar llamado Calvario, lo crucificaron. Jesús decía: Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen. Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Jesús, dando un fuerte grito, dijo: “Padre en tus manos encomiendo mi espíritu”... y dicho esto expiró. Como le vieron muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le traspasó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua.

Por ASIA. El color AMARILLO, nos trae a la memoria el Asia, poblado en gran parte por razas de este color.

Recemos por este continente tan inmenso, cuna de  muchas civilizaciones donde vive la mayoría de la humanidad pero no conocen a Cristo.

Es un continente  politeísta en el cual nuestros hermanos adoran a tantos dioses, que no saben cuál es el verdadero. No obstante, hay una búsqueda constante y ansiosa del Dios verdadero.

Representante: Hagamos este misterio de rodillas.

Pastoral Familiar: Padre Nuestro....

Todos: Danos hoy nuestro pan...

Pastoral Familiar: Dios te salve María....

Todos: Santa María.....

Gloria:....

CANTO:

(Terminados los cinco misterios se reza un Padre Nuestro, y se dice a continuación las 3 Aves marías):

Joven 1: Padre Nuestro....

-Dios te salve María Santísima, Hija de Dios Padre, Virgen Purísima antes del parto, en tus manos ponemos nuestra fe para que la ilumines, llena de gracia el Señor es contigo....

Joven 2:

-Dios te salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, Virgen Purísima en el parto, en tus manos ponemos nuestra esperanza para que la alientes, llena eres de gracia....

Joven 3:

-Dios te salve María Santísima, esposa de Dios Espíritu Santo, Virgen purísima después del parto, en tus manos ponemos nuestra caridad para que la inflames en el fuego de tu amor, llena eres de gracia...

-Dios te salve María Santísima, Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, Esposa de Dios Espíritu Santo, Templo y Sagrario de la Santísima Trinidad, Virgen concebida sin la culpa original.

TODOS:

Dios te salve Reina y Madre de misericordia, vida y dulzura  y esperanza nuestra. Dios te salve. A Ti llamamos los desterrado hijos de Eva, a Ti suspiramos gimiendo y llorando en este valle de lágrimas, Ea pues Señora y abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clemente!, ¡Oh piadosa! ¡Oh dulce Virgen María!  / Ruega por nosotros Santa Madre de Dios para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

LETANÍAS  MISIONERAS:

Joven 1:

Señor, ten piedad de nosotros....................................Señor ten piedad...

Cristo ten piedad de nosotros.....................................Cristo ten piedad...

Señor ten piedad de nosotros....................................Señor ten piedad...

Cristo, óyenos............................................................Cristo óyenos....

Cristo, escúchanos.....................................................Cristo escúchanos..

Dios, Padre, que quieres que todos los hombres se salven.....Ten piedad de nosotros.

Dios, Hijo Redentor del mundo, 

que sufriste muerte de cruz por todos.....Ten piedad de nosotros.

Dios, Espíritu Santo 

que atraes a los hombres al conocimiento de la verdad....Ten piedad de nosotros.

Respondemos ahora ruega por el mundo:

Santa María reina de las misiones..............................Ruega por el mundo.

San Pedro....................................................................Ruega por el mundo.

San Francisco Javier....................................................Ruega por el mundo.

Santa Teresita del Niño Jesús.....................................Ruega por el mundo.

Respondemos ahora Ruega por América:

San Juan Diego...................................................................Ruega por América.

San Francisco Solano................

Santa Rosa de Lima.........................

San Martín de Porres................

San Felipe de Jesús....................

Santo Toribio de Mogrovejo...........

San Pedro Claver.......................

San Rafael Guizar y Valencia..........................

Beatos y santos mártires cristeros................

Beatos y Santos del Nuevo Mudo.............

Respondemos ahora Ruega por África:

San Marcos......................................................................Ruega por África.

San Agustín de Hipona.......................

San Agustín de Numidia................

Venerable Carlos de Foucold...................

Santos Mártires de Uganda......................

San Daniel Conboni..............................

Beata Clementina Anuarite........................

Respondemos ahora :Ruega por Europa:

San Bonifacio de Alemania....................

San Agustín de Canterbury..........

San Patricio de Irlanda.................

San Remigio de Reims..............

San Leonardo de Sevilla..............

San Christian Rey de Dinamarca.................

Beatos y Santos del Viejo Mundo..........

Respondemos ahora Ruega por Oceanía.

Padre Damián de Hancy............

San Pedro Chanel..............

Estrella del Mar……………

Beatos y Santos de las innumerables islas.............

Respondemos ahora Ruega por Asia.

San Andrés..........................

Santo Tomás................

San Juan de Brito......................

Beato Teófano Venerd.................

Beato Valentín Berreochoa........

San Calixto Caravario...............

San Luis Versiglia......................

Santos Mártires de Corea................

Beata Teresa de Calcuta...................................

Beatos y Santos Mártires de China y Japón..............

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo........Perdónanos Señor.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo.........Escúchanos Señor.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo..........Ten piedad y misericordia de nosotros.

TODOS:

Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desprecies las oraciones que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien líbranos de todos los peligros, ¡oh! virgen gloriosa y bendita. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

María Auxilio de los Cristianos........................................... Ruega por Nosotros.

PARROCO: Terminemos  el rezo del Santo Rosario pidiendo a María Santísima su bendición:

TODOS:

“Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mí no apartes, ven conmigo a todas partes y nunca solo (a) me dejes ya que me proteges tanto como verdadera Madre haz que me bendiga el Padre Hijo y Espíritu Santo” Amén. 

SÁBADO SANTO.

Sentido del día Sábado Santo:

Durante el Sábado Santo, la Iglesia permanece junto al Sepulcro del Señor, meditando su Pasión y Muerte, y se abstiene del sacrificio de la Misa, quedando por ello desnudo el altar hasta que después de la Vigilia Pascual o expectación nocturna de la Resurrección, se inauguren los gozos de Pascua, cuya exuberancia inundará los cincuenta días pascuales hasta Pentecostés.

El permanecer en silencio junto al sepulcro del Señor o el estar en casa como las santas mujeres es una celebración de la esperanza, que impregna esta fase del Triduo Pascual.

LA RESURRECCIÓN.

Quienes vieron vivo a Jesús, a quien sabían muerto, tuvieron que rendirse a la evidencia de su experiencia. Y lo que antes fueron testigos de su fracaso en la Cruz se sentían con fuerzas para ser predicadores de su resurrección. Esa fue su vivencia personal y ésa fue la gracia que Dios tuvo a bien concederles. La experiencia inesperada de ver a su Señor Vivo les obligó a publicar cuanto ellos habían protagonizado: “A este Jesús Dios le resucitó; de lo cual nosotros somos testigos” (Hch 2,32;3,15). La experiencia pascual que vivieron los discípulos estuvo indudablemente precedida por un suceso real y provocó ineludiblemente un lenguaje nuevo. A nosotros hoy, a la distancia de más de 2000 años de estos hechos, no nos queda otro camino de acceso a esa experiencia que el lenguaje que aquellos testigos crearon: para comprender lo que la resurrección de Jesús supuso para los discípulos contamos con su propio testimonio. Lo que ellos dijeron del suceso pascual está encubriendo lo que ese acontecimiento les dijo a ellos. El estudio respetuoso y agradecido de sus testimonios nos puede ayudar a captar el sentido profundo del suceso.

La experiencia de Jesús Resucitado, como cualquier experiencia humana, estuvo precedida por un suceso real que la hizo posible y provocó un lenguaje que la hizo pública; de no haber resucitado Jesús, los discípulos no lo hubieran encontrado vivo; de no haberse aparecido Jesús vivo a los suyos, éstos no se habrían convertido en sus testigos hasta el fin del mundo (Hch 1,8). La comunicación de su experiencia personal mediante la predicación misionera logró que la nueva vida de Jesús no pasara desapercibida en cuanto acontecimiento concreto e impidió que su experiencia se redujera al pequeño grupo de quienes vieron al Señor (1Cor 15,5-8); a quienes Jesús no se dejó ver, tanto entonces como hoy, les quedó el recurso de atener y aceptar la experiencia de los testigos: sólo así pudieron hacerla suya y hacerse cristianos.

SABADO SANTO.

Dinámica  #9.
“Llamados a la Santidad”.

Objetivo: Concientizarnos del llamado que Dios nos hace a la santidad para responderle y vivir conforme a los valores del Evangelio.
VER.

Los jóvenes y adolescentes vemos la santidad como algo fuera de nuestro alcance.

Se cree que la santidad es exclusiva de las personas consagradas.

No hay interés en los jóvenes por alcanzar la santidad.

JUZGAR.

El Concilio Vaticano II nos invita a la vocación a la santidad.

La vocación no es una simple exhortación, sino una insuprimible exigencia del ministerio de la Iglesia.

La vocación a la santidad es la primera y fundamental  vocación.

Es santo es el testimonio más espléndido de la dignidad conferida al “discípulo de Cristo”.

Los santos a través de la historia han sido fuentes de renovación para la Iglesia.

Ser santo consiste en vivir las Bienaventuranzas, imitar a Jesucristo, vivir en servicio a  los hermanos especialmente de los pobres y los que sufren.

La vocación a la santidad hunde sus raíces en el Bautismo, ya que por medio de él nos convertimos en “hijos de Dios”, y así por ser sus hijos somos amados por él, y como Dios quiere que vivamos en plenitud, nos hace la llamada a la santidad.

Los sacramentos que Dios pone a nuestro alcance para lograr la santidad: son medio de reconciliación que perdona nuestros pecados, con la Eucaristía nos alimenta para seguirlo y con la Confirmación renovamos nuestra adhesión a él.

El Espíritu Santo es el motor principal que nos impulsa a lograr la santidad.

ACTUAR.

La santidad no consiste en hacer cosas extra ordinarias, sino las cosas ordinarias hacerlas bien, “vivir una espiritualidad de lo cotidiano”. 

La santidad implica compromiso y entrega.

Presentar alguna vida ejemplar, que motive a la conversión y a la santidad. Por ejemplo: San Francisco de Asís, San Felipe de Jesús, San Juan Bosco, el Beato José Sánchez del Río, la Madre Teresa de Calcuta, Santo Domingo Savio etc.,.

En base a la película hacer un Cine fórum, donde se compare la vida propia y la del santo, para así concluir que la santidad es alcanzable, si con esfuerzo dedicación y entrega se lucha por seguir a Cristo.

Dinámica  #10.
¿Por qué estáis aquí ociosos todo el día?

Objetivo: Que el joven y el adolescente despierte de su pereza pastoral para que dándose cuenta de la importancia de ser parte de una Iglesia y trabaje como misionero en la construcción del Reino de Dios.

Motivación: Ir  preparando al joven a entender a la Iglesia de la que él forma parte, que está formada por personas limitadas incluyendo sus ministros. Pero que en eso se cumplen las palabras de Pablo: “en tu debilidad te basta mi gracia”.

Profesión de fe:  “Y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Mesías”(Mt 1,16).

VER.

-Salir a la calle por pequeños grupos a hacer la actividad de ir puerta por puerta llevando el Kerigma  ó Primer anuncio.

Somos los jóvenes de la Pascua Juvenil y venimos a darles un saludo y comunicarles que “Dios les ama que envió a su Hijo único al mundo, se encarnó en el seno de María, Predicó la Buena Nueva del Reino, Padeció y  Murió por nosotros pero Resucitó de entre los muertos”.
JUZGAR .

Relato de la parábola de los  viñadores.

ACTUAR.

CELEBRAR.

Dinámica #11.

“Condiciones y exigencias del seguimiento”.
Objetivo: Que el joven y el adolescente conozca las condiciones y exigencias para ser discípulo de Jesús en el mundo de hoy.

VER.

Hacer una representación en que se encuentran unos jóvenes recién egresados de la Universidad con su título y demás, pero que han enviado muchas  veces y a varias empresas sus curriculum pero no los han llamado ni siquiera a la entrevista. Ya están desesperados.

JUZGAR.
A).Relatos de vocación.

Analizar cada una ó algunas de las siguientes citas bíblicas:
Mt 4,18-22. “Sus primeros discípulos”.

Mt 9,9-13. “Vocación de Mateo”.

Mt 19,16-22. “Relato del joven rico y la auténtica riqueza”.

Mc 1,16-20. “Llamada de sus primeros discípulos”.

Mc 2,13-17. “La vocación de Leví (Mateo)”.

Mc 10,17-20. “Relato del joven rico y el desprendimiento de las riquezas”.

Lc 5,1-11. “La vocación de Pedro y la pesca milagrosa”.

Mc 5,27-32. “La mujer hemorroisa y resurrección de la hija de Jairo”.

Mc 16,14-23. “Relato de Misión de los discípulos”.

 Jn  1,35-51. “Los primeros discípulos y relato autobiográfico de San Juan”.

B. Cuatro condiciones básicas para ser discípulo de Jesús.

Cuando uno trata de buscar en los textos sinópticos en qué consiste el discipulado, uno encuentra que tienen que darse por lo menos cuatro condiciones para que haya discipulado.

a). La primera es la vocación. Se trata siempre de una iniciativa de Jesús que llama a uno, que llama a otro, sacándolo de su vida normal, de su vida cotidiana para ofrecerle un proyecto nuevo. El proyecto de cada día queda anulado porque tiene que asumir un proyecto nuevo. 

La vocación se inicia con una elección por parte de Jesús, quien no se fija en características previas. Jesús llama, y si llama Él crea la característica, Él da lo que se necesita para seguirlo.

b). La segunda es la respuesta. El llamado por iniciativa divina requiere de la respuesta y eso es lo que Jesús busca. Siempre, o hay una respuesta positiva, como es el caso de los apóstoles; o hay  una  respuesta negativa, como ocurre con el joven rico, que por estar amarrado a sus riquezas no pudo comprender  el tesoro del Reino que Jesús le ofrecía. 

Esta respuesta es clave porque, si bien es cierto que la vocación es una elección divina, también es cierto que el don se convierte en tarea. Y para que se convierta en tarea se necesita libertad y conciencia;  o si no, no seriamos personas humanas. Si el Señor nos llama, nos llama como personas. Por lo tanto en la respuesta hay que poner en juego la conciencia y la libertad; esto es fundamental. 

Permítanme un paréntesis. Nosotros muchas veces seguimos nuestra vida cristiana por tradición y no por opción. Somos cristianos porque lo quisieron nuestros mayores; eso es ser cristiano por tradición: mi papá y mi mamá me bautizaron y estoy bautizado; el profesor me dijo que me tenía que confirmar y aquí estoy confirmado; la abuelita me dijo que me tenía que casar por la Iglesia y aquí estoy casado por la iglesia; pero no hay ninguna respuesta personal, no hay una opción personal. La vocación requiere de una respuesta o de una opción personal. 

El Señor nos respeta, nos llama, nos elige  y nos espera. El Dios creador espera paciente la respuesta de su criatura. El Dios Todopoderoso espera paciente la respuesta del hombre o de la mujer débil;  el Infinito espera lo finito; el Intemporal espera la respuesta de lo que es temporal.

A la iniciativa de Jesús se le da una respuesta y esa respuesta se da en una mirada de amor.  Jesús mira con amor al joven rico y una vez que lo mira con amor le dice: “¡Anda, vende lo que tienes y ven y sígueme!”.  La respuesta sólo puede fundarse en el amor de Dios, ella sola no es posible. ¿En razón de qué voy a dejar mi dinero?, ¿En razón de qué voy a dejar los esquemas que tengo?, ¿En razón de qué voy a dejar mis proyectos personales?, ¿En razón de qué voy a dejar sentimientos que me amarran?  Si no hay una experiencia del amor de Jesús, la ruptura no resulta y la vocación tampoco.

c). La tercera es la comunión con Jesús. Jesús llama a los suyos para estar con Él, no los envía inmediatamente al trabajo apostólico; primero hay que estar con Él. 

El discípulo es aquel que está con Jesús, es aquel que sigue a Jesús. En esto consiste la formación. 

La formación consiste en estar con Jesús para que lo de Él comience a ser mío.  Pedro, cuando Jesús comienza a subir a Jerusalén, se le pone por delante al Maestro, lo enfrenta queriéndole decir: “No vayas a Jerusalén… si tu sabes que en Jerusalén te van a matar no vayas a Jerusalén”. Y Jesús le responde al discípulo: “¡Quítate de mi vista, Satanás!”. 

Algunas Biblias traducen “¡Quítate de mi vista, Satanás!”, pero es una traducción que no es la más adecuada. El texto griego dice “¡Colócate detrás de mí Satanás!”. Es como si dijera: “No me enfrentes, tú no eres Maestro, tú eres discípulo y si eres discípulo lo que te corresponde es ponerte detrás de mi; y si yo voy a Jerusalén, a ti como discípulo también te corresponde ir a Jerusalén, entiendas o no entiendas, te guste o no te guste”.  El término “Satanás” significa adversario. Entonces es como si le dijera: “Pedro, eres piedra con la cual estoy tropezando, con la cual estoy chocando; pero yo no quiero este tipo de piedras; te quiero piedra fundamento, te quiero piedra testimonio, te quiero piedra integral. ¡Colócate detrás de mí, no me enfrentes!”.  Así es como “discípulo” es  aquel que va detrás del  Señor para formarse. 

d). La cuarta es el envío a la misión. La última característica del discipulado es la misión. 

Ya vimos que el Señor nos elige, espera nuestra respuesta y nos forma. Los Evangelios nos dicen claramente que Jesús permanentemente les estaba explicando las parábolas a sus discípulos; y mientras las parábolas se las decía a toda la gente, sólo se las explicaba a los discípulos. Este es el tiempo de la formación, del Jesús que va delante, y todo ¿para qué? Para la misión. Para que extiendan lo que han aprendido, para que anuncien lo que han vivido. No solamente lo que han conocido  con su cabeza, sino lo que han vivido. La misión te transforma en extensión de una vivencia salvífica. Porque discípulo es el que comprende, el agente convincente, aquel que hace de su vida un mensaje.
ACTUAR.

Representar con dibujos las siguientes frases:

“El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo desparrama”.

“El que quiera seguirme que renuncie a sí mismo, cargue con su cruz y me siga”.

“El que recibe en mi nombre a un niño como este me recibe a mí”.
CELEBRAR.
EMAÚS JUVENIL.

I.¿QUÉ ES EL CAMINO DE EMAÚS?

 (Lc 24,13-35; // Mc 16,12-13).

Los discípulos que marchaban de Jerusalén sabían mucho de Jesús y habían esperado mucho de él; al sentirse defraudados, abandonaban sus ilusiones y su comunidad. Jamás el conocer mucho sobre Jesús ha llevado a reconocerle, cuando se hace el encontradizo; jamás la huida de la comunidad creyente ha favorecido el acceso al Resucitado: fuera de la comunidad de discípulos, aunque desesperada, incluso el Jesús conocido se  hace forastero e ignorante; fuera de la comunidad, nuestros muchos saberes sobre Jesús no llegan a la confesión ni nos es posible la esperanza; fuera de la comunidad somos torpes y lentos en entender la Escritura. Allí donde se nos parta el Pan y donde lo compartamos bendiciendo a Dios, allí descubriremos a Jesús Viviente (¡Cristo Vive!) y recordaremos que nuestro corazón ardía junto a él. De allí volveremos a la comunidad, para hacernos testigos sorprendidos y predicadores entusiastas de la Resurrección. Y durante el Camino de vuelta a los hermanos, recobraremos las prisas y la Ilusión, recordaremos el encuentro con Cristo mientras vamos al encuentro con los hermanos.

El relato de cuanto sucedió a dos discípulos camino a Emaús, puede ser un trozo de nuestra biografía espiritual: hoy no tenemos otro acceso al Señor Jesús que el que nos ofrece la comunidad que se reúne en su nombre para partir el Pan y repartírnoslo: únicamente su memoria eucarística puede hacernos clara la Escritura, ardiente el corazón y abiertos los ojos.
Es evidente que este “encuentro con el Resucitado”, posible hoy gracias a la mediación comunitaria, exige una disposición de fe profunda: para hacerse creyente en Jesús Resucitado, hay que renunciar a agarrarse a la evidencia del tocarle (Jn 20,17s. 24-29); la aceptación cordial e inmediata del aparecido como el Señor no depende jamás de nuestra capacidad para dejarle a nuestra disposición; no podremos abarcar su misterio, sino afirmarlo; ni sabremos librarnos de toda duda sobre lo que están viendo nuestros ojos. Pero nos nacerán otras misiones: la de confortar a los hermanos (Jn 21, 15-23). Sostenido en el amor que cree y confía en el Amado veremos en el recién Aparecido al Señor Jesús y tendremos como misión la de sostener la fe y alimentar la confianza de los hermanos en el Señor Resucitado. La construcción de una comunidad de creyentes en el Resucitado como tarea de nuestras vidas garantizará que hemos encontrado a Jesús: la experiencia pascual siempre hace del elegido un testigo.

Si la vuelta a la comunidad nos devuelve a Jesús Vivo, si el retorno a los hermanos nos hace encontrarnos con el Resucitado, si nuestras dudas se vencen convenciendo a los demás de la realidad de la Resurrección, habrá que fortalecer nuestro sentimiento de pertenencia a ala comunidad cristiana y tendremos que resistir nuestras desilusiones confortando a los  hermanos. Sin conciencia de ser miembros de una comunidad (diócesis, parroquia, movimiento, familia, grupo juvenil), a cuyo servicio hemos sido llamados, no puede darse experiencia de que ¡Cristo Vive!. “No busquemos al  Vivo entre los muertos” (Lc 24,5).

1. Cleofás y su compañero:

Estos dos discípulos solamente volvían a su casa y a su trabajo, después de muertas sus esperanzas. Pero se acostumbró llamarlos los peregrinos de Emaús.

Peregrino fue el Pueblo judío, el pueblo de Israel, porque nunca tuvo posibilidad para detenerse en su marcha. La salida de Egipto, la Conquista de la Tierra Prometida, las luchas contra los invasores, el desarrollo de la cultura religiosa, fueron otras tantas etapas de su Camino. Cada vez pensó que al  conseguir su meta, tendría solucionados sus problemas. Y cada vez debió darse cuenta de que el Camino llevaba más allá.

Peregrinos eran Cleofás y su compañero, por haber seguido a Jesús, pensando que él sería el que libertaría a Israel. Pero, al final, no hubo más que la muerte de Jesús. Este es el momento en que Jesús se hace presente y les enseña que no se entra al reino sin pasar por la Muerte.

En el cielo de Palestina atardecía. El sol envuelto en su ropaje de oro y púrpura, se hundía en el ocaso, en el ambiente tibio y perfumado de una tarde de primavera. El primer día de la Pascua, en medio de la opulencia, el paisaje expiraba dulcemente.

Por el camino que va de Jerusalén a Emaús, sembrado de sicómoros (higos), olivos, almendros, jacintos y narcisos en flor, van dos caminantes; tristes, preocupados y con la frente inclinada, no se dan cuenta del paisaje.

De pronto les alcanza un viajero desconocido, y acercándose a ellos, les pregunta bondadosamente: -¿De qué hablan y porqué están tristes? El tema no podría ser otro: La Muerte trágica del Maestro Adorado.

Entonces el compañero de viaje les explica cómo esa Muerte es el principio de la “Vida verdadera”, cómo la Pasión es la causa de la Gloria, cómo la aparente derrota no es el fondo sino el triunfo definitivo.

La tristeza y el abatimiento de los dos discípulos desaparece, ante el influjo irresistible de aquellas palabras, plenas de fuego, de luz, de unción, de convencimiento, de un algo especial inexplicable...

Era imposible separarse de aquel viajero misterioso. Al llegar a Emaús, le ruegan que no los abandone: “Quédate con nosotros Señor, porque atardece declina el día”.

Sentados a la mesa, el viajero, según la costumbre judía, toma el pan, lo bendice y lo parte. En aquel momento, el velo que había cubierto sus ojos se desvanece, y reconocen a Jesús...Pero al arrojarse a sus plantas, extasiados, la visión se desvanece.

Por el camino de la vida va también la humanidad cargando hace más de veinte siglos el peso de sus hondas tristezas, de sus abatimientos, de sus nostalgias de cielo..Y cada año, cuando llegan las alegrías de la Pascua, y cantan jubilosas las campanas, y derrocha la Primavera sus perfumes y sus flores, y resuena por todas partes el  “ALELUYA”, pascual. JESÚS se acerca de nuevo a las almas a quienes pausada y dulcemente murmura al oído: ¿Porqué están tristes?.

¿Por qué estás triste cuando todo exulta?, ¿Por qué lloras cuando todo canta?, ¿Por qué te abates cuando todo te habla de esperanza? ¿No me tienes a Mí que soy la alegría infinita de los Cielos?

Ningún pasaje evangélico como el de Jesús haciéndose encontradizo con los dos discípulos contiene los tres elementos esenciales de todo encuentro del hombre con Jesús: buscar y hallar a Cristo en el camino de la vida, en las páginas de la Palabra y en el Pan de la Eucaristía.

II. EMAÚS, UN CAMINO DE ACOMPAÑAMIENTO.

1. “¿Qué conversación es esa que traen por el camino?”

La predicación debe tener presente un acontecimiento o un clima de la vida actual y ponerlo en contacto con Jesús. Expresiones como: “Hoy se cumple esta Escritura”, “Partir de la vida (que llevamos) para ir a la Vida (que debemos llevar)”, relacionar lo que pasa en este tiempo con lo que Jesús dijo en aquel tiempo”, En la mano derecha el Evangelio, y en la izquierda el periódico”, resalta bien que la explicación  catequética en las reuniones con los jóvenes debe de colocarse la Palabra de Dios en el contexto del aquí y ahora. 

2. “Les explicó lo que se refería a Él en toda la Escritura”.

El Emaús Juvenil pretende centrarse en la personalidad de Jesús, partiendo del texto base del Evangelio y de las demás lecturas de la Liturgia de la Palabra y aún de toda la Biblia. Pero sobre todo hacer hincapié en el misterio de la muerte y resurrección de Jesús: ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su Gloria?

3. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron”.
La revelación de Jesús a los discípulos de Emaús tiene lugar tras la  “Fracción del Pan”, símbolo de la Eucaristía.

Caldeados los ánimos por la explicación de Cristo a lo largo del  Camino quien hizo un recorrido por las Escrituras, -“¿No ardía nuestro corazón, mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?”-, el toque de gracia para conocer a Jesús tuvo lugar en la  Cena al bendecir y partir el Pan.

También que este “Emaús Juvenil” contagie a muchos jóvenes y adolescentes a descubrir a Jesús en su participación en la Eucaristía dominical y en los encuentros semanales con sus grupos parroquiales y que no se desilusionen ante las dificultades de la vida.

Dinámica.

“Emaús, un camino donde se revela el Amor”.

1. Objetivo: Descubrir en la celebración de la Eucaristía, la presencia de Cristo Resucitado que explica las Escrituras y parte el Pan, llevándonos por un camino de Amor.

2. Sugerencias: 

Primera: Emaús juvenil es una serie de encuentros sucesivos durante la Cincuentena Pascual, o al  menos una intermedia entre Pascua de Resurrección y Pentecostés, para que los jóvenes se encuentren a nivel masivo en otra ocasión.

Segunda: Iniciar con una marcha (citar a los muchachos previamente), y de ahí caminar hacia el lugar donde se vaya a realizar el encuentro “Emaús Juvenil” 

Tercera: Se sugiere que sea todo el día (en sábado de preferencia).

Cuarta: Al ir por la calle ir cantando “porras a  Cristo Resucitado” o el canto Pascua.

VER.

Hacer una  Marcha Juvenil Camino de Emaús (por la calle):

Consistirá en hacer un recorrido meditativo y haciendo altos en  las estaciones previamente preparadas escuchando la lectura de las citas referidas a Jesús.

A. Estaciones del Camino de Emaús:

1ª. Gn 3, 8-15. “Habrá enemistad..”.

2ª. Gn 14,17-21. “Melquisedec rey de Salem: dame las personas y llévate los bienes”

3ª. Gn 18, 1-15. “Dios aparece en Mambré a Abraham y hace la Promesa”.

4ª. Gn 37, 12-28. “José vendido por sus hermanos”.

5ª. Ex 3,1-15. “Vocación de Moisés y la zarza ardiente”.

6ª. Ex 12,43-50. “El Cordero pascual”.

7ª. Ex 13,1-16. “Los primogénitos y los panes sin levadura”.

8ª. Ex 13,17-22. “Salida de Egipto”.

9ª. Ex 16, 9-20. “El Maná y las codornices”.

10ª. 2Sam 5,5-12. “David le promete a Dios que le construirá una dinastía”

11ª. Jer 1,4-10. “Vocación y misión del Profeta”.

12ª. Is 9,1-2. “Se enciende una Luz: un niño nos ha nacido”.

13ª.Is 53,2—5 “El Siervo sufriente de Dios”.

N.B. Entre estación y estación se irá cantando este canto:

POR LA CALZADA DE EMAÚS

UN PERGRINO IBA CONMIGO;

NO LE CONOCÍ AL CAMINAR:

AHORA SI, EN LA FRACCION DEL PAN.
-¿Qué llevas conversando? Me dijiste, buen Amigo

y me detuve asombrado a la vera del camino:

¿No sabes lo que ha pasado allá en Jerusalén

de Jesús de Nazaret a quien clavaron en cruz?

Por eso me vuelvo triste a mi aldea de Emaús.

-Van tres días  que se ha muerto y se acaba mi esperanza;

dicen que algunas mujeres al sepulcro fueron de alba;

me dijeron que algunos otros hoy también allá buscaron;

mas se acaba mi confianza: no encontraron a Jesús.

Por eso me vuelvo triste a mi aldea de Emaús.

-¡Oh tardíos corazones que ignoráis a los profetas!

En la Ley ya se anunció que el Mesías padeciera,

Y por llegar a su Gloria escogiera la aflicción.

En la tarde de aquel día yo sentí que con Jesús 

nuestro corazón ardía a la vista de Emaús.

-Hizo señas de seguir más allá de nuestra aldea, 

y la luz del sol poniente pareció que se muriera;

¡Quédate forastero: ponte a la mesa y bendice!

Y al destello de su luz, en la bendición del pan,

Mis ojos reconocieron al Amigo de Emaús.

JUZGAR.

Lectura Bíblica (Eclesiástico 51, 13-22).
Desde joven, antes de dedicarme a viajar, busqué con decisión la Sabiduría en la oración; delante del templo la pedí y hasta el último día la busqué.

Cuando floreció, como un racimo que madura, mi corazón se recreaba en ella.

Mi pie se adentró por el camino recto, desde mi juventud seguí sus huellas.

Apenas puse atención y ya la conseguí; me encontré lleno de instrucción y gracias a ella he progresado mucho: glorificaré al que me ha dado la sabiduría. Pues me he propuesto practicarla, he buscado apasionadamente el bien y no quedaré defraudado.

He luchado para conseguirla, he sido puntual en practicar la ley; he extendido mis manos al Cielo, echando de menos lo que ignoraba de ella.

Hacia ella he encaminado mi vida, y la encontré en toda su pureza; desde el principio me he dedicado a ella, por eso no quedaré abandonado.

La he buscado apasionadamente, por eso he hecho una buena adquisición. En recompensa, el Señor me ha dado una lengua, con la cual lo alabaré.
Palabra  de Dios..

ÉL VIVE Y CAMINA CON NOSOSTROS.

Todos: Camina con nosotros Jesús de Nazaret, Dios y Hombre verdadero.
Hombres: Camina con nosotros, Señor de la Vida, guía nuestros pasos por caminos de justicia y de paz.
Mujeres: Camina con nosotros amigo de los jóvenes, dulce consuelo, Hijo del Padre.
Joven 1: Muchas situaciones impiden nuestro caminar, Señor.
Joven 2:Gruesas vendas cubren nuestros ojos y nos impiden verte, seguirte.
Joven 3: No podemos escuchar claramente tu voz, Señor, porque muchos ruidos del mundo nos impiden escuchar y recibir tu mensaje.
Mujeres: Ven Poderoso defensor, quita de nuestro camino toda barrera, todo vicio, todo pecado.
Hombres: Explícanos, Señor, tus palabras, así podremos evitar las seducciones del pecado: el sexo libre, la pornografía, el deseo de conseguir las cosas fácilmente, la corrupción, la deshonestidad.
Mujeres: Parte con nosotros el Pan de la fraternidad y del compromiso, así dejaremos de hacer cosas superfluas y sin sentido.

Todos: Enséñanos a comunicar tu Palabra  a todo el mundo, en especial danos el regalo de poder Evangelizar a otros jóvenes y adolescentes.
Joven 1: Haznos jóvenes valientes (vela).
Joven 2: Haznos jóvenes entregados (vela).
Joven 3:Ayúdanos a librarnos de las seducciones del mal (vela).
Mujeres: Hazte presente en nosotros, porque tú dijiste: que en donde dos o más se reúnen en tu nombre, estarías en medio de ellos.
Joven 1:Que podamos verte en el rostro de cada hermano.
Hombres: Que en nuestro caminar por la vida sintamos tu poderosa y providencial presencia.
Todos: Lánzanos, Señor a llevar tu Palabra a tiempo y a destiempo.
Joven 2: ¿No arde nuestro corazón al sentir la presencia del Señor?
Joven 3: Jesús está entre nosotros, ¡De veras ha resucitado el Señor!.
Hombres: Señor, haznos jóvenes alegres, constructores del Reino.
Mujeres: Señor, haznos jóvenes sumisos a tus Palabras, y constructores de la “Civilización del Amor”.
Todos: Señor, haznos jóvenes orantes. Jesús enséñanos a orar.
“Nos tomamos el pulso ¿Nos cuestionamos?”

Responder estas cuestiones en grupos:

-¿Crees en Cristo?

-¿Pones tu confianza en Cristo o en tus bienes materiales?

-¿Alguna vez has sabido lo que es tener esperanza o estar esperanzado, en lo que has puesto toda tu confianza?

-Alguna vez has vivido o experimentado una desilusión -con el novio(a), en la escuela, en el trabajo o con tu familia?

 ¿Cómo se comporta una persona desilusionada? ¿cómo lo manifiesta o hasta qué consecuencias llega alguien así?

A. Trabajo por grupos:

*Leer el  Relato del Texto bíblico Camino de Emaús.
(Lc 24,13-35 ).

Aquel mismo día, dos de los discípulos se dirigían a un pueblo llamado Emaús, que dista de Jerusalén unos unce  kilómetros. Iban hablando de todos estos sucesos. Mientras hablaban y se hacían preguntas, JESÚS en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos estaban tan cegados, que no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo:

-¿Qué es lo que vienen conversando por el camino?

Ellos se detuvieron entristecidos , y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió:

-¿Eres tú el único en Jerusalén que no sabe lo que ha pasado allí estos días?

Él les preguntó:

-¿Qué ha pasado?

Ellos contestaron:

-Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo. ¿No sabes que los jefes de los sacerdotes y nuestras autoridades lo entregaron para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron? Nosotros esperábamos que él fuera el libertador de Israel. Y sin embargo, ya hace tres días que ocurrió esto. Es cierto que algunas de nuestras mujeres nos han sorprendido, porque fueron temprano al Sepulcro y no encontraron su Cuerpo. Hablaban incluso de que se les habían aparecido unos ángeles que decían que estaba Vivo. Algunos de los nuestros fueron al Sepulcro y lo encontraron todo como las mujeres decían, pero a Él no lo vieron.

Entonces JESÚS les dijo:

-¡Qué torpes son para comprender, y qué duros son para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que  el Mesías sufriera todo esto para entrar en su Gloria?

Empezando por Moisés y siguiendo por todos los, les explicó lo que decían de Él las Escrituras. Al llegar al pueblo a donde iban, JESÚS hizo ademán de seguir adelante.

Pero ellos le insistieron diciendo:

-Quédate con nosotros, porque ya es tarde y está anocheciendo.

Y entró para quedarse con ellos. Cuando estaba sentado a la Mesa con ellos, tomó el Pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a ellos. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero JESÚS desapareció de su lado. Y se dijeron uno a otro:

-¿No ardía nuestro corazón mientras nos habla en el camino y nos explicaba las Escrituras?

En aquel mismo instante se pusieron en camino y regresaron a  Jerusalén, donde encontraron reunidos a los once y a todos los demás, que decían:

-Es verdad, el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón.

Ellos, por su parte, contaban lo que les había ocurrido cuando iban de camino y cómo lo habían reconocido al partir el Pan.

B. Preguntas para reconstruir el texto:

¿Cuáles personajes aparecen?

¿De quién están hablando?

¿Qué hace Jesús?

¿Por qué Jesús actúa así?

¿Qué hace Jesús? ¿Por qué?

¿Cuál es la reacción de Cleofás?

¿Qué había pasado?

¿Por qué se sentían tristes?

¿Qué habían contado las mujeres?

¿Por qué vuelven a Jerusalén?

¿Con quién y con qué se encuentran?

¿Cómo han reconocido a Jesús?

C. Medita con más profundidad:

¿Cuál es la forma que utiliza Jesús para Evangelizar?

¿Qué mensaje tiene este pasaje para nosotros?

6. Aprendamos de Jesús y de los discípulos en su Camino a Emaús:

(Después de  haber leído el texto. En el que se ve claramente el “círculo pastoral”, que consiste en tener presentes varios procesos que JESÚS usó con frecuencia al realizar su misión).

¡Cristo Vive!,  joven vive la Palabra!

Ser. La identidad de los discípulos es clara; si no hubieran sido seguidores de Jesús, no lo hubieran podido reconocer en la fracción del Pan.

Ver. Los discípulos analizan lo que acaban de  experimentar; una realidad que los llenaba de tristeza y desilusión profunda, pues todas sus esperanzas en Jesús, como el Mesías prometido, se habían venido al suelo con su muerte.

Juzgar. A la luz de la Escrituras que comparte con ellos su compañero de jornada, los discípulos empiezan a ver su experiencia bajo la perspectiva de los profetas.

Actuar. Los discípulos  deciden actuar e invitan a su compañero a compartir la cena y seguir platicando con ellos. No solo los discípulos actúan; el compañero de camino ha actuado en su vida desde hace tiempo y continúa actuando al aceptar la cena.

Celebrar. En el partir el Pan, los discípulos reconocen a JESÚS. Ahora están seguros de que ha resucitado. Por eso celebran el encuentro y su corazón arde de alegría al contacto con Él.

Evaluar. A la luz de esta nueva experiencia, los discípulos evalúan lo que deben hacer y deciden regresar a la Comunidad. Esta evaluación los lleva a comenzar el círculo pastoral, pero ahora son unos discípulos transformados; su ser más íntimo ha sido tocado por JESÚS. Van con una fe reafirmada, una esperanza renovada y un gran Amor a Dios y hacia sus hermanos, con quienes ansían compartir su experiencia del Resucitado.

¡Acepta a JESÚS como compañero de jornada o de Camino! ¡Recorre una y otra vez el círculo pastoral y avanzarás en tu seguimiento de JESÚS y el cumplimiento de tu misión evangelizadora!

7. Puesta en común de las respuestas:

(Se culmina este momento con la oración siguiente):

ACTUAR. Acción, experimenta la alegría del dar: 

“Salgamos a compartir lo vivido”

Formación de Grupos:

1°. Prepara unos  slogans y una porra, con referencia a lo tratado hasta a horita.

2°. Prepara por escrito en breve lo que has aprendido hasta este momento.

3°. Por grupos  de 2  personas salir a la calle y comunicar a una familia lo que  estás viviendo aquí e invítala a la Eucaristía de la tarde.

-Regreso de calle

-Descanso

-Dinámica de compartir la experiencia de calle

-Cantos y porras

-Ensayo de cantos de Misa.

-Compartamos el sustento “el pan de cada día”.

-Animación-Juegos.

CELEBRAR.

“Emaús, un Camino donde se revela el Amor”.

“En esta tarde Cristo del Calvario”

En esta tarde, Cristo del Calvario,

Vine a rogarte por mi carne enferma;

Pero, al verte, mis ojos van y vienen

De tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados

cuando veo los tuyos destrozados?

¿Cómo mostrarte mis manos vacías

cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad

cuando en la Cruz alzado y solo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor

cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,

Huyeron de mí todas mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía

Se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo no pedirte nada,

Estar aquí, junto a tu imagen muerta,

Ir aprendiendo que el dolor es sólo

La llave santa de tu santa puerta.

(Gabriela Mistral).

ORACIÓN.

La huella de JESÚS DE NAZARET en la historia

Ha quedado grabada en piedra angular.

Los que con El  convivieron,

En la cercanía de mente y de corazón,

Pasaron de la convivencia  a la VIVENCIA;

Se transformaron,

De amigos, en creyentes.

Ellos fueron amados por El y lo amaron.

Pero la caridad les facilitó y les exigió

Comprobar la verdad.

Se les pedía la vida, en esperanza de eternidad.

No podían fallar.

Pudieron ser testigos fidedignos.

Sin que la irrupción del más allá en el más acá,

De la eternidad en el tiempo,

Oscureciera la evidencia de la historia real.

La fe entregaba mucho, y pidió mucho.

El creyente pudo ser el testigo más fidedigno.

Y la Comunidad también vio y creyó.

Y se llamó cristiana.

Y conservó y transmitió.

Lo suficiente para creer y testimoniar.

No tenemos el diseño detallado completo;

Pero, sobre los rasgos precisos de la piedra angular,

Se levanta el nuevo templo cuyas torres se clavan en el cielo.

Un sepulcro vacío

No parece un buen final para esta biografía:

Es el broche entre el tiempo y la eternidad,

Entre la historia y la fe.

Se trata de un sepulcro luminoso.

Porque la fe no es vacía,

Porque ¡Cristo ha resucitado!
(Juan José Bartolomé SDB).

V. CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA.

PENTECOSTÉS JUVENIL.

I. ALGUNAS INDICACIONES GENERALES.

La fiesta de “Pentecostés” es el “cúlmen de la Pascua”. Es la acción santificadora y transformadora del Espíritu la que hace de nosotros personas nuevas y logra hacer de nuestros grupos y comunidades una Iglesia viva.

Por tanto es conveniente que los jóvenes que han celebrado la Pascua Juvenil se reúnan para celebrar juvenilmente la “fiesta del Espíritu Santo”.

En la Pascua Juvenil los jóvenes y los grupos juveniles (y las comunidades parroquiales) hicieron un compromiso, que reafirmaron en la Renovación de las Promesas Bautismales, durante la Vigilia Pascual. La “Fiesta de Pentecostés” es la mejor oportunidad de evaluar el cumplimiento de dichos compromisos o propósitos, tanto personales como grupales-comunitarios. Por esos en este material de apoyo se ofrecen sugerencias de evaluaciones.

Esta fiesta juvenil del Espíritu puede realizarse en diferentes modalidades en lo referente a la duración, según las circunstancias locales que cada “comunidad o centro” elegirá: 

-Viernes por la tarde, todo el sábado y Domingo.

-Sábado y domingo completos.

-Sábado por la tarde y todo el Domingo.

-Sólo el Domingo de Pentecostés.

II. EL DON DEL ESPÍRITU SANTO EN PENTECOSTÉS.

1. La fiesta de Pentecostés.

Es conocido por casi todos que la palabra “Pentecostés” es un término griego que significa literalmente cincuenta. Es igualmente del dominio común que cuando se habla de “Pentecostés” se quiere hacer referencia a la fiesta que celebra la Iglesia Católica, 50 días después de la Pascua de Resurrección del Señor Jesús, para conmemorar la efusión del Espíritu Santo sobre los Apóstoles.

Una historia como es la de Pascua.

Resulta en cambio muy ignorada la historia de esta fiesta, su origen, su evolución, sin lo cual difícilmente se puede valorar el significado tan rico que tiene. Efectivamente “Pentecostés” no es una fiesta primitivamente cristiana. Podríamos decir que “Pentecostés” recorrió el mismo camino que la “Pascua”.

A. La Pascua Semita.

Ya sabemos que las tribus de las que descendió el pueblo hebreo eran pastores seminómadas que celebraban una fiesta, a la que llamaban “Pesaj”, durante la noche de la primera luna llena de la primavera, en la que sacrificaban un cabrito, con cuya sangre rociaban las tiendas de campaña, para pedir protección para los más pequeños –hombres y animales- a lo largo del viaje que estaban a punto de emprender en busca de nuevos pastizales para el ganado. Esta era la “Pascua semita”.

B. La Pascua Hebrea.

Pero sucede que, cierta vez (hacia el año 1250 a.C.) mientras celebraban su Pascua en Egipto, donde se encontraban esclavos desde hacía varios siglos, hubo una plaga que afectó especialmente a los egipcios y que provocó “la salida” –“el éxodo”- de los que se hallaban esclavizados. A partir de entonces, comenzaron a darle un significado nuevo a esa fiesta: Dios los había liberado de la esclavitud y había hecho de ellos un pueblo de hombres libres..Esta era la “Pascua hebrea”.
C. La Pascua cristiana.

Finalmente el 7 de abril del año 30, fiesta en que cayó la fiesta de la Pascua, Jesús de Nazaret, que se había entregado en cuerpo y alma a anunciar el Reino de Dios y a testimoniarlo con sus palabras y sus obras, fue crucificado. Todo parecía haber terminado trágicamente, con la victoria del  Egoísmo sobre el Amor, incluso sus mismos discípulos estaban convencidos de que había sido un fracaso y que sus esperanzas se habían convertido en una triste desilusión. Hasta que la Resurrección hizo brillar la Luz sobre la tinieblas, y la Vida venció a la Muerte. ¡El Amor del Crucificado-Resucitado había derrotado  para siempre al  Odio y al Egoísmo de los poderosos de este mundo¡. Muy pronto los cristianos descubrieron un sentido nuevo y  definitivo a la Pascua: en la Muerte y Resurrección de Cristo, que el Padre había hecho triunfar la Vida Nueva por la fuerza de su Espíritu. La Muerte ya no tenía dominio sobre el hombre, porque no es ya la última palabra en la existencia humana. Esta es la Pascua Cristiana.

La Historia de Pentecostés.

A. El Pentecostés Cananeo.

De igual manera, la fiesta de Pentecostés, era originalmente una “fiesta cananea”, es decir, celebrada por las tribus que habitaban en Canaán, la tierra que Dios entregó a su pueblo Israel. En ella se festejaba el inicio de la siega del trigo; por esta razón, en el Antiguo Testamento se le llama también con otros nombres: “fiesta de la siega” o “fiesta de las primicias”, o bien “fiesta de las semanas” (Cfr. Ex 23,16; 34,22; Dt 16,9). Estas apelaciones revelan el sentido original de esta fiesta de agricultores (no de pastores como la pascua), celebrada al final de la cosecha del trigo, siete semanas después de la fiesta de ázimos.

B. El Pentecostés Hebreo.

El nombre de “Pentecostés” se debe a que el primer día de la fiesta de los ázimos coincidía con el día de la Pascua; de modo que la “fiesta de las semanas” caía 50 días más tarde. Sin embargo, fue solamente a partir del siglo II a.C., que comenzó a ser llamada así: “fiesta de Pentecostés”, tal como lo encontramos en la Biblia  Griega (Cfr. Tb 2,1; 2Mc 12,32). Puede decirse que sólo hasta entonces perdió su significación agraria, es decir, dejó de ser la fiesta de la cosecha del trigo después de las siete semanas que duraba, más o menos, la recolección de la cebada, y adquirió un significado más específicamente religioso.

Así es como la fiesta cananea se hizo hebrea, al ponerse en relación con los acontecimientos del Sinaí, con lo cual Pentecostés empezó a ser considerada como la “fiesta de la Alianza”, que conmemoraba las grandes alianzas del pasado y especialmente la del Sinaí, para pasar finalmente a celebrar más concretamente el don de la ley.

De esta manera, “Pascua y Pentecostés” muy pronto quedaron unidas en el calendario litúrgico de Israel. La razón es muy clara: la Liberación de Egipto y la donación de la Ley Divina habían marcado el nacimiento de Israel como pueblo de Dios.

C. El Pentecostés cristiano.

Nada extraño, pues, que Lucas haya hecho coincidir, a nivel narrativo, el día del Pentecostés judío con el “don del Espíritu Santo a los Apóstoles”. Esta coincidencia, que difiere por ejemplo de la narración teológica del Evangelio de Juan (Jn 20,22), según el cual, el  Espíritu  se les dio a los discípulos la tarde misma del día de Pascua, debe tener su importancia.

Esto significa que para entender bien la “fiesta del Pentecostés cristiano”, hay que leerla a la luz del “don de la Ley en el Sinaí”: lo mismo que Moisés subió hasta Dios para recibir allí la Ley, transmitiéndola luego al Pueblo, también Jesús Resucitó y subió hasta el Padre, para dar su Espíritu a los hombres:

“Exaltado por la Diestra de Dios, Jesús ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido y ha derramado lo que ustedes ve y oyen” (Hch 2,33).
Parece, ser, pues, que Lucas aplica a Cristo y al don del Espíritu lo que el Pentecostés judío aplicaba a Moisés y al don de la Ley.

Así mismo, si los acontecimientos del Sinaí habían marcado el nacimiento del pueblo de Israel como pueblo de Dios, hay que ver que en Pentecostés el nacimiento de la Iglesia como nuevo Pueblo de Dios.

1.3. Significado de Pentecostés.

Esta interpretación hace del Pentecostés cristiano la realización de las esperanzas de Israel y de las promesas hechas por los profetas (Cfr. Ez 36,24-28;Jl 3,1-5), que anunciaban la efusión del Espíritu sobre el conjunto del Pueblo de Dios, representado en los 12 Apóstoles, dando lugar a un hombre nuevo motivado en su actuar no por una ley exterior a él, sino impulsado por una ley interior, que es el Amor. Es lo que ordinariamente llamamos: “caminar obedeciendo a las inspiraciones del Espíritu Santo”. Consiguientemente surge una nueva sociedad que hace del Amor su nuevo y principal mandamiento: “un nuevo mandamiento les doy: que se amen los unos a los otros. Que como yo los he amado así se amen también ustedes los unos a los otros. En esto conocerán todos que ustedes son discípulos míos: si se tienen amor los unos a los otros” (Jn 13,34ss).

Hecho este recorrido histórico es más fácil comprender el significado cristiano, profundo y definitivo de la “fiesta de Pentecostés”: Cristo Resucitado, que ha sido exaltado a la derecha de Dios, hace de nosotros criaturas nuevas, mediante el don del Espíritu Santo.

1.4. El relato de la efusión del Espíritu Santo (Hch. 2,1-11).

El día de Pentecostés, todos los discípulos estaban reunidos en un mismo lugar. De repente se oyó un gran ruido que venía del Cielo, como cuando sopla un viento fuerte, que resonó por toda la casa donde se encontraban. Entonces aparecieron lenguas de fuego, que se distribuyeron y se posaron sobre ellos; se llenaron todos del Espíritu Santo y empezaron a hablar en otros idiomas, según el Espíritu los inducía a expresarse.

En esos días había en Jerusalén judíos devotos, venidos de todas partes del mundo. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propio idioma.

Atónitos y llenos de admiración, preguntaban: “¿No son galileos todos estos que están hablando? ¿Cómo, pues, los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay medos, partos y elamitas; otros vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia y en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con Cirene. Algunos somos visitantes, venidos de Roma, Judíos y Prosélitos; también hay cretenses y árabes. Y sin embargo, cada quien los oye hablar de la maravillas de Dios en su propia lengua”.

III. MARIA Y EL ESPIRITU SANTO.

La Virgen María está muy vinculada a la persona del Espíritu Santo. Fue Ella la que dio vida por la acción del Espíritu Santo a Jesús, que es la Vida; fue ella la que estuvo cerca de morir  cuando murió en la Cruz; y fue ella quien acompañó a los apóstoles cuando la Iglesia nace en aquella pequeña comunidad el día de Pentecostés. Es  Ella nuestro modelo de apertura, obediencia y disponibilidad a Dios Padre por su Espíritu, y es Ella quien nos conduce al encuentro con Jesús, su Hijo.

1. En el Mensaje del Ángel.

“El ángel entró a donde ella estaba y dijo: ¡Salve, llena de gracia, el Señor está contigo!, Ella se turbó por tal lenguaje y consideraba qué podría significar aquel saludo. Más el ángel le dijo: ¡No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios! Mira, vas a concebir y a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo. Dios, el Señor, le dará el trono de David su padre; reinará en la casa de Jacob eternamente y su reino no tendrá fin” (Lc 1,29-34).

La entrevista más importante que conoce la historia tuvo lugar en el interior oscuro de una casita pobre de Nazaret. Tal fue la de Gabriel, el ángel que envió Dios como mensajero, con María, la Virgen escogida para Madre del Salvador. Acaso estuviera ésta en oración o contemplación en el momento de entrar el ángel. En todo caso su espíritu no perdía nunca el recogimiento.

A. La respuesta de María la primera discípula.

“María dijo: ¿Cómo podrá ser eso, pues yo no conozco varón? Y el ángel le respondió: ¡El Espíritu Santo descenderá sobre ti y la Virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra!. Por eso El Santo que va a  nacer de ti, será llamado Hijo de Dios. Y mira, también Isabel, tu parienta, ha concebido un hijo en edad avanzada, y éste es el mes sexto para ella, que es considerada como estéril. Porque para Dios no hay imposibles. Entonces dijo María: ¡He aquí la esclava del Señor! ¡Hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,34-38).

Con estas palabras había expuesto el ángel solemnemente que había traído desde el Cielo a la tierra para la Virgen de Nazaret. Una reflexión interna absorbía ahora el espíritu de María, una reflexión en la que se concentraban todos sus pensamientos, toda su preparación y toda su devoción de los años anteriores. En su mano estaba la realización de lo que había sido el único anhelo de su corazón.

María estaba dispuesta a ser la Madre del Redentor, pero no conocía el modo cómo se habría de realizar esto conforme a  la voluntad del Cielo.

B. María y los discípulos esperan el Espíritu Santo.

“Entonces volvieron de aquel cerro, llamado de los Olivos, que está a un cuarto de hora de Jerusalén. Y, llegando a la ciudad, subieron a la habitación superior donde se alojaban. Eran Pedro, Juan, Santiago y Andrés; Felipe y Tomás; Bartolomé y Mateo; Santiago de Alfeo; Simón, el que fue zelotes, y Judas, hermano de Santiago. 

Todos ellos perseveraban en la oración y con un mismo espíritu, en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús” (Hch 1,12-14). 

Ya en el  Antiguo Testamento se había hablado del Espíritu de Dios. Con ello se significaba la esencia divina como manifestación de las operaciones divinas en el alma. Pero los hombres de aquel tiempo no sabían nada acerca de una Tercera Persona Divina. Aún cuando el ángel anunció a María: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la virtud del Altísimo te cubrirá con su Sombra”, no comprendió ella todavía la esencia del Espíritu Santo y sus relaciones con Dios Padre e Hijo, en la manera y la forma de más tarde, cuando Jesús dio sus explicaciones doctrinales.

En Pentecostés el Espíritu Santo no descendió e iluminó solamente a Pedro y a los otros discípulos, sino también a la Madre de Jesús, ejerciendo sobre su corazón un influjo admirable.

Es cierto que había descendido ya otra vez de manera especial sobre María cuando fue escogida para Madre del Salvador. Ahora la colmó de nuevo modo y para una vocación nueva. La proveyó para la última etapa de su vida, cuando ya no iba a vivir más con Jesús, sino con su obra. Como los discípulos,  recibió también ella nuevos conocimientos sobre la significación de la vida de Jesús y nuevas ilustraciones respecto de Él y de su obra. Estas se le dieron, sin embargo, no simplemente con miras al pasado, sino más bien para el futuro, para su vida como Madre de Jesús en la comunidad de los que creían en Jesús.

El cambio que obró el Espíritu Santo en los Apóstoles y el que provocó en María, tuvieron otra vez como consecuencia el estrechar más las relaciones entre las dos partes. Ahora que los discípulos y la Madre habían sido colmados del Espíritu Santo, se iban uniendo día tras día con fe viva y contribución generosa a la obra de Jesús y a su propia labor dentro de aquella obra.

Con esto había llegado también el tiempo en que debía quitarse el velo de la vida de María, Madre de Jesús. María fue testigo nato para aquella época de la vida del Señor, sobre la que nadie, fuera de ella, podía dar testimonio, porque sólo ella la conocía.  
IV. CRISTO JESÚS UNGIDO CON EL ESPIRITU SANTO.

“Lo ungió Dios con el Espíritu Santo...” (Hch 10,38).

1. La ciencia de Cristo Jesús, mi Señor.

“Juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad de la ciencia de Cristo Jesús, mi Señor”, escribía San Pablo a los Filipenses (3,8). ¡Conocer al Señor! ¡Tener el conocimiento profundo”, la “epígnosis”, la intuición de lo que es Él! (Ef 1,17): el Verbo de Dios, el Hijo de Dios, la perfecta imagen “Eikon” –Icono del Dios Invisible- el Resplandor de su gloria, la Impronta de su substancia; el Cristo = el Ungido; Jesús = el Salvador; el Primogénito de toda la Creación y el primogénito de entre los muertos; el Señor resucitado y glorificado; el Sumo Sacerdote para siempre; el Amén de Dios...

El entendimiento humano no es capaz de abarcar en densa síntesis tanta riqueza de atributos, y prefiere, en un acto simple e intuitivo, hundirse en sosegada contemplación: ¡Mi Señor! ¡Mi Cristo! ¡Mi Jesús! ¡Bendito seas!.

2. Jesús, modelo de santidad.

“¡Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón!” (Mt 11,29).”¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?” (Jn 8,46). “Yo hago siempre lo que le agrada a mi Padre” (Jn 8,30). “El que me reciba a mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha enviado” (Mc 9,37).

Estas y otras muchas afirmaciones que leemos en el Evangelio a propósito de Jesús nos revelan su eximia santidad. Para conocer y estudiar a Jesús no hay camino mejor que descubrir con mirada contemplativa el retrato que de él nos han dejado los Evangelistas: Mateo, Marcos, Lucas o Juan. Cada uno de ellos ha intuido en Jesús rasgos muy particulares. Son cuatro retratos muy diferentes, pero de una misma y única persona. Cada cual tiene su propio valor.

Jesús es el modelo por excelencia de nuestra santidad. Cada uno de nosotros puede encontrar en él un rasgo que imitar: “Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios” (Jn 6,68-69).

3. Jesús, lleno del Espíritu Santo.

Pero, tratando de la santidad de Jesús, un aspecto atrae poderosamente nuestra atención: es la contemplación de Jesús, el Verbo de Dios hecho carne, “Lleno del Espíritu Santo” (Lc 4,1).

Jesús dice a la Samaritana en el pozo de Jacob: “Si conocieras el Don de Dios y quien es el que te pide de  beber, tú le pedirías a él y él te daría Agua Viva” (Jn 4,10). Jesús es fuente y manantial de Agua viva, esto es, de Espíritu Santo, porque él está lleno del Espíritu que el Padre le ha dado sin medida (Jn 3,34).

1°. Desde el instante mismo de la Encarnación del Verbo de Dios, el Espíritu Santo entra soberanamente en acción. Y si actuó sobre la Virgen María para hacerla fecunda, ¡cuánto más debió actuar sobre aquella naturaleza humana que en ese momento era asumida por la Persona del Hijo! El Padre ungía con su Espíritu de santidad ese cuerpo y esa alma, esa naturaleza humana que, de quedar unida hipostáticamente a la Persona del Verbo, quedaba santificada en plenitud y consagrada. Era la consagración regia y sacerdotal de Jesús en el instante mismo de su Encarnación. En efecto, el autor de la Epístola a los Hebreos escribe: “Cristo no se glorificó a sí mismo haciéndose  Sumo Sacerdote, sino el que le dijo: “Tú eres mi Hijo, Yo te he engendrado hoy; Tú eres sacerdote para siempre...” (Hb 5,5-6). 

2°. Otro momento trascendental de la vida de Jesús, en que el Espíritu Santo actuó fuertemente sobre él fue durante la teofanía en el Jordán: “Y al instante, al subir del agua, vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu Santo en forma de paloma bajaba sobre él. Y una voz se produjo desde el Cielo: ¡Tú eres mi Hijo, el Amado, en ti me complazco! (Mc 1,10-11).

El Espíritu Santo desciende de los Cielos, de allá de donde está  el Padre, y se posa sobre Jesús y penetra en Él (), y lo llena. Sí, él es el Retoño mesiánico anunciado por el profeta Isaías, sobre quien reposa el Espíritu de Yahvé (Is 11, 1-2), y él es el Siervo de Dios sobre quien es puesto el Espíritu, “Este es mi Siervo a quien sostengo, mi elegido en quien me complazco. He puesto sobre él mi espíritu, para que manifieste el derecho a las naciones” (Is 42, 1).

Los Apóstoles comprendieron el misterio. San Pedro explicará más tarde: “Ustedes conocen a Jesús de Nazaret, cómo lo ungió Dios con el Espíritu Santo y con poder...”(Hch 10,38). Siendo así, Jesús podrá bautizar en el Espíritu Santo, derramar Espíritu, dar Espíritu, actuar con la fuerza del Espíritu.

A esa Luz, qué elocuentes son esas frases sencillas pero pletóricas de sentido que San Lucas va hilvanado en su Evangelio:

“...era conducido por el Espíritu”; ¡regresó en el poder del Espíritu”; “el Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido”; “y en aquella hora exultó de gozo en el Espíritu Santo” (Cfr. Lc 4,1.14.18; 10,21).

“Jesús lleno del Espíritu Santo” (); Y así fue Jesús toda su vida: “pleno del Espíritu Santo”; en su oración íntima, en su evangelización, en la operación de sus milagros, en su doctrina enseñada con autoridad, en su sabiduría extraordinaria; en Belén, en Nazaret, en el Jordán, en Galilea, en el Tabor, en Jerusalén, en el Calvario. Y al impulso de ese Espíritu de santidad y de esa fuerza divina, que lo santificó y lo condujo siempre, Jesús se ofreció a sí mismo inmaculado a Dios, a fin de liberar al hombre del pecado que le daba muerte  y hacerlo capaz de rendir culto al Dios Vivo (Hb 9,14).

V. ELEGIDOS PARA SER SANTOS.

“Esta es la voluntad de Dios: ¡vuestra santificación!”

1. Llamamiento universal a la santidad.

Desde los tiempos de la primera Alianza, Dios hacía a sus hijos una invitación urgente: “Sed santos para mí, porque Yo, vuestro Dios, soy santo; y os he separado de entre los pueblos para que seáis míos” (Lv 20,26).

La razón de ser llamados a la santidad es que somos propiedad de Dios, somos de la familia de Dios, debemos ser como Dios; y El es Santo, tres veces santo (Is 6,3): Santo, santo, santo.

2. La exhortación de Jesús.

En el Sermón de la Montaña, Jesús llevó la exhortación a la santidad a la cumbre más insospechada: “Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48).

Y  los Apóstoles no se cansaron de impulsar a los cristianos a la vida santa: “Bendito sea el Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase  de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo: por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor” (Ef 1,3-4; Cfr. 1Ts 4,7; 1Pe 1,15).

3. La santidad y el Espíritu Santo.

La santidad es el resultado de muchos principios dinámicos que Dios nos ha regalado por Jesús en el Espíritu Santo (1Co 1,5;6,11). Es el fruto de la vida divina en nosotros; de la fe, la esperanza y el amor; de las virtudes y del ejercicio de los carismas.

Pero la ley y el alma de ese dinamismo operante es el Espíritu Santo El es”la ley interior” que organiza todos los elementos que entran en actividad, y él es “el alma” que les comunica vida (Rm 5,1-5; 8,2; 1Pe 1,2).

Esta santidad es la obra calificada del Espíritu  que reproduce en nosotros la Imagen de Cristo, el primogénito entre muchos hermanos; para la gloria  y alabanza de Dios Padre (Rom 8,29); Flp 1,11).

4. La voz del Concilio.

El Concilio Vaticano II, en su Constitución Lumen Gentium  (Cap. V, n 39-42), reasumió la doctrina bíblica de la “vocación  universal a la Santidad”, invitando a todos los cristianos a realizar en la propia vida el llamamiento de Dios a “ser santos”,  porque El es santo:

“Creemos que la Iglesia es indefectiblemente santa /.../ Pues Cristo, el Hijo de Dios, quien con el Padre y el Espíritu Santo es proclamado el “único Santo”, amó a la Iglesia como a su esposa, entregándose a Sí mismo por ella para santificarla (Cfr. Ef 5,25-26), la unió a Sí como su propio Cuerpo y la enriqueció con el Don del Espíritu Santo para gloria de Dios. Por ello, en la Iglesia, todos, lo mismo quienes pertenecen a la Jerarquía que los apacentados por ella (los laicos), están llamados  a la santidad, según aquello del Apóstol: Porque esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación (1 Tes 4,3). Esta santidad de la Iglesia se manifiesta y sin cesar debe manifestarse en los frutos de gracia que el Espíritu produce en los fieles” (L. G. 39).

“El divino Maestro y Modelo de toda perfección, el Señor Jesús, predicó a todos y a cada uno de sus discípulos, cualquiera que fuese su condición, la santidad de vida, de la que Él es iniciador y consumador: Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre Celestial es perfecto (Mt 5,48). Envió a todos el Espíritu Santo para que los mueva interiormente a amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente y con todas las fuerzas (cfr. Mc 12,30) y amarse mutuamente como Cristo les amó (cfr. Jn 13,34) Los seguidores de Cristo, llamados por Dios no en razón de sus obras, sino en virtud del designio y gracia divinos y justificados en el Señor Jesús, han sido hechos por el Bautismo, sacramento de la fe, verdaderos hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza, y por lo mismo realmente santos.....”.
“Es, pues, completamente claro que todos los fieles, de cualquier estado o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad” (L. G. 40).

5. ¿En qué consiste la santidad?

La última frase citada de “Lumen Gentium” parece clave; ella da como la definición de la santidad. La santidad consiste “en la plenitud de la vida cristiana y en la perfección de la caridad”.

En otros términos, la santidad consiste en llevar a plenitud la vida de Cristo que nos ha sido comunicada por el Espíritu Santo en el bautismo, y en practicar los preceptos supremos del amor (Jn 3,5; Ti 3,5; 2Pe 1,4;Mc 12,30; Jn 13,34).

Todo esto equivale a decir: la santidad consiste en ser como Jesús, en “ser transformados más y más en Cristo Jesús, bajo la acción santificadora del Espíritu Santo”.

VI. LA CONFIRMACIÓN, NUESTRO PENTECOSTÉS.

Dinámica.

 “Apóstoles y testigos por la fuerza del Espíritu Santo”

1. Objetivo: Que los jóvenes y adolescentes renueven conscientemente en la fiesta de Pentecostés la Confirmación de su fe y su compromiso cristiano de ser testigos de Jesús Resucitado en la sociedad de hoy tan llena de anti valores, siendo así discípulos y misioneros.

MOTIVACIÓN:

La presencia del Espíritu Santo se ha hecho más consciente en los últimos años en los católicos. Está dejando de ser ese “Gran desconocido”. Han surgido de todas partes grupos de personas que oran y le cantan con gran entusiasmo, fe y devoción. El Movimiento de Renovación cristiana en el Espíritu Santo, es fuerte en muchos lugares. Últimamente se han escrito muchos folletos sobre el Espíritu Santo y se le han compuesto muchos cantos. La fiesta de Pentecostés es celebrada con mayor Solemnidad, participación y conciencia por parte de muchos cristianos. En diversos lugares gran cantidad de personas, especialmente jóvenes, hacen en la víspera de la fiesta una “Vigilia de Oración”, que en ocasiones dura toda la noche.

Sin embargo, pocas veces se relaciona, en la vida práctica la fiesta de Pentecostés con la decisiva importancia del Sacramento de la Confirmación, que viene siendo para cada cristiano su Pentecostés.

VER.
(Desde nuestra experiencia)

2.¿Qué sabemos del Sacramento de la Confirmación?

Por grupos:

1.¿Qué realiza en cada uno de nosotros el Sacramento de la Confirmación?

2.¿Qué signos o gestos simbólicos se hacen en su celebración y qué significan?

3.¿Qué relación tiene con la fiesta de Pentecostés y el Primer Pentecostés?

Plenario:

-Se ponen en común las respuestas de los grupos.

-Se sacan “conclusiones” de dichas aportaciones, como por ejemplo: lo poco que sabemos del Sacramento de la Confirmación, la importancia que de hecho le damos en nuestra vida cristiana, etc.

-Dejar en claro, hasta ahora, que, que en la Confirmación recibimos al Espíritu Santo. Otros contenidos se irán viendo a lo largo de esta catequesis.

JUZGAR.
A la luz de la Palabra de Dios.

3. Jesús: El hombre lleno del Espíritu.

-El Espíritu Santo que recibimos nosotros en nuestra Confirmación es el mismo que recibieron los Apóstoles el día de Pentecostés y es el mismo que tenía Jesús en toda su plenitud.

En efecto, cuando Jesús iba a comenzar su ministerio público, es decir, su misión, se presentó ante sus paisanos de Nazaret y les dijo:

“El Espíritu de Dios está sobre mí y me ha ungido para llevar la Buena Nueva a los pobres, la libertad a los cautivos, la luz a los ciegos, la liberación a los oprimidos, y desterrar el castigo...” (Lc 4,18).

-Este mismo Espíritu fue quien fecundó a María (Lc 1,35), de quien nació Jesús y el mismo que conducía continuamente a Jesús:

“Jesús, lleno del Espíritu Santo regresó  del Jordán y en el desierto se conducía bajo el influjo del Espíritu” (Lc 4,1).

-Jesús les promete a los Apóstoles que les va a enviar al Espíritu Santo:

“Porque les he dicho que me voy a Quien me envió, se ha llenado de tristeza su corazón. Pero yo les digo la verdad: Les conviene que yo me vaya, porque si no me voy, el Espíritu, el Consolador, no vendrá a ustedes; y si me voy yo se los enviaré”. (Jn 16,6-7).

-Jesús les promete que el Espíritu Santo los convertirá en sus testigos: 

Recibirán una Fuerza, el Espíritu Santo, que descenderá sobre ustedes para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines de la tierra” (Hch 1,8).

4. Pentecostés: Viento y Fuego que transforma a los Apóstoles en testigos:

-En el libro de los Hechos  se nos describe el acontecimiento de Pentecostés, en que el Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles, reunidos con María. Nos habla de un viento fuerte que irrumpe y que arrastra; y de un fuego que quema y transforma.

-El viento y el fuego simbolizan aquí el profundo cambio interior que se efectuó en los discípulos por la fuerza del Espíritu Santo.

-El Espíritu Santo cambió la actitud de los Apóstoles de Jesús: de ser hombres cobardes y miedosos (estaban encerrados por miedo a los judíos), pasan a ser testigos comprometidos de Jesús muerto y resucitado.

De ser hombres acomplejados y temerosos, se lanzan, recorriendo el ancho mundo a hablar con valentía y alegría de que Jesús está vivo, que es el Salvador único de todos los hombres, de que en El ellos han encontrado el sentidos a su existencia y la alegría de vivir:

“Lo que hemos oído, lo que vieron nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos, eso se los anunciamos ahora para que ustedes también crean” (1Jn 1,1-3).

5. La Confirmación: Nuevo Pentecostés.

-Dios Padre nos comunicó su Espíritu Santo cuando nos bautizaron, porque nos regaló la gracia inestimable de ser sus hijos con Jesús. Desde ese día Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo habita en cada uno de nosotros, somos casa donde Dios vive. Nuestra vida cambió, iniciamos una nueva vida. 

En este momento se puede escuchar en silencio o cantar el canto. “Una nueva vida”.

-En el sacramento de la Confirmación  Dios Padre nos unge con la fuerza de su Espíritu Santo para comenzar nuestra misión como Jesús y como los Apóstoles para ser nuestra fe en Jesús Muerto y Resucitado.

Por eso conviene recibir el sacramento de la Confirmación en la pre-adolescencia o adolescencia (mejor que cuando se es un bebé), porque a esa edad es cuando el preadolescente o adolescente empieza a afrontar situaciones nuevas en las que debe más conscientemente por Jesús y atestiguar su fe en Él, aunque vea él que otros compañeros suyos de escuela o trabajo y muchos adultos vayan por otros caminos y tengan otros valores, no siempre valores del Evangelio y que los consideren más importantes que su fe.

Precisamente en esos tiempos difíciles de la adolescencia y más tarde de la juventud, ese Espíritu será la fuerza para vencer las dificultades que surjan por ser fieles a nuestra fe en Jesús.

-Gracias a la presencia santificadora del Espíritu, miles de cristianos han hecho lo mismo que los Apóstoles: ser testigos de lo que creen. De entre ellos podemos mencionar a algunos de los más conocidos: Francisco de Asís, San Juan Bosco, La Beata Laura Vicuña, Santo Domingo Savio, Maximiliano Kolbe, Miguel Agustín Pro, La Madre Teresa de Calcuta, Juan Pablo II, el adolescente Mártir mexicano José Sánchez del Río.

-Pero hay muchas personas de las que desconocemos sus nombres y que han sido o son testigos auténticos de Jesús:

· Jóvenes y adultos que han muerto por su fe en Jesús en países socialistas;

· Sacerdotes, religiosos (as) y catequistas que han sido o son perseguidos a causa de sus creencias religiosas o por haberse comprometido en ayudar a los más pobres y oprimidos;

· Cristianos que, a pesar de las burlas de sus compañeros, familiares o vecinos viven comprometidamente su fe y lo demuestran con los hechos;

· Campesinos, obreros e indígenas a quienes las sectas protestantes y grupos pseudo-religiosos les ofrecen tentadoras ofertas económicas para que cambien su religión católica por otra, pero ellos se mantienen fieles, etc.

VII. LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO.

Los dones son siete: Sabiduría, Entendimiento, Consejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad y Temor de Dios.

Conviene decir algo sobre cada uno de los dones en particular. Para esto seguiremos el orden trazado por el Profeta Isaías en su Profecía acerca de Jesús. Los Dones del Espíritu Santo son siete, nos dice también el catecismo. Este número siete no significa un límite de la acción de Dios sobre nosotros, sino que indica más bien una plenitud.

“Saldrá un brote del tronco de Jesé, un retoño brotará de sus raíces. Sobre él reposará el “Espíritu del Señor”: Espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y temor del Señor”. (Is. 11,1-2). 

1. Don de Sabiduría. 

“Supliqué y me vino el Espíritu de Sabiduría” (Sab. 7,7).

La palabra “Sabiduría” no deriva de “saber”, sino de  “saborear”. Este don consiste en ser capaz de valorar las cosas, en tener un sano sentido interior para distinguir lo bueno de lo malo, para discernir lo justo de lo injusto y lo conveniente de lo que daña..

Cuando el Señor ofreció a Salomón otorgarle cualquier regalo que él pidiera, el rey le rogó: “Señor concede a tu siervo un corazón sabio para gobernar a tu pueblo y para distinguir lo bueno de lo malo” (1Re. 3,9).

Es el primero de los dones, ¿qué significa ese don? Sabiduría es saber, es saborear la verdad de las cosas. Es un don sobrenatural por el cual conocemos las cosas divinas por el sabor espiritual que el Espíritu Santo nos hace percibir de ellas; es un conocimiento sabroso, profundo, íntimo y profundo de las cosas de Dios. En la oración del domingo de Pentecostés pedimos a Dios precisamente esto: “Danos el gustar lo recto según el mismo Espíritu”, es decir pedimos a Dios el sentido del gusto para las cosas celestiales y sobrenaturales. De manera que el Don de la Sabiduría no es la devoción sensible o el gusto de la devoción, sino una experiencia de lo divino, que nosotros percibimos gracias al Espíritu Santo. Este don nos hace preferir, sin vacilar la dicha de servir a Dios, a todas las alegrías de la tierra, y hace exclamar al alma fiel: “Cuán deliciosas son tus moradas”. “Un día en tu casa vale más que miles monedas de oro y plata  viviendo lejos de tí”. Más para experimentar esto, es preciso que huyamos cuidadosamente de cuanto nos arrastra al deleite ilícito de los sentidos, y esto lo conseguimos sacrificándonos, haciendo oración, meditando las Sagradas Escrituras en el silencio.

2. Don de Inteligencia o Entendimiento:

La palabra “inteligencia” proviene de dos vocablos latinos, “intus-legere”: que significan: “leer en lo interior”, Es virtud que nos hace capaces de captar lo que es real, más allá de todas las apariencias.

No tuvo inteligencia faltándole entendimiento, por ejemplo, aquel hacendado que, habiendo recibido la bendición de abundantes cosechas, no pensó en ayudar a los demás, sino en derrumbar sus graneros para construir otros más grandes y así conservar sus riquezas para asegurarse una larga existencia tranquila. “El Señor le respondió: insensato. Esta misma noche morirás ¿Para quién será todo lo que has almacenado?” (Lc. 12,20).

El don del entendimiento, nos hace penetrar más profundamente en las verdades de la fe. San Pablo dice que “el Espíritu Santo revela a quien le place las profundidades de Dios”. Este don no suprime la virtud teologal de la fe, sino que la perfecciona, haciendo conocer al alma la grandeza y la conveniencia de los misterios, sus relaciones mutuas y las que tienen con nuestra vida sobrenatural; la eficacia de ese don se extiende así mismo a las verdades contenidas en la Sagrada Escritura. Leemos, por ejemplo, algún texto de la Escritura, que hemos leído un sinnúmero de veces sin que haya impresionado nuestro espíritu, pero un día brilla de repente un luz interior que alumbra hasta lo más recóndito de ese texto y la verdad entonces aparecerá, deslumbrante, convirtiéndose tal vez desde ese momento en principio de vida y de actos sobrenaturales.

3. Don de Consejo: 

“En él hemos sido hechos herederos y destinatarios de antemano, según el Consejo de quien todo lo hace conforme al deseo de su voluntad” (Ef. 1,11).

El Consejo es un don que hace a la persona ungida por el Espíritu Santo, descubrir cuáles son los proyectos de Dios por encima de los planes humanos. Por eso la misma palabra hebrea y griega se traduce al español como. Consejo.

El Espíritu Santo concedió los dones de Consejo y fortaleza a Jesús cuando en el Huerto de los Olivos, angustiado por la Muerte que le echaba encima, oró a su Padre: “Abbá, es decir Padre todo te es posible. Aparta de mí este Cáliz de amargura. Pero no se haga como yo quiero, sino como tú quieres” (Mc 14,36).

Por el don de Consejo el Espíritu Santo satisface aquel suspiro del alma con que exclamaba San Pablo en el camino a Damasco: “Señor qué quieres que haga?”. El don de Consejo nos previene contra toda precipitación o ligereza, sobre todo, contra la presunción que tan dañina es para la vida espiritual. Un alma que no quiere depender de nadie, que cultiva el egoísmo, que obra sin consultar a Dios en la oración, ese creyente obra prácticamente como si Dios no fuera su Padre Celestial de donde nos viene toda luz. Vemos a nuestro Salvador, cómo decía de sí mismo a sus discípulos: “No puede el Hijo hacer las cosas por su cuenta, fuera de lo que ve hacer al Padre; de ahí que todo lo que Jesús hacía agradaba a su Padre.
El don de Consejo eleva y capacita a los hijos de Dios para juzgar las cosas según principios superiores a toda sabiduría humana. La prudencia natural, que es limitada y miope, aconsejaría en tales circunstancias obrar de esta o de otra manera; más el Espíritu Santo, por el Don del Consejo, nos descubre normas más elevadas de conducta, según las cuales debe regirse el verdadero hijo de Dios. Hay que consultar en casos de importancia  a personas virtuosas e instruidas en religión (la Dirección espiritual con un sacerdote, religiosa).

No olvidemos el adagio: “Nadie es juez en su propia causa”.

No siempre basta conocer la Voluntad de Dios. Nuestra naturaleza caída necesita a menudo energía para realizar lo que Dios quiere de nosotros.

4. Don de Fortaleza:

El Don de Fortaleza robustece a quien ha descubierto los designios del Padre, a fin de que tenga el valor y la energía de llevarlos adelante a pesar de los obstáculos. Porque ponemos muchos topes a la acción del Espíritu: las propias debilidades, la oposición de personas interesadas en que los planes de Dios no se cumplan porque les frustran sus propios deseos y apetitos, y aún las resistencias de aquellos a quienes se debe llevar la salvación de Dios, que tanto necesitan. Un ejemplo de fortaleza es Moisés que aún y contra toda adversidad condujo al Pueblo a la liberación de Egipto (Ex. 17, 1-7).

El Espíritu Santo con el Don de Fortaleza nos sostiene en esos trances particularmente críticos. Hay almas débiles, apocadas, que temen las pruebas de la vida espiritual, pruebas que nunca faltan y aún puede decirse que suelen ser tanto más duras cuanto la persona es llamada a mayor perfección; vienen las burlas, las incomprensiones y solicitaciones de los mundanos. Pero no hay que temer: el Espíritu Santo está siempre en nosotros, si estamos en gracia.

Lo mismo que los Apóstoles en Pentecostés, seremos también “revestidos de la fuerza de lo alto, para cumplir la voluntad divina”, para sobrellevar con firmeza las contrariedades que se nos ofrezcan en el camino hacia la Patria de los elegidos. El Espíritu Santo dice a aquellos a quienes colma de su fortaleza lo que en otro tiempo dijo Moisés, cuando se espantaba ante la Misión que Dios le confiaba de liberar al pueblo hebreo del yugo del Faraón: “Yo estaré contigo, no temas”. Entonces somos fuertes, con la fuerza que nos viene de Dios, es la fortaleza que sostiene a los mártires, a las vírgenes, que hace dar testimonio de la verdad a los confesores. El mundo queda pasmado al verlos tan animosos y valientes, porque se imagina que obran por sus propias fuerzas, cuando en realidad obran animados por la fuerza de lo alto: “la fortaleza del Espíritu Santo”.

Hay que ser humildes, ver lo poco que somos y que nada podemos sin Dios. Orar y confiar en Dios y desconfiar de nosotros mismos.

5. Don de Ciencia: 

El Don de Ciencia, en la Escritura no quiere decir saber muchas cosas, sino tener la habilidad necesaria para realizar una obra. Así como sucedió con Betsaleel, a quien Moisés le encomendó que fabricara el “Arca de la Alianza”, y que construyera la “Tienda de la Reunión”, que sería el templo peregrino por el desierto, donde el “Arca de la Alianza” se había de conservar, y donde se reuniría Dios con Moisés, para comunicarle sus proyectos sobre el Pueblo: “Lo he llenado de mi Espíritu, de pericia, habilidad y maestría para realizar todo tipo de obras” (Ex 31,3).

El Don de Ciencia nos hace ver las cosas creadas bajo un aspecto sobrenatural, como debe verlas todo hijo de Dios. Lo que pasa cerca de nosotros  o cerca de nosotros, puede ser contemplado de muchas maneras. Sí, un incrédulo y una persona santa contemplan la Creación, las obras de la naturaleza creada, de muy distinta manera. El incrédulo por muy basta y profunda que sea su ciencia, la posee sólo en un orden puramente natural. El hijo de Dios (la persona santa) contempla las obras de la Creación con la luz del Espíritu Santo y las aprecia como hechura de Dios y como reflejando sus eternas e infinitas perfecciones. El don de Ciencia nos hace conocer los seres de la creación y aún nuestro propio ser desde un punto de vista divino: El nos enseña cuál es nuestro fin sobrenatural y los medios para alcanzarlo. Pero además ilumina nuestra inteligencia con intuiciones que la previenen contra las falsas máximas del mundo y contra las sugestiones del espíritu malo. Usa de las cosas en tanto que le sirven para ir a Dios, y las deja en tanto que  lo separan de Dios: “Toda la Creación es de ustedes, más ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios” dice San Pablo.

6. Don de Piedad:

Es uno de los dones más preciosos, porque nos ayuda directamente a conducirlos como conviene en nuestras realidades con Dios. Es una mezcla de adoración, de respeto y de reverencia hacia la Majestad Divina. La Piedad es un conjunto: de amor, de confianza, de ternura, de total abandono y de santa libertad en el trato con nuestro Padre, que está en los Cielos.

Además, el Don de Piedad tranquiliza a las almas tímidas, “que siempre las hay”, que temen equivocarse en la manera de tratar con Dios, en las fórmulas de sus oraciones; ese escrúpulo lo disipa el Espíritu Santo cuando se escuchan sus inspiraciones, y si es que en realidad no sabemos orar, San Pablo nos dice; que el Espíritu Santo está con nosotros para ayudarnos:

“El ora con nosotros de un modo inefable hasta hacernos dar gritos a Dios, de manera que nos atienda”. El Espíritu Santo es el que en nosotros clama: Abbá, Padre.

7. Don de Temor de Dios:

“Su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen” (Lc 1,50).

El Temor de Dios es un Don del Espíritu Santo que se identifica con la verdadera Piedad, es decir, la actitud de reverencia propia de un hijo hacia su padre.

San Pablo reclama a los cristianos de que se sienten tentados a seguir viviendo según la mente farisaica: “¿Recibieron ustedes el Espíritu por haber cumplido la Ley, o por haber aceptado la fe? ¿Son tan torpes que, después de haber comenzado confiando en el Espíritu, terminan ahora confiando en sus propias fuerzas?” (Gál. 3,23).

También San Juan piensa que nada tiene que ver el miedo con el carisma de “Temor de Dios”. “En el Amor no hay lugar para el temor. Al contrario, el Amor destierra el temor, porque temor supone castigo” (1Jn 4,18). Y como el Espíritu Santo es el Espíritu de Amor, quien lo lleva dentro no puede vivir con la inseguridad del miedo. Por eso San Pablo indica la Paz como uno de los frutos del Espíritu Santo: “Guíense por los criterios del Espíritu que conduce a la vida y a la paz” (Rom 8,6).

El Don de Temor de Dios que con el Don de Piedad se complementan mutuamente.

Dios Padre en el Bautismo de Jesús en el Jordán declara con su voz poderosa: “Este es mi Hijo Amado, escúchenlo..”. Estas palabras no son sino el eco, en este mundo de aquel testimonio que se da el Padre así mismo en el santuario de la vida íntima de la Santísima Trinidad, en que Él se retrata: “Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy”.

Por nuestra parte recibimos y nos hacemos eco del testimonio del Padre cuando, al contemplar a ese niñito recostado en el pesebre, decimos: “Este es nuestro Hijo”; le adoro y me entrego todo a Él. Al ver a ese adolescente que trabaja en el taller de Nazaret, decimos: “Este es nuestro Hijo”; yo le adoro. Al ver a Jesús con la Cruz acuestas camino al Calvario, decimos: “Este es nuestro Hijo”; yo le adoro. O ante el Pan Eucarístico, bajo cuyas apariencias se oculta Jesucristo, decimos: “Ante esta Hostia adorada, que es el Hijo de Dios me postro y adoro y le rindo toda mi fe y mi amor”.
VIII. LOS FRUTOS DEL ESPIRITU SANTO.

Procuremos en todo hacer la voluntad de Dios. Entonces nuestras personas obrarán como verdaderos “hijos adoptivos de Dios”, entonces vienen los Frutos de la acción del Espíritu Santo en nosotros, que recompensan por anticipado nuestra fidelidad, frutos llenos de dulzura y suavidad.

Esos frutos según San Pablo, son: 

1) Caridad-amor, 2) gozo espiritual, 3) paz, 4) paciencia, 5) benignidad, 6) bondad, 7) longanimidad, 8) dulzura, 9) confianza, 10) modestia, 11) continencia, 12) y castidad.

Estos frutos, muy propios del Espíritu de amor y de santidad, son dignos también de nuestro Padre Celestial que por ellas se ve muy glorificado, y son dignos también  de Jesucristo que nos lo ha merecido y con quien nos une el Espíritu Santo “para rendir mucho fruto”.

Hallándose Jesús en Jerusalén para la fiesta de los tabernáculos, que era una de las fiestas solemnes que celebraban los judíos, levantando la voz exclamó en medio de las turbas, exclamó: “Si alguien tiene sed, que venga a mí y beba; el que cree en mí como dice la Escritura, ríos de agua viva correrán de su vientre”. Y San Juan añade: “Esto lo dijo Jesús del Espíritu que habrían de recibir los que creyeran en Él”.

VIGILIA DE PENTECOSTÉS CON JÓVENES:

Domingo de Pentecostés.

Para la Vigilia de Pentecostés (véase el Misal Romano pp. 356-359).

1.Ritos Iniciales.

2.Liturgia de la Palabra.

3.Homilía

4.Profesión de fe (se encienden velas o cirios).

5.Oración universal (que a continuación se sugiere):

Hermanos y hermanas (Jóvenes y adolescentes), el Espíritu Santo, que ha sido derramado en nuestros corazones, nos llama a ser testigos creíbles, en obras y palabras, de la novedad perenne del Evangelio de Cristo. Oremos con confianza diciendo:

R/ Danos, Padre, tu Espíritu Santo.

Por la Iglesia, extendida por toda la tierra, para que, animada por el Espíritu, engendre a la vida divina una multitud de hijos y crezca en la unidad de un solo cuerpo, oremos: R/

Por el Papa, los Obispos y todos los ministros del Evangelio, par que, dóciles al Espíritu, se dediquen incansablemente a la obra de la evangelización, para hacer germinar en todas partes la semilla de la fe, oremos: R/

Por nuestra Iglesia de NN.., a fin de que, en la obediencia al Espíritu Santo, crezca la adhesión a Cristo, el Señor, renovando su impulso misionero, oremos: R/

Por todos los gobernantes, para que, con rectitud de conciencia y de conducta, estén abiertos a las inspiraciones del Espíritu, refuercen la solidaridad entre los pueblos y promuevan el bien común, oremos: R/
Por los que sufren, a fin de que, aliviados por el bálsamo del Espíritu Consolador, conozcan las riquezas de la Cruz de Cristo y encuentren la alegría de ofrecer la vida en unión con él, oremos: R/

Por todos los jóvenes y adolescentes para que con esta etapa de la vida que viven rejuvenezcan a la Iglesia alentados por la Resurrección de Jesucristo y la efusión del Espíritu Santo, oremos: R/

Por nosotros y por todos los que creen en Cristo, para que, a ejemplo de la Virgen María, nos dejemos guiar interiormente por el Espíritu Santo, y así podamos llamarnos y ser de verdad cristianos, oremos: R/

6. Liturgia Eucarística (y todo como según las rúbricas).

Canto Pascua 2008.

DECIDETE.

Coro: “Inmaculado Corazón de María”.

Diócesis: Chihuahua.

La                 Mi

A través del tiempo

Fa#m                         Mi

Dios llamó a sus siervos
La                       Mi
Algunos perfectos
Sol                              Mi
Y algunos como tú y yo.
La                        Mi
El pequeño David
Fa#m                              Mi
El menor de sus hermanos
La                             Mi
A pesar de su estatura.
Re                                      Mi
Al joven ser, fue rey de Israel
Re          Mi            La
Y peleó contra Goliat.
La                               Mi
María a los quince años
Fa#m                         Mi
A su llamado respondió
La                    Mi
He aquí la Sierva
Re                                       Mi 

He  aquí la esclava del Señor.
Fa#m      Do#m           Re
Jesús te dio un mensaje
Re                         Mi
Trata de tu vocación:
La              Mi
Servir a Dios.

CORO:

La             Mi             Re

¡Cristo Vive! “Decídete

Re                        La 

y acepta tu misión”.

       Mi          Fa#m

Decídete, somos jóvenes

Si7

Valientes.

La                                Mi7

Somos jóvenes de amor.

La        Mi      Re

Decídete, Cristo en esta 

Mi                         La

Pascua te habla hoy.

La        Mi       Fa#m                Si7

Decídete, dio su vida por nosotros.

Fa#m                             Si7

Logró nuestra salvación.

Re               Mi                       La

¡Cristo Vive!, acepta tu misión.

La                           Mi

No temas en seguirle
Fa#m                   Mi
Cristo te ha llamado
La                                     Mi
Por tus padres, por tu amigo
Re                                                    Mi
Por tu hermano, por aquel necesitado
La                             Mi
Para que juntos con él
Fa#m                              Mi
Proclamemos el Evangelio,
La                    Mi
Necesita tus pies,

Re                                                Mi

Necesita tus manos, necesita tu ser,

Re      Mi                            La

Anímate y dile que sí al Señor.

La                          Mi

Hay que unirnos a Él

Fa#m                      Mi

Y marcar la diferencia

La                    Fa#m

Para ser portadores

Re                                             Mi

De su Buena Nueva de salvación.

Fa#m       Do#m          Re

Jesús te dio un mensaje...

La                Mi       Re     Mi                     La

¡Cristo Vive! “Decídete y acepta tu misión”..
ANEXOS.

CANTOS.

AQUÍ HAY UN MUCHACHO.

Introducción: SolLamFaDoSolDo.

Do                 Sol                  Lam

Aquí hay un muchacho que solamente

Mim             Fa                Do

tiene cinco panes y dos peces, más 

            Rem       Sol                Do

qué es eso para tanta gente. Aquí hay 

          Sol               Lam          Mim

un muchacho que solamente tiene un

Fa                              Do                      Re

corazón dispuesto a dar, mas qué es eso

         Sol               Lam                 Mim

para tanta gente. Aquí está este corazón

        Fa               Do                     Rem   Sol

que quiere serte fiel más qué es eso si no te

           Lam    Fa                           Sol

tiene a ti,              si no te tiene a ti.

Do     Sol     Lam        Fa     Sol        Do

Toma este corazón, toma cuanto tengo y
             Sol   Fa               Sol                Do  

cuanto soy. Toma mi pasado, mi presente
   Sol  Lam   Fa                 Sol      Do

y mi futuro: todo cuanto tengo tómalo, 
          Sol

tómalo.

Do                Sol              Lam            Mim

Mi corazón tomaste, mis panes bendijiste, a

    Fa              Do         Rem          Sol       Do

la gente repartiste y a todos alcanzó. Mi vida

                   Sol         Lam              Mim

está en tus manos y quieres repartirla como 

Fa                     Do                Rem        Sol

hiciste con mis panes aquel día, ¡oh Señor!

Do                         Sol       Lam

Aquí están mis palabras, aquí están

         Mim                 Fa            Do     

mis acciones, aquí están mis ilusiones,

                    Rem         Sol

mas qué es eso sin tu Amor Señor.

Lam                 Mim              Fa                Do

Aquí  está  este corazón que quiere serte fiel 

                    Rem   Sol               Lam Fa

más qué es eso si no te tiene  a ti,          si no

              Sol   Lam                 Mim

te tiene a ti.   Aquí está este corazón con mis 

Fa                Do                Re         Sol

panes y mis peces: toma todo y repártelo 

Do       Sol

Señor. 

Toma este...Aquí hay un muchacho.
ALMA MISIONERA

Re      La7               Sim

Señor toma mi vida nueva

                              Sol

antes de que la espera

                             La7

desgaste años en mi.

Re       La7                        Sim

Estoy dispuesto a lo que quieras,

                             Sol

no importa lo que sea,

La7                     Re  La7

tú llámame a servir.

        Re                            La7

LLÉVAME DONDE LOS HOMBRES

           Sim

NECESITEN TUS PALABRAS,

           Sol                                     La7

NECESITEN MIS GANAS DE VIVIR,

              Re                        La7

DONDE FALTE LA ESPERANZA,

              Sim

DONDE FALTE LA ALEGRÍA,
              Sol        La7                            Re
SIMPLEMENTE POR NO SABER DE TI.

Te doy mi corazón sincero

para gritar sin miedo

tu grandeza, Señor.

Tendré mis manos sin cansancio,

tu historia entre mis labios

y fuerza en la oración.

LLEVAME...

Y así, en marcha iré cantando,

por calles predicando,

lo bello que es tu amor.

Señor, tengo alma misionera,

condúceme a la tierra

que tenga sed de Dios.

Canción: LA CAMISA NEGRA.

Artista: Juanes.

Tengo la camisa negra
hoy mi amor está de luto

Hoy tengo en el alma una pena
y es por culpa de tu embrujo

Hoy sé que tú ya no me quieres
y eso es lo que más me hiere

que tengo la camisa negra
y una pena que me duele
mal parece que solo me quedé
y fue pura todita tu mentira
que maldita mala suerte la mía
que aquel día te encontré
por beber del veneno malevo de tu amor
yo quedé moribundo y lleno de dolor
respiré de ese humo amargo de tu adiós
y desde que tú te fuiste yo solo tengo…
tengo la camisa negra
porque negra tengo el alma
yo por ti perdí la calma
y casi pierdo hasta mi cama

cama cama cama baby
te digo con disimulo
que tengo la camisa negra
y debajo tengo el difunto
tengo la camisa negra
ya tu amor no me interesa
lo que ayer me supo a gloria
hoy me sabe a pura
miércoles por la tarde y t ú que no llegas
ni siquiera muestras señas
y yo con la camisa negra
y tus maletas en la puerta
Canción: CRUZ DE NAVAJAS.

Artista: Mecano.

a las cinco se cierra la barra del 33 
pero Mario no sale hasta las seis 
y si encima le toca hacer caja despídete 
casi siempre se le hace de día 
mientras María ya se ha puesto en pie 
ha hecho la casa 
ha hecho hasta el café 
y le espera medio desnuda 

Mario llega cansado y saluda 
sin mucho afán 
quiere cama pero otra variedad 
y María se moja las ganas en el café 
magdalenas del sexo convexo 
luego al trabajo en un gran almacén 
cuando regresa no hay más que un somier 
taciturno que usar por turnos 

[estribillo]
cruz de navajas por una mujer 
brillos mortales despuntan al alba 
sangres que tiñen de malva 
el amanecer 

pero hoy como ha no habido redada en el 33 
Mario vuelve a las cinco menos diez 
por su calle vacía a lo lejos solo se ve 
a unos novios comiéndose a besos 
y el pobre Mario se quiere morir 
cuando se acerca para descubrir 
que es María con compañía 

[estribillo] 

sobre Mario de bruces tres cruces 
una en la frente la que más dolió 
otra en el pecho la que le mato 
y otra miente en el noticiero 
dos drogadictos en plena ansiedad 
roban y matan a Mario Postigo 
mientras su esposa es testigo 
desde el porta 
en vez de cruz de navajas por una mujer 
brillos mortales despuntan al alba 
sangres que tiñen de malva el amanecer
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